





















[ 



Y 

iiíomc 

ODrc 

Mimo 

MONTE CDDINE 

La razón del buen sabor 


La linea más completa de condimentos v sabores para i a mp inp rrv'iM a 



































ESTA 



J ULIO de 1930 fue un mes de júbilo; un mes de 
celebraciones y de realizaciones; un hito en la 
Mstoria nacional. 

En un dima de entusiasmo desbordante, el Uruguay 
cumplía su primer siglo de vida institucional. 

Los actos recordatorios de la Jura de la Constitución 
de 1830 fueron muchos, variados y brillantes. 



La Torre de los 
Homenajes. La 
mjp^fiioffn estela 
m eleva aJ cielo 
m de gloria. 
Bces, en 50 
su cumbre 
conmada por 
Aquí Urce, 
aún, solitana, 
contra el 
de julio 
SSL B “Centenario'* 
por inaugurarse. 
Eb be páginas que 
sipen evocaremos 
aqneRa historia. 


P ERO, por su carácter multitudinario y de explo¬ 
siva emoción popular, uno de ellos se destacó 
nítidamente y quedó grabado para siempre en 
la memoria colectiva de nuestro pueblo, y en la indi¬ 
vidual de cada uno de sus integrantes: la construcción 
e inauguración del Estadio Centenario, la celebración 
en nuestra capital del Primer Campeonato Mundial de 
Fútbol y la victoria en ese máximo torneo. 


P ARA nuestro orgullo, el mundo entero celebró 
reverente tanto la hazaña deportiva, como la 
alta expresión de cultura y civilización de este 
nuestro pequeño país que, pocos años atrás, ante la 
sorpresa general, ya se había ceñido por dos veces 
consecutivas la corona olímpica. 

E l estadio francés de Colombes, en 1924, y el 
holandés de Amsterdam, en el 28, habían sido 
testigos de los primeros y categóricos triunfos 
de la gloriosa casaquilla celeste. 


P OR eso, la victoria del 30 en Montevideo, en el 
primer mundial de fútbol de la historia, fue la 
consagración definitiva. 


L 30 de Julio de 1930 era miércoles, igual que 
hoy. En una tarde como esta, la selección 
uruguaya batía a la argentina por 4 a 2 en 
dramática final, y obtenía el codiciado título: la prime¬ 
ra versión de la Copa Jules Rimet. 


H an pasado exactamente, 50 años, y el recuerdo 
de aquellas memorables jornadas perdura, pal¬ 
pita, permanece vivo en los corazones orien¬ 
tales; en las viejas y en las nuevas generaciones. 


L PAIS” y “MUNDOCOLOR” nunca estuvieron 
ni podrán estar en otro sitio que junto al pueblo. 
Por eso, porque aquella fue una victoria na¬ 
cional y una auténtica fiesta popular, hoy queremos 
evocarla ofreciendo, a ese mismo pueblo, la presente 
edición. 


N O pretenden estas páginas relatar la historia 
frondosa del primer Mundial ni de aquellos 
inotvídables días. Aquí presentamos solamente 
algunos pantallazos, relámpagos de 1uz, brochazos, 
sobre algunos episodios del pasado. 


OS sentiríamos felices si lograran despertar nc 
ya el huracán de emociones que sacudió al 
país hace medio siglo, sino —al menos— una 
nostálgica y optinilsta brisa de recuerdos. Y que esa 
brisa fuei;a suficiente parÉh hacer tremolar otra vez el 
alma nacional con aquella “tempestad divina” de emo¬ 
ción patriótica, a la que cantó José María Delgado en 
una tarde de gloría, hace 50 años, “bajo un bosque de 
banderas”. 
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GESTO EL 
PRIMER MUNDIAL 


¡ N AMSTERDAM, asombrado testigo de la 
segunda hazaña deleste, cuando se realizó 
el Congreso de FIFA en junio de 1928, se 
I echaron las bases para la concreción del 
j primer torneo Mundial. Se resolvió progra- 
marlo para 1930 y que el siguiente Con¬ 
greso, previsto para mayo de 1929 en España, fuera el 
que definiese el país donde se llevaría a cabo baj'o las 
condiciones que, lógicamente, fijara el organismo má¬ 
ximo del balompié. 

Dos excepcionales dirigentes de Nacional de la 
época, José Lisera Bemiúdez y Roberto Espil, también 
destacados representantes del fútbol uruguayo, cap¬ 
taron rápidamente la maravillosa oportunidad: la de que 
Uruguay podía aspirar perfectamente a ser la sede del 
magno y sensacional torneo a nivel mundial. Conta¬ 
ban, entre diferentes argumentos, con tres de una gra¬ 
vitación que podía entenderse decisiva. Primero, la feliz 
circunstancia de que en 1930 se conmemoraba en 
nuestro país el Centenario de su Carta Magna. Las 
otras dos estaban a la vista con una elocuencia tal que 
desechaba excusas o peros... Uruguay había sido 
Campeón Olímpico en 1924 y 1928, demostrando pri¬ 
mero y reiterando luego, una capacidad indiscutible 
aunque desconocida para el entorno europeo de la 
época. 


Roberto Espil, igual que 
Lisera, dirigente de Nacional, 
quien bregó junto a su 
compañero para la concreción 
de la audaz iniciativa. 


Fuo asf QU 0 Usera Bdrmúdaz y Espil dieron forma 
a su idea y presentaron el proyecto ai Consejo Direc¬ 
tivo del Club Nacional de Fútbol quien, por supuesto, 
lo acogió con beneplácito y orgulloso la elevó al seno 
de la Asociación Uruguaya de Fútbol. Se reiteró en la 
entidad rectora de nuestro principal deporte, el entu¬ 
siasmo y la viabilidad del proyecto en cuestión resol¬ 
viendo crear las comisiones correspondientes para que 
dieran forma definitiva a la idea y ésta, viera cristali¬ 
zada fecundamente en la reunión cumbre de España 
del año siguiente. Y asf comenzó la etapa de asesora- 
miento, de organización, de estudio de los mínimos pero 
fundamentales detalles para que tamaña y espectacular 
empresa comenzara a caminar. 

LOS PRIMEROS PASOS 

Se designó al doctor Horacio Baqué para que en 
el seno del Congreso de la Confederación Americana, 
planteara la propuesta de que nuestra capital fuera 
sede del primer Campeonato Mundial. La idea fue reci¬ 
bida con general beneplácito on el organismo ameri¬ 
cano: todas las delegaciones presentes que, con gran 
entusiasmo, aprobaron por unanimidad las aspiraciones 
uruguayas. 



LAS GESTIONES INTERNAS 

Llegó el instante de forjar los cimientos de* un 
tarea Improba y de enorme magnitud. Hacer ver a Ic 
Poderes Públicos de aquellos años y a la població 
toda, que Uruguay podía perfectamente mostrar í 
M undo la capacidad intelectual e intrínseca de su 
habitantes para llevar a buen puerto, la maravillos 
idea. 

El doctor Raúl Jude, junto con Eduardo Vfctc 
Haedo y Ricardo Faget, fueron los encargados de er 
trevistar a las autoridades gubernamentales y muníc 
pales para lograr asentimiento y ayuda, por supuestc 
para la construcción del Estadio que debía, necesarif 
mente, reunir las condicionantes que la sensaciorw 
justa prevista en Amsterdam, exigía para su efectiv 
zación. Se obtuvo el asentimiento en tal sentido y debí 
pasarse de inmediato a la otra etapa, de suyo, igual 
mente trascendente: lograr el apoyo en Europa de lo 
miembros de FIFA. 

MAS HOMBRES TRASCENDEN11S 

Para esta difícil misión se designó al ministro d< 
Relaciones Exteriores, señor Alvaro Saralegul, quien i 
su vez contó con la colaboración del doctor Enriqu) 
Suero, embajador de entonces y del notable dirigenti 
Héctor R. Gómez. El cambio de sede del Congreso, di 
Madrid para Barcelona, el 18 de mayo de 1929 (casual 
mente una fecha de gratísimos recuerdos histórico! 
para nuestra patria), no modificó para nada el espfrih 
férreo de los hombres que, representando a Uruguay 
llevaban en sus carteras la documentación perfecta 
mente respaldada a efectos de concretar lo que pude 
parecer un sueño... 

Planteada la áspiración uruguaya, escuchados lo; 
antecedentes y. analizados todos ios pormenores, e 
solemne cuerpo rector del fútbol mundial, aprobó 1; 
sede de Montevideo comd disputa del primer certamer 
de tan trascendente nivel. Es de destacar, en esta parte 
del relato, que en las deliberaciones, Uruguay siempre 
esfuvo apoyado, de manera incondicional, por el repre¬ 
sentante argentino Adrián Veccar Varela, el que haste 
hizo suya la moción de nuestros representantes pare 













Hora solemne. Gola y protocolo. Las delegaciones de todos los 
países íntervinientes, son recibidas en el Palacio de Gobierno por 
el entonces Presidente de la República, Dr. Juan Campisteguy. 



Héctor Gómez, fue delegado 
uruguayo al Congreso de 
Barcelona, donde se dicrdió - 
que nuestro país fuera 
la sede' de la primera 
competición mundial del 
balompié. 


“EIEIIPLO RECONFORTANTr' 


Nuestro representante, el embajador Enrique Bue¬ 
no, una vez lograda la aprobación tan ansiada se dirigió 
al Congreso Mundial de FIFA en estos términos: “La 

decisiófl del Congreso, eligiendo Montevideo para sede 
del primer Campeonato Mundial, ha pormitldo revelar el 
sentimiento unánime de los distintos países america¬ 
nos, que, con Argentina a la cabeza, han apoyado ca- 
faros a y entusiastamente la proposición de la Confe¬ 
deración Sudamericana, consagrada pocos momentos 
por el voto unánime del Congreso. Hemos 
dado un ajemplo reconfortante de solidaridad continen¬ 
tal y puedo afirmar la impresión óptima que causó esta 
actitud en la Asamblea”. 


EL PRIMER GOL: 

ARCO 
OE LA 
COLOMBES 


18 úm Julk» da taSO* Primor gol oorivortido mtt ol datadlo Con- 
¡OFiÉrlQ. El "Manco'’ Castro fuá el héroe de aquella jornada inauguraL 
Resolvió con un "muletazo” en las proximidades del punto penaí, 
en el arco do la Colomboe, la victoria celeste. El primer tiempo se 
marchó con score en blanco delante de la obstinada defensa pe¬ 
ruana. Los incas cerraron todos los caminos hacia la red del arquero ^ 
Pardón y su contragolpe por José María Lava!le, un negro veíoz, 
de carrera zigzagueante, transmitió riesgos a la multitud compatriota. 

Aquel fútbol jugado por Jos uruguayos en el estreno del Cen¬ 
tenario no era el de ios campeones olímpicos. Algo fallaba colecti¬ 
vamente y la angustia fue apoderándose de todos. Faltaba la con¬ 
quista victoriosa, el rugido que celebrara los golea. 

Fue en el tiempo final, el toque salvador del “Divino" Manco. 
La conquista que provocó la primera de las jubilosas ovaciones que 
ha vivido el Centenario en su medio siglo de luchas futbolísticas. 

















mundiales 


$ 



Ballesteros, Nasazzi y Mascheroni, Andrade, Fernández y Gestido. Dorado, Scarone, Castro, 

Cea e Iríarte. Masajistas: Fígoli y Grecco. 


Escuadra Celeste que reverdeció los laureles 
de Colombes y Amsterdam y venció a Argentina por 4 a 2 
en la final del Año 30, conquistando 
para Uruguay ei Primer Campeonato Mundial de Fútijol. 



Montevideo Refrescos S.A. 
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Ej Comftó Ejecutivo de la A.U|F. posa para los fotógrafos poco antes de 
Alberto Demichelí. El reloj de la sala marca las 18 horas y 27 minutos. 


una ardua sesión. Asisto ol errtonces Minlsti-o de Instrucción Pública, ür 


ESTOS SON LOS HOMBRES 
OUE ORGANIZARON EL 1er. 
MUNDIAL DE LA HISTORIA 


El Dr, 
Enrique 
Buero. 
distinguida 


figura 
públfca, 
quien, 
como 
diplomático, 
fue factor 
importante 
en el 
Congreso 
de 

Barcelcma. 



COMISION ADMINISTRADORA DEL FIELD OFICIAL 
(C.A.F.OJ 


Rcnii lude 
T. Horacio Baque 
r. Reberta Mibelli 
>5- José A. Otamendi (li.) 

Vicente L García 
ftopaganda: 
r. Roberto Mibelli 
r. Rciinurtdo J. Pascal 
r. íqnccio Pteyes Molné 
r. Héctor P. Gcrdil 
r.' josé G. Usara 
Eermúdez 

Jorge Rccríguez Luengo 

_ _'_T'_ 


Sr. Luis .Bat^ono 

Sr. Carlos A. Estopé 

Sr. Pedro Sitiar 

Sr. Raúl Fontalna 

Sn Esteban Auiano 

Sr. Víctor Pomés 

Sr. Francisco Campolongo 

Comisión de Selección: 

Dr. Horacio Baque 
Dr. Atilic Norancio 
Sr. Héctor Verdesio 
Dr. Ju en C. Cdmpisteguy 


COMITE 

ORGANIZADOR 

Sr. Julio Rimet 

Ing, Mauricio Fischer 

Dr. César Seoone - 
Dr. Raúl Jude 

Dr. Horacio Baqué 

Sr. José G. Usera 
Bermúdez 

Dr. Carlos M. Penadés 

Sr. Ignacio Reyes Molné 
Sr. Roberto Mibelli 

Sr. Raimundo J. Pascal 

* 

COMISIONES DELEGADAS DE LA 

ASOCIACION URUGUAYA DE FOOTBALL 

Comité CecutivD 

Financiero: 

Dr. Raúl Jude 

Dr. Horacio Baque 

Sr. José G. Usera 

Sr. luán E. de Vechi 

Eermúdez 

Sr. Héctor Pochintesta 

Sr. Roberto Mibelli 

Sr. Samuel Ferrand 

Sr. Raimundo J. Pascal 

Astengo 

Dr. Carlos M, Penadés 

Sr. León Peyrou 

Sr, Ignacio Reyes Molné 

Sr. Numa Pesquera 

Dr. Horacio Baque 

Dr. Aülio Norancio 


CONSEJO DIRECTIVO 


Sr. Ezequiel Baillo 
Sr. Carlos A., inehausti 
Sr. Héctor Verdesio 
Dr. Ricardo Pierri 
Dr. Luis A, Bouzas 
Dr. Horacio Baque 
! Dr. Raúl Jude 
Dr, Martín Martínez Pueta 
Dr. Carlos ML Penadés 
Dr. Juan C. Mampisteguy 
Sr. Esc. Orlando Firpo 
. Sr. Améiico Pedragosa 


Sr. Eusebio Mazzuco 
Sr. Francisco Tochetti 
Sr. Carlos Font 
Sr. Roberto Mibelli 
Sr. Marcos BalUo Santos 
Sr. Eduardo Díaz Falp 
Sr. José Usera, 

Eermúdez 

Sr. Lorenzo Batlie Berres 
Sr. Ignacio Reyes Molné 
Sr. Mario Guilla Palumbo 
Sr. Héctor ?. Gcrdil 


I 
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pARA ía díspuía del Mundral se inscribieron 13 equipos lo que 
motivó Iñ creación de 4 seríes, una de las cuales tuvo 4 par¬ 
ticipantes, mientras los 3 restantes se integraron con 3 equipos 
cada una. Finalmente, la conformación de cada una fue la si¬ 
guiente: 

1? serie: Argentina, Francia, Cbíle y México 
2? serie: Brasil. Yugoslavia y Bolívía 
3^ serie: Uruguay, Perú y Rumaniau 
43 serie; Paraguay, Estados Unidos y Bélgica. ' 

El desarrollo y resultados de cada grupo fue el que sigue en 
forma cronológica: ' 


V Serie: Francia 4 México 1; Argentina 1 Francia 0; Chile 1 


Francia 0; Chile 3 México 0; Argentina 6 México 3; Argentna 3 
Chile 1. El cíasificado para las semifinales resultó ArgePtvia. 

2? Serie: Yugoslavia 2 Brasil 1; Brasil 4 Bolivra 0 y Y’^s- 
íavia 4 Solivia 0. Clasificado: Yugoslavia. 

3? Serie: Uruguay 1 Perú 0; Rumania 3 Perú 1 y Uruqu^r i 
Rumania 0. Clasificado: Uruguay. 

4? Serie: Estados Unidos 3 Bélgica 0; Paraguay 1 Bélgica C 
y Estados Unidos 3 Paraguay 0. Clasificado: Estados Unidos. 

En las semifinales debieron enfrentarse Argentina - Estados 
Unidos y Uruguay - Yugoslavia. Los seleccionados rícptatenses 
vencieron a sus adversarios por el mismo tanteador: 6 a 1 y con 
ello, se clasificaron para la gran final del 30 de julio donde se Im¬ 
puso Uruguay 4 a 2 


TABLA DE GOLEADORES 
DEL 1er. MUNDIAL 






Guillermo Stáóile: El Goleador. 


Goals 

Stábile (Argentina) . 8 

Cea (Uruguay) . 5 

Patenaude (Estados Unidos) . 4 

Anselmo (Uruguay) . 3 

Beck (Yugoslavia) . 3 

Peucelle (Argentina) . 3 

Coelho Neto (Brasii). 3 

Maschinot (Francia) . 2 

Modéralo (Brasil) ... 2 

Monti (Argentina) . 2 

M. Rozas (México) ... 2 

Stanciu (Rumania) .. 2 

Vidal (Chile) .2 

Zumelzú (Argentina) . 2 

Castro (Uruguay). . . 2 

Dorado (Uruguay) . 2 

Iriarte (Uruguay) . 2 

Arellano (Chiles.. 

Brown (Estados Unidos) . 

Barbu (Rumania) . 

Carreño (México) . 

Evaristo M. (Argentina) .. 

Florie (Estados Unidos) . 

Gallano (México) ... 

Longiller (Francia) ... j. 

Laurent (Francia) . 

McGhee (Estados Unidos) . 

Maryanovich (Yugoslavia) . 

Naydanovich (Yugoslavia) . 

Scopelli (Argentina) . 

Scarone (Uruguay) . 

Souza (Perú) .T. 

Subiarbe (Chile) . 

Tirnavitch (Yugoslavia) .. 

Vargas Peña (Paraguay) . 

Varallo (Argentina) .;"r.. 

Vouyedinovitch (Yugoslavia) .. 

Rozas (MiéktCo) er» tíontra;:... ^^,. _ ,. 


RESUMEN GENERAL DEL CAMPEONATO 


Partidos 
por Series 


Primera Serie 

Francia 

4 

México 

1 

Argentina 

1 

Francia 

O 

Chile 

3 

México 

0 

Chile 

1 

Francia 

O 

Argentina 

6 

México 

3 

Argentina 

3 

Chile 

1 

Segunda Serie 

Yugoslavia 

2 

Brasil 

1 

Yugoslavia 

4 

Bolivia 

O 

Brasil 

4 

Bolivia 

0 

Tercera Serie 

Rumania 

3 

Perú 

1 

Uruguay 

1 

Perú 

0 

Uruguay 

4 

Rumania 

O 

Cuarta Serie 

E. Unidos 

3 

Bélgica 

O 

E. Unidos 

3 

Paraguay 

0 

Paraguay 

1 

Bélgica 

0 


Ganador 
de Serie 


ARGENTINA 


YUGOSLAVIA 


URUGUAY 


E. UNIDOS 


Semifinales 


ARGENTINA 
E. UNIDOS 


URUGUAY 6 
YUGOSLAVIA 1 


Final 


CampcADO 
del Mundo 


ARGENTINA 2 


URUGUAY 


URUGUAY 


RECAUDACIONES DE CADA PARTIDO: 
EN LA FINAL; 30.000 PESOS 


Fecha 


Serie 

Partidos 

Cancha 

Recaudación 
(Pesos oro de IM 

Domingo 

13 

4? 

E. Unidos 

(3) 

Bélgica 

(0) 

Parque Central 

$ 11-237.30 

Domingo 

13 

1? 

Francia 

(4) 

México 

(1) 

Pocitos 

’■ 1.482.30 

Lunes 

14 

2? 

Yugoslavia 

(2) 

Brasil 

(1> 

Parque Central 

■■ 13.736.20 

Lunes 

14 

3? 

Rumania 

(3) 

Perú 

(1) 

Pocitos 

” 657.20 

Martes 

15 

1? 

Argentina 

(1) 

Francia 

(0) 

Parque Central 

” 14.012.50 

Miércoles 

16 

1? 

Chile 

(3) 

México 

(0) 

)> 1. 

4.160.00 

Jueves 

17 

2? 

Yugoslavia 

(4) 

Bolivia 

(0) 

rr r» 


Jueves ^ 

17 

4^ 

E. Unidos 

(3) 

Paraguay 

(0) 

” 

12.159.40 

Viernes 

18 

3? 

. Uruguay 

(1) 

Perú 

(0) 

Estad. Centenario ” 25.611.50 

Sábado 

19 

1? 

Chile 

(1) 

Francia 

(0) 

fP PV 


Sábado 

19 

1? 

Argentina 

(6) 

México 

(3) 

IP 


Domingo 

20 

2? 

Brasil 

(4) 

Bolivia 

(0) 

Éi 

8.406.70 

Domingo 

20 

4? 

Paraguay 

ÍH 

Bélgica 

(0) 

ií ■■ 


Lunes 

21 

3^ 

Uruguay 

(4) 

Rumania 

(0) 


'' 30.735.50 

Martes 

22 

1? 

Argentiria 

(3) 

Chile 

(1) 

1P 

“* 18,198.40 


PARTIDOS SEMIFINALES 


Sábado 26 — I 

Domingo 27 — I 

Argentina 

Uruguay 

(6) e. Unidos 
(6) Yugoslavia 

(1) 
(1) 1 

1 Estad. Cerrtenarío $ 

31.992.90 
35.057.20 

FINAL 

Miércoles 30 — 

Uruguay 

(4) : Argerttina 

m 1 

Estad. Centenario $ 

3O.C0O.ÜO 
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HOY, 50 AÑOS DESPUES DEL 
PRIMER REFRIGERADOR, 

GENERAL ELECTRIC LE OFRECE LA LINEA MAS 
COMPLETA DEL MUNDO EN REFRIGERACION 



102 ANOS EN EL MUNDO, 52 EN EL URUGUAY 


MUNniAI I lOBA f» ABA 


BA A 
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"He sacado la a>ncht8lán de que es el 
primem del mundo"^ dijo el Sr. Jules Rimet 
(presidente de FIFA) refiriéndose el 
Estadio Centenaria* recién construido* £n 
la nota gráfica vemos al lagendarto Rlmet 
—que dio su nombre a la cope» eTt 
compañía del Ing. Mauricio Fiscber. 
vi ce-presi dente del organismo rmindiet a 
su llegada a Montevideo. Lo acomp^lan 
dirigentes uruguayos. 


'"Cuando $e me hablaba del gran Estadio 
Cent&r^arío yo creía que sería uno de los 
tantos que se construyen continuamentei Pero 
después que lo vi y lo pude apreciar en todas 
sus portes, he sacado la conclusión que es el 
primero del mundo. Yo conozco bastantes, por 
no decir casi todos, y sin embargo no he visto 
ninguno tan completo. Hay algunos más gran¬ 
des en otros países, pero éstos están destina¬ 
dos a tuda clase de deportes. De manera que 
no aveiTturo al decir que es el primero del 
mundo, dado que éste está destinado exclu¬ 
sivamente a football. Además, todos los esta¬ 
dios son construidos en forma ovalada y la 
gente que está en los extremos no puede ver 
bien el partido que se desarrolla en el field. 

El football, para poderlo apreciar comple¬ 
tamente, hay que verlo de cerca, y en el Esta¬ 
dio Centenario éste se puede ver bien de 
cualquier lado.'^La creación casi circular que 
le ha dado el arquitecto Scasso a su obra, es 
un verdadero acierto, y con este solo trabajo 
puede et creador parangonorse con los me¬ 
jores arquitectos del mundo entero". 

OPINIONES DE MIEMBROS DE FIFA 
SOBRE EL ESTADIO CENTENARIO 

'"A pesar de que he visitado muchos países, 
no he visto en ninguno uno construcción tan 
cómeda, amplia y que permita ver desde cual¬ 
quier parte sin ninguna dificultad. 

Yo cieo que hay pocos de tanta capacidad. 

Me ha dejado la mejor impresión la forma 
fadl cómo circula el público, pues no hay 
oglomeraciones, y en pocos minutos, aun es¬ 
tando el field repleto, la concurrencia sale 
totalmente, sin esfuerzo alguno". 



MUNDO 


ww 


Jules Rimet, el legendario presidente de la “F.I.FJV.” fue consultadc 
por los periodistas una vez finalizada la ceremonia inaugural 
del Estadio. Estas fueron sus tajantes 
opiniones acerca del majestuoso “Coloso de Cemento": 






Las máximas 
autoridades 
del fútbol 
mundial y k 
delegados di 
los trece 
países 

participantes 
en el torneo 
rindieron 
homenaje a 
Artigas* 
frente a su 
monumento, 
poco antes 
de iniciarse 
3a disputa 
de la Copa. 
Un mar de 
público siguí 
la ceremortia 
Casi todos 
de sombrero 
a la usanza < 
la época. 














UN CONJURO 
MILAGROSO.^" 


El Dr. Raúl Jude, Pmidente del Consejo de la Aso- 
ci3ciói\ Uruguaya de Fdotbatl, quien habló al inau^irar 
el Estadio. 


El 18 de julio de 1930 se inauguró oficialmente 
el Estadio Centenario.En el marco de una ceremonia 
espectacular y brillante, hizo uso de la palabra 
el Dr. Raúl Jude, Presidente de la Asociación Uruguaya 
de Fútbol. Estas fueron sus palabras: 


En 

medio 

de 

una 

ovación, 

encabezadas 

por _ 

Rímet 

y 

Jude. 

las 

delegaciones 

entran 

a 

la 

cancha. 

Es 

el 

desfile 

Inaugural, 

el 

18 

de 

julio 

de! ' 30 . 


"Surgió, señores, como a un 
conjuro milagroso, como sí una 
fuerza ineluctable lo hiciese irrum* 
pjr, victorioso, desde la propia en¬ 
traña de la tierra. 

Y no hubo en cambio otra cosa 
que la voluntad de vencer, contra 
todos los obstáculos; contra el es¬ 
cepticismo y la debilidad de los 
unos, contra el desfallecimiento y 
ia reticencia de los otros, hasta 
contra el error, agazapado siempre 
al aceóho de toda cosa humana y 
contra la naturaleza, hoscamente 
hostil, que parecía empeñada en 
abatir nuestra e^ranza; como si 
pretendiera reivindicar para ella 
sola el derecho de las grandes 
transformaciones. 

Y el artista Scasso, que conci¬ 
bió la joya, en la complicación ar¬ 
moniosa del tumulto de los planos, 
fue enseguida obrero y artífice a 
un mismo tiempo; y puso alma y 
corazón, y terco emepeño en lle¬ 
gar, y triunfó! 

Y fueron muchos los que estu¬ 
vieron con él en el proceso gesta¬ 
torio: la Asociación Uruguaya, en 
ejercicio de la soberanía del de¬ 
porte, hizo un supremo esfuerzo y 
puso todo lo que estaba al alcance 
de sus medios; y el gobierno na¬ 
cional prestó su ayuda y el Muni¬ 
cipio de Montevideo, fiel a su di¬ 
visa de progreso y consciente de 
su función social, extremó todos 
ios resortes de su organización pa¬ 
ra que el día augural del Centena¬ 
rio, tuviera la cígdad la fuerte y 
clara emoción de su propia gran¬ 
deza. 

Y abajo, la muchedumbre anó¬ 
nima, no cejó un instante, como si 
el vuelo lírico del artista hubiera 
alucinado su espíritu multiplicando 
ia energía creadora de su brazo 
heroico: y la vimos así día tras 
día. hundida en el barro, con la 
cabeza inclinada sobre la tierra 
rebelde, trabajar sin desmayo, co¬ 
mo sí cumpliese un designio sar 
grado; y aunque la lluvia castigara 
sus carnes y aunque el frío entu¬ 
meciera sus dedoSj. ^estaba siempre 
aquí c»cura y silenciosa, hasta du¬ 
rante las horas de la noche: que 
en tanto la ciudad estaba entrega 
da al reposo de su sueño sereno, 
el ejército de sembles continuaba, 
sin desfallecimientos. 

Y hasta tuvo sus bajas, que pa¬ 
reciera que la fatalidad reclamase 


siempre el holocausto de alguna 
existencia para asegurar la perdu¬ 
rabilidad de los monumentos de 
los hombres. ^ 

Recordemos a todos ellos en el 
momento de la consagración: al 
arquitecto que trazó la concepción 
magistral, y al otro, al héroe anó¬ 
nimo, hijo del pueblo, a cuyo em¬ 
puje triunfal pudo ser el prodigio. 

Ya dejó de ser quimera la qui¬ 
mera del Estadio; ya está pronto 
para que los rivales en noble y le¬ 
vantada porfía muestren con el 
cotejo de sus aptitudes su superio¬ 
ridad caballeresca: que el adver¬ 
sario vencido puede ser siempre 
el vencedor, sí después de la jor¬ 
nada limpia queda su frente y 
queda limpio su corazón. 

Sepamos honrar el templo que 
creamos; afirmación de nuestro 
respeto y de nuestra undosa reve¬ 
rencia espiritual hacía los fundado¬ 
res de la patria es también signo 
afirmativo de nuestra fe en el por¬ 
venir de la República, no tan sólo 
en la espera de la materialidad de 
las cosas sino también en las otras 
más nobles y más altas del ideal 
y de la solidaridad, que esa Torre 
del Homenaje acogerá siempre con 
orgullo v con emoción el pabellón 
de acualquier país det mundo, aun 
cuando sepamos que ella aguarda, 
con amorosa inquietud, la llegada 
de la bandera oriental para vestir¬ 
se de fiesta. 

Y la mujer de nuestro pueblo 
deberá poner de hoy en adelante la 
contribución de su gracia, de su 
encanto y de su exquisitez senti¬ 
mental al servicio de estas fecundas 
ceremonias deportivas ya que con 
el confort que habrá de disfrutar 
en este sitio, no tendrá excusa que 
niegue la gloria de su aplauso a 
los vencedores y el tesoro de su 
estímulo a los vencidos, por lo 
mismo que será siempre para unos 
y para oXroé el mejor paladín de 
la jomada. 

Señores: En nombre de la Comi¬ 
sión Administradora del Fieid Ofi¬ 
cial V de la Asociación Uruguaya 
de Foot-ball, declaro inaugurado 
en esta fecha el Estadio Centena¬ 
rio, síntesis armoniosa del ideal 
creador y patriótico de un pueblo, 
que marcha, con la frente al sol, 
por el recto camino de su destino 
histórico." 



En las fotos, otrtw aspectos de la ceremonia de ínauguradón díú 
Estadio. Las delegaciones desfilan, con sus linderas y sus típicas 
vestimentas, sobre el césped que aún no había sido Mastudo por 
fiínoún "tapón'*, ni sentido el roda^ de b pefc^ 
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Esta fotoqraffa fue un alarde técnico para la época. Así lucía, repleto, el flamante "Estadio Centenario el día de su inauguración, 
18 de luílo de 1930. Jugaron Uruguay y Perú, ganando los celestes por uno a cero. Del lado de la Colombes, por fuera, aun se ven 

los andamios. 



se ha marchado medio si- 
^ glo desde la realización del 
primer Mundial futbolístico. Pare¬ 
ce increíble pero es posible que 
por algún rincón de la vida de¬ 
ben estar los viejos almanaques 
deshojados en su andar por los 
tiempos y que ahora buscamos 
para reactualizar las gloriosas 
nostalgias celestes. 

Y damos marcha atrás a años 
y más años, recuperando imáge¬ 
nes del victorioso ciclo uruguayo 
que arrancó de Colombes, con- 
fi rmó hazañas en Amsterdam y 
culminó en aquel Centenario fla¬ 
mante, todavía con olor a cemen¬ 
to recién fraguado. 

El año 30 marcó un aconteci¬ 
miento formidable en el fútbol del 
Mundo. Nuestro Uruguay, el de 
las asombrosas conquistas olím- 
oicas, admiración de aquella Jo¬ 
ven América, obtuvo la organiza¬ 
ción de la primera Copa del Mundo. 

La visión y la osadía de los di¬ 
rigentes compatriotas que pidieron 
y lograron la inicial disputa Mun¬ 
dial para Montevideo, fueron tre¬ 
mendas. Si aquellos hombres pio¬ 
neros ^e los grandes acontecimien¬ 
tos internacionales, estuvieran hoy 
con nosotros quizá no creerían en 
la fabulosa dimensión que tomó la 
Copa del Mundo, llevada por asom¬ 
brosa evolución de las telecomu¬ 
nicaciones hasta los rincones más 
extraños de la tierra. 

EL DESAFIO DEL CENTENARIO 


El Arquitecto Jusn Sca^so, quien Imaginó, proyec^ 
tó y dirigió la construcción del “coloso de ce¬ 
mento" en medio de un generalizado oacoptíclsmo 
(inuchOá decían que nos “quedaría grande"!. En 
BU tnomento fue un modelo único en el mundo, y 
en muchos aspectos aún sigue siéndolo. 


por MARCELINO PEREZ 


La adjudicación de la Copa del 
Mundo a Uruguay impuso junto 
con el gran halago, una enorme 
responsabilidad. Aquel primer even¬ 
to universal del fútbol no podía 
fracasar.' La internacionalidad y 
irascendencia del acontecimiento, 
exigían una segura organización y 


un gran escenario. Fue cuando se 
idealizó la construcción del Cen¬ 
tenario y el Arquitecto Juan Seas- 
so proyectó el entonces coloso de 
América. 

Era la época de las viejas can¬ 
chas de tablones populares y pal¬ 
cos techados, con el tradicional 
modelo de los escenarios Ingleses 
y sólo Fluminense, en el sofistica¬ 
do barrio de Laranjeiras, había 
construido su estadio de hormigón. 
Años más tarde, Vasco Da Gama, 
levantó en las colinas de Sao Ja- 
nuario, aledaño carioca, su esce¬ 
nario con la forma de una audaz 
herradura. 

La “maquette" del Centenario 
pareció de fantasía. Resultaba in¬ 
creíble la futura concreción de 
aquel gigantesco óvalo de cemen¬ 
to. Su construcción surgió para 
los aficionados como un auténtico 
desafío arquitectónico. Insensible¬ 
mente todos los uruguayos hicieron 
suya la empresa. 

TOPADORAS BAJO 
REFLECTORES 

El campo del Centenario tuvo 
herencia de pantanos. El área esco¬ 
gida para la erección del estadio 
se conocía por el cempo “Cft/Ve- 
ro". Un enorme terreno, contiguo 
al Parque de Los Aliados, rodeado 
de ciénagas. 

Sobre barro y agua de manan¬ 
tiales comenzaron los primeros mo¬ 
vimientos de tierra. Se trabajaba 
en tres turnos y noche adentro las 
topadoras rugían bajo los reflecto¬ 
res. La estructura gigante, los 
enormes pilares, las bases cicló¬ 
peas le rodearon ae clima futbo¬ 
lístico. La gente seguía expectante 
el crecimiento de aquella obra m<h 
numental y fue celebrada la apari¬ 
ción de los primeros tramos de 
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puertas de acceso jr boleterías 


A 

Palco Oficial 
B 

Tribuna América 
\ 

C 

Platea América 
D 

Espectadores de pie 
E 

Tribuna Amsterdam 
F 

Tribuna Amsterdam 
G 

Platea Olímpica 
H 




Vestuarios de ju¿a 
dores 


Tribuna Olímpica 

n^Laio 

I 


Tribuna Olímpica 

T UKl 

J 


Tribuna Olímpica 

•1“ J1 -í' 

K 


Tribuna Olímpica 



Platea Olímpica 
M 

Tribuna Colombes 
N 

Tribuna Colombes 
O 

Espectadores de pie 
P 

Platea América 

Q 

Tribuna America 



tiibyna como si se Iratara de m 
anticipo de victoria celeste* 

En meses, con tiempo récord, 
quemando etapas, e! Centenaríó 
fue impacto diario. A cada jomada 
aparecía mas gigantesco, con ad¬ 
mirable armonía de fíneas y es¬ 
pectacular visión. Fuimos mucíioa 
los que anduvimos por ios fiaman- 
tes escaíones, adivinando los án¬ 
gulos de observación* imaginando 
ía ubicación de los arcos, forjando 
jugadas, inclusive. Ei pensamiento 
de íes años juveniles daba para 
aquellas fantasías. ^ 

DIMENSIONES 
“SUPER MAXIMAS’* 

La disputa del Mundial comenzó 
en el viejo Parque Central y en Los 
Pocitos. campo ile Peñarol. Los 
primeros juegos sin el -debut ce¬ 
leste, acrecentaron la expectativa 
sobre la ansiada inauguración del 
Centenario. En los últimos días 
preocupaba todo. La terminación 
da las tribunas* todavía cubiertas 
de andamiajes en los sectores altos 
y el campo de juego. 

JüJio con sus lluvias y sus cli¬ 
mas húmedos ya fue por entonces 
el enemigo de siempre del terreno 
del Centenario. El piso nuevo se 
mantenía blendo. Prácticamente la 
pelota no rebotaba. Se mataba so¬ 
bre el terreno. Se buscó darte ca¬ 
lor de grandes braseros, pedidos 
de urgencia a los cuarteles. 

Las dimensiones de la cancha 
eran "super máximas" y desde fo 
alto de las graderfas, aquel tapete 
verde con algunos manchones del 
tiempo invernal, aguardaba a los 
colosos celestes, famosos por-sus 
conquistas OíbTpícas. Simultánea¬ 
mente la opinión era coincidente: 
el mejor fútbol del mundo estaba 
en el Río de ia Plata y por anti¬ 


cipado se sabía que uruguayos y 
argentinos jugarían la primera final 
mundíalista. 

DESDE LO ALTO DE LA TORRE 

Hubo sol en aquel 18 de julio 
del 30. Tarde luminosa como para 
una espectacular fiesta futbolística. 
Fue la primera cita do multitudes 
en América. Desde la mañana sur¬ 
gió el inconfundibie rumor de ios 
grandes estadios. Se vivió Ja exci¬ 
tación previa a los sensacionales 
acontecimientos. Lentamente fueron 
desapareciendo las filas de cemen¬ 
to. Sólo se veía gente y la Torre 
de los Homenajes dominando des¬ 
de su arrogante altura. 

Entre ovaciones hubo desfile 
preliminar. La gallardía de los ce¬ 
lestes cuando descendieron por la 
escalinata interminable que separa 
la Cotompes con la Olímpica, fue 
impactante. Porque en esa época 
los vestuarios estaban arriba. Fi- 
nalmente la aficciói? uruguaya que 
había vivido fas proezas celestes 
do los Juegos Oífirtplcos comenta* 
das* verla a sus cracks en acci 4 ^, 
partiendo para ta primera conquis¬ 
ta de Ja Copa de Oro. 

En el otro campo, los futbolistas 
peruanos. Con su camisa bJanoa 
cruzada con una banda roja. Des¬ 
pués el anhelado correr de la pe¬ 
lota. De frente a una inesperada 
resistencia inca que fue ahogando 
ovaciones compatriotas* creando 
prlmem inquietudes y después 
preocupaciones. Le faltaba gol ce¬ 
leste a aquella emocionante fiesta. 
No seria lógica la inauguración del 
Centenario sin victoria. Igualmente 
parecería absurdo que los urugua¬ 
yos no lograran la eclosión de sus 
conquistas en el estreno del pri¬ 
mer Campeonato del Mundo. 


L distribución de las diversas instalacio 

nes Salvo la Olímpica en esa época las^restante tribunas eran 
mas bajas que tas actuales, pero el campo de luego era bastad 
mayor que el reglamentario. i yv i, d udüiarra. 



^ la inauguración. El estadio vacío, oli^o aún 
Mbuctur/*^^**^ pocas personas Inspeccionan la colosc 



ci imsíTO tr^o de la foto anterior, pero colm«Ío de púbKa 
rnuIhftxS^ del 30. De allí en más el Centenarto fee cita 
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GENERAL MOTORS 


AVISOS PUeiíCADOS 
EN LA DECADA DEL 30 


X DnA rigwlHea General Motor» 7 

. .___ «.—a nrt — f 


GENERAL MOTORS 


URUGUAY SABE DE 
GRANDES EMPRESAS, 
DESDE HACE MAS DE 50 AÑOS. 


Y no sólo deportivas. 

También sabe de empresas que promueven al 
desarrollo del país. 

Produciendo bienestar y trabajo para miles de uruguayos. 
Como General Motors Uruguaya, que desde 1926, aporta 
todo su caudal de humana energía y tecnología 
de avanzada para que Uruguay también... 
sepa de grandes empresas. 
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i-hancia; tuvo el honor da 

actuar en la etapa Inaugural el 
13 de julio en la cancha de Po- 
cftoa y tuvo como rival a Mé¬ 
xico al qtie venció fácilmente 
por 4 a t. Luego, en ef Parque 
Central, cayó derrotado por Ar¬ 
gentina por 1 a 0 y finalmente 
perdió ante Chile por 1 a 0. En 
suma, obtuvo 2 puntos, hizo 4 
goles y fe convirtieron 3. 


®®EXICO: Como va dicho pre¬ 
cedentemente, debutó ante 
Francia y cayó por 4 a 1; pos^ 
terformente perdió con Chile 3 
a 0 y cerró su actuación jugan¬ 
do Mñ Argentina que le derrotó 


SEIpQICA; Fue protagonista 
de la jomada de apertura, et 
13 de julio en et Parque Cen¬ 
tral y se vio superada por Eb^ 
lados Unidos 3 a 0; el 20 de 
julio jugó en el Centenario con¬ 
tra Paraguay y perdió por 1 a 0, 
— Tampoco logró puntos ni golee 
y le marcaron 4. 
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ESTADOS UNIDOS; Voncló « 
el debut a Bélgica 3 a 0 y re 
pitió el tanteador frente a Pa 
raguay: 3 a 0, pasando a im 
semifinales sírt goles en corrtn 
y con 6 a favor pero, en h 
ronda que aludimos, fue eft 
minado holgadamente por Ar 
gentína que le venció por 6 c 
1. Finalmente, Jugó por et ter- 


PERU: Debutó el 14 de julio 
ante Rumania y fue vencido por 
3 a 1; posterlonnente, ef 18 de 
julio, en la inauguiación de! Es¬ 
tadio Centenario, ae vio eoitie- 
tldo por los celestes 1 a 0. Re¬ 
cibió 4 goles y sólo marcó 1. 


RUHAWA: Inició el torneo 
venciendo a Perú por 3 a 1 pe¬ 
ro, en la segunda y decisiva 
presentación cayeron frente a 
Uruguay por 4 a 0, Ganó 2 pun¬ 
tos, hizo 3 goles y recibió 5 en 
su vafia. 
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La Personalidad 















BRASIL: Tuvo un debut desa¬ 
fortunado ya que cayó frente a 
Yugoslavia por 2 a 1 y pese a 
que en la segunda presentación 
venció fácil a Solivia 4 a 0, de¬ 
bió conformarse con escoltar a 
los yugos. Ganó 2 puntos, hizo 
5 goles y le anotaron 2 . 


CKILB- Cumplió buen debut 
al ganar el 16 de fulla a México 
por 3 a 0, repitiendo tres días 
después ante los franceses por 
1 a O, pero err el lance decisivo 
cayó ante Argentina por 3 a 1. 
Ganó 4 puntos, marcó S gofos 
y le hicieron 3 . 


YUGOSLAVIA: Prácticamente, 
en la inauguración de la com¬ 
petencia, consiguió el pase a 
las semifinales ya que venció al 
rival más difícil, Brasil, por 2 
a 1, para posteriormente ani¬ 
quilar a ios bolivianos por 4 a 
0 . Pero, en las semifinales se 
debió ver contra Uruguay y allf 
fue vapuleado en un tanteador 



ARGE^niNA: El Parque O 
tral fue el escenario de su c 
mera exitosa actuación trente 
Francia a quien venció por 
a Oí luego, ei 19 , volvió a triu 
far esta vez ante México p 
expresivo mércador: 6 a 3, y 
nalmento, doblegaron a Ch 
por 3 a 1 , pasando a fas sen 
finales donde hicieron añicos 
Estados Unidos en la marca < 
6 a 1 y finalmente, en la fin 
del certamen fueron derrotad! 
por Uruguay en el histórico so 
re de 4 a 2, obteniendo el vio 
campeonato. Logró 18 goles c 
total y le marcaron 9 pero c 
su escuadra salió el golead! 
del Mundial, Guillermo Stábil 
con 8 tantos. 


SOLIVIA: El bisoño conjunte 
del Altiplano recibió en sus 
partidos dos goleadas por fdéf>- 
tico marcador. En efecto cayó 
en el debut ante Yugoslavia poi 
4 a 0 y poco después perdió 
también 4 a O ai enfrentar a 
Brasil, Nirrgún punto, tampoco 
goles y ocho en contra. 


AU ^ 


1 ^19 

^jL 



PARAGUAY: Los guaraníes se 
presentaron el 17 de julio ante 
Estados Unidos y perdieron 3 a 
0 para triunfar en la segunda 
actuación frente a Bélgica por 
1 a 0. Logró 2 puntos, 1 gol 
a favor y 3 en contra y no cla¬ 
sificó. 

















En la fotQ la darecha. la ailneadéa 
mu^iaya en el pariídn inaugtiml dd 
campeonato, el IB de Julio. En &sa 
ocasión los celestes tuvieron tma 
actuación bastante opaca, pero finalmente 
s& alzaron con fa victoria frente a Perú 
con un único pol convertido por Héctor 
(el Manco} Castro, en el arco de la 
CoJombes. Fue el primer gol que se 
convirtió en el Estadio Centenario. 


A la Izquierda, la oncéna celeste en el 
partido contra Rumania. Nuestra victoria 
fue categórica; 4-0. Como centro 
delantero actuó Pelegrfn Anselmo, 
i quedando al margen otros dos “pilotos’’ 
de la talla del Manco Castro y de 
Perucho Petrone. Eft la feto de abajo 
I el equipo que aplastó a Yugoslavia por 
6 -1, También esa vez Pelegrín Anselmo 
condujo el ataque. 




wnvvivni^ ci anfitrión y or¬ 
ganizador del primer Mundial, 
inició su actuación inaugurando 
el coloso de cemento, el 18 de 
julio, enfrentando a Perú a 
quien derrotó por 1 a 0 con 
tanto de Héctor “Manco” Cas¬ 
tro. La alineación para ese par¬ 
tido fue: Ballestrero, Nasazzl, 
Tejera, Andrade, L. Fernández, 
Gestido, Urdinarán, Castro, Pé- 
trone, Cea e Iriarte. 

El 21 de julio realiza su se¬ 
gunda presentación enfrentando 
a Rumania por la clasificación. 
Un amplio y lucido triunfo por 
4 a 0 permite acceder a las se¬ 
mifinales. habiendo defendido 
en la emergencia a la celeste, 
estos hombres: Ballestrero, Na- 
sazzí, Mascheroni, Andrade, 
Fernández. Gestido, Dorado, 
Scarone, Anselmo. Cea e Iriar¬ 


te. Los goles fueron de Dorado, 
Scarone. Anselmo y Cea. En la 
confrontación previa a la gran 
final, su rival resultó Yugosla¬ 
via y el once dueño de casa 
obtiene un apabullante 6 a 1 
tras una exhibición sensacional, 
asegurando el pase a la histó¬ 
rica final. Jugaron frente a los 
yugos: Ballestrero, Nasazzi, 
Mascheroni, Andrade, Fernán¬ 
dez. Gestido. Dorado. Scarone. 
Anselmo, Cea e Iriarte. Los go¬ 
les fueron de Cea 3 .. Anselmo 2 
y el 9»untero Iriarte. 

Y, el miércoles 30 , con la so¬ 
la variante de Héctor Castro por 
Anselmo, nuestra selección 
disputa la gran final con Ar¬ 
gentina y logra un categórico 
4 a 2 tras una épica contienda 
ya que. en el primer tiempo, se 
perdía 2 a 1 . La parte final fue 


una demostración de fútbol, sa¬ 
piencia, coraje y entrega y los 
hermanos del Plata debieron 
bajar los brazos ante el alud 
celeste que lograba de está for¬ 
ma. erigirse en el mejor d^ 
Mundo, ratificando los títulos 
olímpicos y dando un ejemplo 
de organización y cultura. La 
obtención de la Jules Rimet fue 
la consecuencia lógica tras sos 
brillantes actuaciones. En el 
partido final. Uruguay se Integró 
con: Ballestrero. Nasazzi. Mas- 
cherpni, Andrade, Fernández, 
Gestido, Dorado. Scarone, H. 
Castro, Cea e Iriarte. Los goles 
los convirtieron Dorado. Cea, 
Iriarte y H. Castro. Los tantos 
argentinos fueron de Peucelle y 
Stábíle. Uruguay anotó 15 goles 
en el torneo y sólo recibió 3 en 
contra. 
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BUENA RARTE DE LOS RECUERDOS 
DE AQUEL MUNDIAL DEL 30 
COMENZARON CON ESTA OFERTA 


Fac^tmü tie aviso pubUcatío 

en ta preñfsa monievicíeana en t930. 


í? ■ Ya eri'1930 fotografiar quería decir KODAK. 

Cámaras y Películás que registran fielmente la.vida como es. 


100 años eo el mundD. 
54 años en el Uruguay, 
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Carlüs Gardél en la cencefitración celeste del Parque Saroldl El Uaoo ^ 

K«.s rssp,s^,r™sx'^"„^“„[:tr’”ú !“te 
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CUANDO CARLITOS CARDEL 


Antevíspera de la final del pri¬ 
mer Campeonato del Mundo. “El 
Mago" ee encuentra ©n su “Tacita 
de Plata", donde tiene tantos ami- 
floa, algunos muy íntimos, de en¬ 
trañable aprecio. 

Actúa en el teatro Artigas, como 
Fin de fiesta" de las representa¬ 
ciones de Carlos MorgantI y su 
compañía porteña da comedlas. 

Uruguay y Argentina: aquélla la 
patria de origen y ésta “la segun¬ 
da Patria grande", como le expre¬ 
sara a José Riozano desde Paría, 
tras la memorable jomada de T928, 
al referirse a las rnodestas presen¬ 
taciones por Pueblitos de prevln- 
cfas en la segunda década det sh 
glo... Uruguay y Argentina se en¬ 
frentará ef 30 en el Estadio Cen¬ 
tenario, para definir cuál será el 
primer Campeón del Mundo. 

“El zorzal oriental" comprende 
que no podrá concurrir al encuen¬ 
tro: tiene incompatíbiridades. por¬ 
que mucho íe debe al país de 
^opción, aquel que lo lanzó al 
Mundo y donde hizo su fama. Una 
jugada, un gol "charrúa" no ío 
^ntendria sin expresar su alegría 
junto a otros compatriotas. “Noj no 
iré: lo escucharemos por radio con 
El mono" y otros, en el aparta* 
mentó de Bonapeich" (calle Con¬ 
vención, hoy Cnel. Lorenzo Lato- 
rre). Lo dijo así a sus últimos 
amigos. 

LA VfólTA A LOS JUGADORES 

Pero no le crearía problemas 
—lo pensó entonces^ Ir a las dos 
concentraciones para estimularlas 
PJM' “un bu^ partido y que gane^ 
ef mejora "Que el Rfoplafense es 
un jue^ similar y se sacarán las- 
Estos términos —se ha 
«ficho—, fueron empleados por 


VISITO LA CONCENTRACION 

il del pri- Carlitos cuando se le nrenuntoha i*_. _ _ 


Cari ¡tos cuando se le preguntaba 
cuál era el mejor y quién ganarfa. 

-Et crack celeste Ernesto Masche- 
ronl, nos dijo una tarde de vera¬ 
no, en Salinas, hace quince años: 

—Mira: Gardeí fue a cantamos 
a la conceritracfón, en ©I Prado, en 
ol Club Rlvsf Píate. Allí se encon¬ 
tró con dos viejos amigos: Héctor 
Scarone y Hazzasl. Se quedó a 
cenar y cantó varias cosas, entre 
ellas el vals “Palomita blanca" 

Pero también el half de los uru¬ 
guayos nos refirió este hecho, que 
trascendió hasta el ámbito de la 
concentración. Fueron sus pele^ 
bras: 

"Al día siguiente, Gardel se tras¬ 
ladó con sus guitarristas al hotel 
de la barra da Santa Lucía, sede 
del combinado argentino y supimos 
que al llegar, los Jugadores le die¬ 
ron la espalda y ni siquiera sus 
•violas" pudieron desenfundar los 
instrufnentos. Yo no sé, pero su¬ 
pongo qua habré sido porque es¬ 
tuvo con nosotros antes, el* 28 en 
El Prado, como te contó". 

Kos hemos preguntado: “¿Qué 
ocurrió para que los playera ar¬ 
gentinos adoptaran tal conducta? 
¿Fue, como lo presume Ernesto 
Maschercnf, el hecho de que ef 
cantor visitara antes a loa urugua¬ 
yos que a los argentinos? 

Podría ser una de las razones, 
porque existen otras. En esos días 
de julio, Carlos Gardel se sometía 
a un amollo repórtale del perio¬ 
dista capitalino Segundo Broscla- 
no para el diario “Imparclal" Hu¬ 
bo respuestas que, sin duda, no 
debieron agradar a los argen¬ 
tinos, como aquella relativa a los 
dos publicoa rioplatenses. Cuando 
Brasctano le preguntó qué públi¬ 


co le agradaba más y Carlitos res- 

pendió: 

"Este, el uruguayo, es más ca¬ 
rino» —y agregó— aunque el ar- 
gentino temblén es bueno**. 

Pero estaba definido en la pri¬ 
mera parte de la respuesta, su jui¬ 
cio por loa espectadores compa¬ 
triotas suyos. 

Existiría una tercera íncidencía: 
Bresciano afirma en el diario, que 
Gardel es uruguayo, nacido en Ta¬ 
cuarembó y esa publicación def 12 
de julio no es nectmcada por el 
reporteado. (Segundo Breeclano 
nos ha contado que al llevarie 
ejemplares de "Imparclal” con ía 
publicación de la nota, Gardel fe- 
M *f* Pasaje aíiíbldo y manifestó: 
|Ah, puso eso{: la bronca que se 
van a agarrar del otro lado Pero 
en fin, ya está hecho. ¿Tiene algo 
que hacer? Ho, resporidló el cro¬ 
nista, entonces ío invito a cenar en 
El Aguila). 

Y esa noche hablaron de la na- 


POR AVLIS 


cionaJIdad uruguaya y “de los 
teresas míos en la Argentina, di 
de no me conviene decir que i 
uruguayo", recalcó “El Mago", I 
ro ya estaba en letras de mol 
en la nota de “Imparclal",.. Y 
leyó la delegación argentina, c 
eua jugadores y periodistas por 
ños. ,, (Cuando murió Gardel S 
gundo Brescíano defendió su rm 
ración en "El Debate"). 

Tal vez ninguno de ellos su 
que QardeL oriental, había adc 
tado en 1923 la ciudadanía Tec 
del hermano país. 

De conocer tan Importante pai 
no fe habrían dado la espalda 
29 de julio de 1930 la noche ( 
aue, cariñosamente, Cariítoa fue 
estimular con su palabra a los I 
oadores de aquella selección, c 
mo en ia víspera lo hiciera en 
Prado, es claro, con otro fntfn 
deseo. .. 

AVLIS 


¡ARRSA LOS NUESTROS, MONO! 

Citamos en la presente nota la reunión que, para 
escuchar el encuentro del 30 de julio en ¿ 
Estadio Centenario, hiciera Gardeí en el 
departarnento de un amigo, en Montevideo. Ei dato 
proviene de uno de los contertulios. Artigas 
Guichón, que nos lo ofreciera hace años, cuando 
le conocimos. Ha referido que al instante 
del relato de una buena jugada o un gol de los 
orientales. Garlitos ee abrazaba a Irineo 
Leguisamo —también presente— expresándole 
eufóricamente: “¡Arriba los nuestros, Mono!”. 
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ENRIQUE BALLESTRERO: El gran 
J'pulpo", llegó al seleccionado a 
ocupar la plaza de otro enorme 
guardavafta como sin duda fue el 
olímpico Andréá Mazzalú campeón 
en Cofombes y Amsterdam. Distin¬ 
to estilo pero idéntica capacidad 
para el puesto considerado máa 
difícil, Ballestero significó una ga¬ 
rantía por sobriedad, seguridad de 
manos, excelente vista, reflejos, 
arrojacfo. Seguía el juego atenta¬ 
mente y mantenía siempre adecua¬ 
da colocación. Era espectacular 
por sus descolgados a los ángu¬ 
los y fas tapadas de remates a 
media altura. Unía a todo ello, una 
elegancia Innata. Su bautismo co¬ 
mo golero fue en Rampla pasando 
luego a Peñarol. 


\ 



JOSE NASAZzr: Ganó lodoa los 
adjettvos pero lo distinguimos co- 
mo *’EI Gran Mariscal" y "El Gran 
Capitán". Fue ef gestor de las má¬ 
ximas hazañas celestes de fa gran 
época por juego, presencia y ca- 
rJsma. Eso que no es patrimonio 
de muchos sino, precisamente, de 
ios elegidos. Desde su puesto de 
zaguero derecho, con su magnífi¬ 
ca prestancia, aparecía en la can¬ 
cha pleno de solvencia y clase, 
dando tranquilidad al resto del 
conjunto qué acataba sin hesitar, 
convencido de su sabiduría, los 
consejos o las órdenes de su ca¬ 
pitán^ El temperarrtento y su cali¬ 
dad futbolística llevaron a procla¬ 
marlo el mejor Jugador de la éfrá- 
ca, conceptos suscritos por el pro¬ 
pio presidente de FIFA, Jutes Ri- 
met Que se asombró de la excep¬ 
cional personalidad de Nasazzi. 
Sus comienzos fueron por Olivos 
y en Bella Vísta jugó da back, 
centro medio y centro forward, 

'Su pasta de crack motivó el in¬ 
terés da Nacional gua le llevó a 
sus filas y fue en el ciub de Los 
Céspedes donde brilló por años. 


OOMINQO TEJERA: Ef famoso 
"Flaco" de Wanderers, tenía un 
físico privilegiado para el puesta 
de zaguero y en el juego aéreo 
íucio sus excelsas dotes. Era de 
andar aparentemente frío pero 
cuando había que poner pierna y 
alma, decía | presente! Su fuerte 
era el apoyo en largo. En suma, 
un elemento rotulado de sobrio y 
eficaz, dos argumentos esencia íes 
En los bohemios lució Junto a Dea- 
gusfíni y Florio. 


GRA , se quiso sintetizar lo que 
era dentro del terréno. Un estilista 
de técnica depurada, parecía len¬ 
to pero sus reflejos excepcionales 
destellos de calidad 
iijimitabia para el quite inverosfmfí. 
Apoyaba con la misma cadencia y 
su juego se revistió de limpieza y 
elegancia. Se inició en Mlafonee, 
pasó a Bena Vista y, por último, 
fue figura en NadonaL 




MNESTO MASCHERONI: El ' Ta- 
.no" líegó a un complemento tal 
con Nasazzl que la pareja fue esco¬ 
gida como lo mejor del torneo. 
¿Cualidades? Segundad en el qui¬ 
te* ganador constante en los mano 
a mano y de una reacción rapi¬ 
dísima cuando era rebasado, siem¬ 
pre eJ rival lo tenía encima. Un 
Jugadorazo. Fue jugador de Pefta- 
rol tras sus inicios en el Alas Rojas 
sito* Careaga y aquel maestro del 
donde compartió elogios con Spó- 
fútbol y básquetboí que se llamó 
Uslenght, 


LORENZO FERNANDEZ: El le¬ 
gendario "Gallego", el patrón del 
centro del terreno, al Igual qus 
Nasazzi expor>ía todo en la can¬ 
on a. i empera monto, fuerza, cora¬ 
je, aliento constante a los demás 
y dientes apretados en las bravas. 
Le agradaba dominar la pelota an- 
de Jugarla y. como detalle téc¬ 
nico a destacar no erraba un pase, 
hecho que desconcertaba a sus 
rivales y creaba, a ia inversa, gran 
seguridad en sus compañeros. Lo¬ 
renzo hizo sus primeras armas en 
la canchrta de Las Bóvedas y jugó 
en el Capurro, en préstamo fue a 
la gira de Nacional por EE.UU. y 
finalmente pasó a PeftaroL 



JOSE LEANDRO ANDRADl: Nun¬ 
ca se regalaron adjetivos y cuan¬ 
do al “grone" Leandro fe bautiza¬ 
ron como “LA MARAVILLA NE- 



ALVARD GESTIOO: Apodado "El 
Generáf", fue marcador de punta 
derecha, con una potencia extra¬ 
ordinaria en lo físico y una sol¬ 
vencia de maravilla como futbolis¬ 
ta técnico con la pelota en sus 
pies. Seguro en la marca con la 
visión justa para salir al rival, su 
trancada se hacía sentir. No perdía 
Jamás el control da sí mismo* a 
pesar de su incesante batallar. De 
cabeza siempre levantada, su apo¬ 
yo resultaba de gran precisión. 
Llegó al fútbol defendiendo al Sol- 
feiino de la Escuela Veterinaria y 
de allí pasó a Peilarol donde in¬ 
tegró la famosa cortina metálica 
con "Tatita" Silva y Lorenzo Fer¬ 
nández. 



UNTOS URDINARAN: El " 

quito", fue simplemente un jugi 
sin aprontes, tremendamente c 
tico y siempre con accionar s 
y preciso. Le gustaba el arco 
pasión y ío buscaba de contíi 
Puntero derecho, centreador c 
co, , desplazábase en carreras 
gas. Fue olímpico y sus comíer 
y bríilo se verificaron en el € 
Nacional da FootbalL 



PABLO DORADO: Ei vel 

audaz "Pabiito", siempre di 
to al juego de ala desde la 
derecha. Poseía las cual 
esenciales del puntero. Vele 
buen envío, búsqueda del 
desplazamientos positivos, 
adelante siempre. Del semiih 
Olivos* defendió a Beiía V 
estuvo a punto de pasar a i 
nal pero finalmente fue a p 
y por último a Rhwr argentii 
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HECTOR SCARONE; El "Mí 

Ra^uetita". resultó un Jug 
admirable. Talento y habilidad 
bolfstíca, su nombre aparece 
continuo cuando se había 
cracks. Técnica depurada, gai 















































píe". Su ©stfrp© 


ílmíanto 
íe nun- 
chas, s<5fo aíabaji^ 
^ . eiagistral para el 

oomrnio de la pelota, el oase íst 
pitada y loa Íoíea ’variaS 
fundamentalea, crearon su Imagen 
de triple ca^pSn®de 
ulombes, Amsterdam y Montevi¬ 
deo Ja celeste, si^pra desde 
^ pu^o de entreala Izquierdo, 61 
l^endano Uto fue su cuna príine- 

u?. »i'"^ íartle. la gloria y tocto 

ÉñJ^'o® el Club NectonM to 
™«>alJ, donde fue estrella ruM- 


doa apodos. "Perucho" y “El Ar- 
ultero" fue el formidable goleador 
TO uoa época que provoca remi- 
n^ncias cálidas, tenaioó siendo 
Pietro de Italia”, Colombes, Ams- 
terdam y Montevideo le vieron con 
^os de asombro, convertir goles da 
todo calibre. Desde distancia, en 
el área, por bajo, de cabeza, en 
nn, un auténtico y demoledor go- 
l^don í^r ía fiierza de sus rema, 
ilego a romper parantes, voh 


DEMAS de los mencío 
Gompletaron la némina 
elementos designados 


I Uruguay, «Si, '*^^1 ^ 

S?™ nfelfo. Calvo y Angel Hi 
¡pínOi como medios v CmM&Hii 

STS 

^omulando una apreciación fi 
nal. debemos'decír que era un gru 
«cepción, ejemplar: cor 

y ser^ humanos. Estirpe de honv 
f’íagnificamer.íe pare 
ja práctica del deporte y posoedp- 
rro de una técnica insuperable 
qw marca, a la postre, todT^ 
CaJIflcada y escrito InT 
nJstorla como la del 


*Piwte despedía furibundos 


mejor fútbol 


del Mundo. 


íí“; ® ■'Vasco" y em- 
P^or olímpico. Poseedor del 
•'»g«l da la stmpatfa por su aon- 
^ slwpre a flor de labios y au 
mirar vivaz, con andar de mucha- 
«TO cadencioso, de barrio, sudo 

por ese don de caballero. Eí 'Vaa- 
CQ , muchacho de Arroyo Saco 
mropre humilde, con sehorfo in^ 
f cambiar 

'os aloglos. Y vaya 

2a?A*^,.ÍÍ!-“™í* * otros... 
wto el clástco Jugador uruguam. 
vnre. ^vrtalhJadtoere doi^ 
«un. creó aquaOo de “etwtiti. w ^ 




























POR MARCELINO PEREZ 


unidenses, formación integrada por ju 
res extranjeros nacionalizados. En IK 
fútbol era practicado por las colon'u 
dicadas en Norteamérica. 

DENSO TRANSITO EN EL PLATR 

Todas las calles, todas las avenidas 
dos los transportas parecieron tener 
30 de julio destino al Centenario, f 
ningún país del mundo, pudo vivir ser 
te expectativa. La primera final unlver 
jugaba en nuestra capital y los adver 
eran los que Indicaba la légica. El 
rioplatense estaba en su magnífica 
Técnicamente habla mostrado que t 
mejor de todos, Jugado por una gene 
de estupendos futbolistas. 

Desde la mañana fhubo rivalidad < 
bunas y agitar de banderas. Los arge 
fletaron navios especiales, creándose 
tránsito fluvial en el Río de la Plata, 
fue tan popular aquello de “saltar el 
co“ para acercar las orillas rioplatena 

Los argentinos estaban concentrad 
la Barra de Santa Lucía, mientras los 
tes templaban sus músculos en el de 
Parque Saroldl. Don Alberto Supicci, e 
vídable maestro, había tomado sus 
dencias. Destacó “espías en Buenos 
para obtener información sobre la 
ción atlética albiceleste. Conocía su 
dad y la destreza de los capitanead! 
Manuel Ferreira, el “Piloto Olímpíce 
consigna fue darle a los nuestros un; 
potencia y la mejor dinámica para reí 
un estilo celeste de |uego fuerte y 
ganadora. Medidas lógicas porque se 
la final de fa Copa del Mundo. 

URUGUAY A LA CABEZA DEL MU 

Y la vida deportiva sencilla de la c 
tracíón celeste en El Prado. Eran otra 
pos y diferentes hombres. El fútbol ú 
cional uruguayo estaba a la cabeza de 
do. El estilo técnico había conmocioi 
Europa cuando la osada presentacM 
toriosa en Colombes. ¿Dónde habían 
dido a jugar aquellos uruguayos, en ^ 
yo ría descendientes de españoles e 
nos? ¿Dónde estaba el secreto de sí 
penda técnica y de la destreza indívídi 
que aciconaban con la pelota? 

Los críticos del Viejo Mundo no 
desentrañar aquel misterio. La poter 
sica y la audacia de los celestes im( 
a una capacidad futbolística constitu 
patrón táctico del mundo entero, Sobi 
en América, donde se considera a tos 
tros como auténticos maestros. 

EL ESCEPTICISMO DERROTADO 

Con ese clima popular y sobre esas 
futbolísticas se Jugaría la final de i 
primera Copa de Oro, diseñada por 
cultor francés Abel taíleur. Montev 
través de las comunicaciones de la 
atrajo la atención del fútbol intems 
Antes de jugarse el partido donde l 
fue el primero en grabar su nombre 
zócalo del flamante trofeo, la hazaré 
patriota estaba lograda. 

El escepticismo sobre las posíbilida 
organizar el primer Campeonato def 
que se había creado en el exterior, 
disipado cuando se inauguró el Cen 
y el seleccionado celeste fue dsjande 
adversarios por el camino, situándose 
capacitado finalista. 

En medio de tanta excitación, deU 
un acontecimiento que fue único en 
les inquietudes y posterior alegría, 
ció el 30 de julio de 1330. Medio sig 
pués continuamos extrayendo imáge 
aquel sensacional acontecimiento ceM 


EL GRAN DELEÍTE FUTBOUSTICO 

Atacando, aquel seleccionado argentino 
tenia una espectacular capacidad goleadora. 
Frente a los mexicanos lograron seis con¬ 
quistas pero la ofensiva azteca, obtuvo tres 
goles. El resultado y el tanteador dejaron 
conclustbnas claras y precisas. Cuando a los 
albicelestes los llevaban a su terreno de¬ 
fensivo, aparecía una distinta eficacia. 

La segunda presencia celeste en el Cen¬ 
tenario fue el gran deleite futbolístico. Cua¬ 
tro goles a los rumanos y una exhibición de 
lujo en ofensiva. Allí estaba el fútbol uru¬ 
guayo de la excelsa técnica. El trío central 
de ofensiva armado por Héctor Scarone, An¬ 
selmo y Pedro Cea, anticipó una segura 
chance celeste para ganar el Campeonato 
del Mundo. 

El próximo rival argentino fiie Chite. Con 
la multitud deí Centenario alentando a los 
trasandinos. Hubo victoria albiceleste por 3 
a 1, en Juego friccionado. La bravura de 
los- chilenos puso una cuota de emoción 
extra cuando ya se entraba en los partidos 
decisivos. 

LOS CELESTES ARRIBAN A LA FINAL 

Yugoslavia fue el otro adversario-europeo 
para Eos uruguayos. Con arranque sorpresi¬ 
vo por conquista del puntero zurdo Sekulic. 
Fue Ja primara calda de Enrique BaElestiero 
y la^ réplica surgió arrolladora. Los 6 a 1 
de aquella jomada mostraron a los nuestros 
en plena capacidad, pronto para batirse por 
el titulo mundial. A esta altura de la com¬ 
petencia, el apoyo de la muchedumbre era 
total. Los ídolos celestes tenían todo el res¬ 
paldo del marco espectacular con que apa¬ 
recía el Centenario. Los ánimos y entusias¬ 
mos surgían plenamente optimistas. Uru¬ 
guay estaba en la frnalfsima y era al dueño 
de aquel estadio de tribunas repletas, con¬ 
cretando lo que se Imaginó como auténtica 
fantasía. 

Los argentinos arribaron a la final doble¬ 
gando por la misma goleada a los estado- 


Don Alberto 
Supicci. el 
legendario 
“entrenador” del 
30. Si bien no 
oficiaba de 
"Director 
Técnico", 
función que en 
esa época no 
existía aún. su 
trabajo abarcaba 
múltiples y' 
vítales 
aspectos. 

nOR diferentes caminos victoriosos, los 
A entonces eternos y enconados rivales 
rioplatenses llegaron a la instancia fi¬ 
nal de la primera Copa del Mundo. Nadie 
dudába^ desde que comenzó a correr la 
pelota para la disputa universal que fue 
pionera en esta parte de América, que uru¬ 
guayos y argentinos se encontraríart en el 
partido decisivo. La supremacía mundial ya 
había sido expuesta en los Juegos Olímpi¬ 
cos de Amsterdam cuando los mejores sud¬ 
americanos debieron jugar dos finalísimas 
por las Medallas de Oro que prerniabah a 
los vencedores. 

Fue coincidente también que los dos ad¬ 
versarios finalistas arrancaran con tremen¬ 
das. dudas en la competencia mundialista. 
Argentina le ganó a Francia en el viejo Par¬ 
que Central, en el arco que daba a la Ave¬ 
nida 8 de Octubre, con un cañonazo de 
pelota en tierra del capitán Luis Monti en 
los últimos minutos. Fue la única forma de 
entrarle al arquero Thepot, verdadera mu¬ 
ralla contra la ofensiva albiceleste. 

Igualmente los nuestros las pasaron amar¬ 
gas para superar a los bisoñes peruanos. 
Sólo el gol del “Manco” Castre, fue dife¬ 
rencia para victoria apretada y toque de 
alerta para les celestes. Aquella inicial y 
opaca performance compatriota provocó 
cambios importantes para el segundo juego 
con los rumanos. 


TENIA "ESPIAS" EN BUENOS AIRES 
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Uruguayos y argentinos, luntos, hartnanodos como aleinpr© por encima cte cuaiiiulor contingeiicls accidental» Los 
dos equipos están aquí dando loo "iMirras^' de rigor frente a la tribuna Olímpica, poco »!tea de comenzaf el 
encuentro final que enfrentó --sin duda^ a los estilos futbolísticos nwjores del njun^. Una Anal que fue 
sin cuartel, pero caballeresca, y que nos dio a los orientales el primer titulo mundial de finsol, al que habían 
srecedido dos títulos olímolcaas. 


Emoción al roio 


per Mveafiao Pérez 


vivo 


T OS uruguayos se e 

" Mundial del 30 en el pe 
cho. Seguramente hinto id co 
razón. Aquel de fulio tnw 
intenso contenido futbolístico 
Los partidos que llevaron a kx 
celestes a la final ya habfai 
exigido alta cuota de emocíáci 
júbilo para celebrar las víc^xlse 
e inquietud lógica ante el pai 
tido clave con los argentinos. 

Fue Imposible que alguiei 
por entonces se haya evadkk 
a una especielfsima excítaciáa 
Desde ta mañana del 30 de )i 
lio, la gente fue ocupando la 
tribunas apresuradamente. Aon 
que faltaran horas para el co 
mienzo del partido todos rm 
sentimos avarps de nuestros ta 
gares. Ser partícipe de la pd 
mera final del primer campeo 
nato del Mundo era una hala 
gadora distinción. 

LOS VESTUARIOS... 

LAS ESCALINATAS... 

Los vestuarios quedaban e 
lo alto de las escalinatas qo 
todavía separan las tribuna! 
Los argentinos se guiparon e 
los camarines ubicados entr 
ta Olímpica y Amsterdam. En i 



Esta histórica foto documenta varias cosas. Fue tomada el 30 de Julio de 1930, Instantes antes del partido final entre Uruguay y Argentina. Un grupo 
de damas, eíeganiaa y Anas, ataviadas a la ‘'intima moda'* dé aquella época, entregan flores al capitán José Nasazzl. Hacía frío, pero —como siem¬ 
pre— el eterno f^enlno pudo fT&s, y estas señoras Iticen sus etéreos atuendos. Durante muchos años la mujer —en todo el mundo— tenía prác¬ 
ticamente vedado el accesos las canchas, por razones **culturslas". Eso no ocurrió nunca en el Uruguay. La mujer siempre estuvo presente, lo que 
Imbía precisamente, do la alta cultura de nuestro pueblo. 
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aquí tenemos al señor Langenus, el árbitro belga- Chaqueta V. pantalo- 
Bs “sportivos", largas y fuertes medías, hasta la rodillSf bien suietas por 
□as elásticas. Y la pelota... aquella vieja pelota de “cuero-cuero , cosí- 
l a mano, con,tientos que era ~ter 



Está por comentar la final. Ya se han sorteado las vallas. Ante la mirada 
del árbitro belga John Langenus, se saludan los dos capitanes; José Na- 
sazzi y Manuel ("Nolo") Ferreira. Para las nuevas generaciones: observar 
los atuendos de todos ellos, 


costado opuesto, Colombes con 
Olímpica, estaban los celestes. 

El primer alarida surgía de 
aquellos privilegiados especta¬ 
dores que buscaban los tramos 
más altos para ver antes a loa 
jugadores en su descenso rum¬ 
bo al campo. 

Aquel inicial grito colectivo 
era anticipo de ovación para 
todo el estadio. Las camisas 
celestes de los nuestros, pare¬ 
cieron tener tono más vibrante. 
Quizá fuera por reflejo de una 
de esas psicosis de masa. Los 
rivales de allende al río baja¬ 
ron al terreno con su novedoso 
V eleqante uniforme deportivo y 
fueron sacudidos por la intensa 
ovación de sus compatriotas 
aue cenaron un amplio sector 
de la Olímpica. 

SOL DE FRENTE 
PARA LOS CELESTES 

John Langenus, el juez belga 
con su exótico uniforme recibió 
ceremoniosamente a los capita¬ 
nes. El invicto José Nasazzi en 
el comando celeste y el argen¬ 
tino Manuel Ferreira, otro colo¬ 
so de aquella generación de 
grandes cracks rioplatenses. 

Arco de la Ams*erdam para 
los-nuestros, con sol de frente. 
Botasso, ía “Cortina Metálica", 
en la vaMa de la Colombes. La 
pelota de aulént'CO cuero, color 
naranla. exíaía de los íuoadores 
la meior destreza. Lo que hoy 
llamaríamos importante motiva¬ 
ción técnica. 

En el fondo celeste, el “te¬ 
rrible” Nasazzi, el primer “li¬ 
bero” del fútbol. Mascheróni, en 
el sistema de la énoca, zaouero 
descubierto. También la inter¬ 
mediaria de antes. José Lean¬ 
dro Andrade, “la Marav'lla Ne¬ 
gra” de Colombes, por derecha. 
En el medio, Lorenzo Fernán¬ 
dez. el “Corajudo Gallego** y 
por la izquierda “Alvarito** Ges- 


a marcar y atacar. No podían 
los uruguayos desaprovechar 
tan estupenda calidad técnica- 
humana. 

Pablito Dorado, todavía en ' 
edad juvenil, jugó por la pun^ 
derecha. El genial Héctor Sca- 
rone como interior en un come¬ 
tido de atacar y hacer jugar. 
Como ariete, llegando de atrós, 
en desplazamiento de abanico, 
Héctor Castro. Aguantar la ca¬ 
lidad futbolística del *‘Manco” 
y su potencia fue imoosible- pa¬ 
ra los defensas adversarlos. 

El otro entreala. pionero del 
funcionamiento de los actuales 
mediocampistas, el Vasco Cea. 
trotador táctico habiirsiino. El 
Tado ízouierdo atacante fue de 
Santos Iriarte, un shoteador de 
pie zurdo impresionante. 

EL PMMER GRITO JUBILOSO 

Dorado fue el elegido ^ para 
la apertura del score. El último 
pase de lanzamiento surgió del 
“Manco" Castro. El toque pro¬ 
fundo rastronero, con intencio¬ 
nes de segundo poste, superó 
la intención de quitar ánoulo 
del arquero Botasso. Juan Eva¬ 
risto, hall derecho, no llegó al 
cierre. El gri*o íubiloso celeste 
estremeció el Centenario y per- 
d’ó sus ecos vibrantes en la 
cii'dad. 

Perdiendo, los aroentlnos se 
lanzaron a la ofensiva. El con¬ 
ductor por conocimiento tácti¬ 
co fue Manuel Ferreira. Carlos 
Peucelle, un bólido picando, se 
le fue a Gestido, suoeró el cer¬ 
co de cobertura celeste y mar¬ 
có desde cerca. El empate 
cayó como un mazazo tremen¬ 
do. Iban 19 minutos. 

La disoersión de marras ce¬ 
lestes resultó oreocupante. Los 
albiceles^es atacando, estaban 
en su meior jueoo. El “filtra¬ 
do” Guillermo Stábile marcó 
la secunda conquista visitante 















Primer gol. Uruguay abre el tanteador. Dorado a los 12 minutos. Trepida el estadio. 



Peucblle. con violento disparo, empata para Argentina Bal test re ro nada puede hacer Uno a uno 


pensando en off-side del detan 
tero goleador del mundial. E 
pelotazo alto se m^ió contr 
un poste de Ballestero. Hub 
sensación de fuera de fuego d 
Stábile pero eso no quitó di 
mensión al asombro. Urugua 
se marchó a la tregua perdíec 
do y la tremenda preocupació 
se prendió a la multitud coif 
patriota. El pitazo que marc 
el fin del primer tiempo, dejó 
la multitud absorta y angustí 
da. Obviamente festejaban lo 
numerosos argentirras presente; 

SIEMPRE EL EMPATAOOR 
OLIMPICO 

Muchas veces le oímos coi 
tar al Capitán Nasazzi el ra 
doso panorama que vivió i 
vestuario celeste en el inte 
valo. Prácticamente se pertu 
bó la posibilidad de descansi 
Existfa un lógico nerviostsa 
^ór aquella derrota parcial co 



• Segtfvk) gol uruguayo a ''Vasco” Cea empata el partido en el minuto 57. Botasso. él oolero argentino, se tira a muerte, pero la pelota ya paso. 
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Desde la c^ada del 30 
hasta el presente... 

Té HORNIMANS líder indiscutido 
los uruguayos, 
hoy en la conmemoración 
de la magnífica hazaña celeste. 


TE 

HORNIMANS 


Unicos Distribuidores: José Aldao S.A. Av. Libertador Brig. Oral. Lavalleja 1409 - Piso 8 - Montevidec 



















Tercer gol celeste. El. "Canario" Irlarto a los 68 minutos. MascheronI la trajo desde atrás. Cuando le salió Monti la pasó a Iriarte qulm se preparó 

.y tiró desde 30 rpetros. Uruguay se ponía en ventaja. 


que finalizó el primer tiempo. 
Siempre se comentó que hubo 
exceso de opiniones, terminan¬ 
do con ellas el hablar fuerte 
de José Nasazzi y el apoyo de 
la opinión de los campeones 
más experimentados. 

Lo claro fue que los nues¬ 
tros dejaron los vestuarios im¬ 
pulsados por un tremendo de¬ 
seo de reacción. En los rostros 
y en los gestos, cuando re¬ 
gresaron al campo, aparecía^ 
reflejada la rebeldía y decisión 
pára <jar vuelta aquella situa¬ 
ción comprometida. Al fútbol 
que poseían los celestes se le 
aoregaría una montaña de co¬ 
raje y la realidad surgió con la 
marca tenaz, el despliegue di¬ 
námico, el dorninio del juego. 

Nadie con más derecho que 
Pedro Cea para empatar el par¬ 
tido a los 57'. El pase, de es¬ 
paldas al arco, oor encima de 
su cabeza, de Héctor Scarone 
debe ser imagen imborrable. 
El shot corto del Vasco, a un 



Segundo gol argentino 37 minutos. Los albicelestes se ponían en momentanpa ventaja. Fue un contrataque 

Lo convirtió Stábile, goleador del Torneo. 



3 definitivo gol uruguayo. El dcl 4 a 2 fina). 89 minutos, centro de Dorado. El "Manco” Castro se Infiltra eótre los defensas y convierte con rotun' 

do cabezazo. Eramos campeones. 


















... Ha temilnadD el partido. Uruguay es Campeón deí Mundo. El Primero. La Gmoción en todos los rostros, en todos los corazones, en todas las gar* 

Cintas» en todas las lágrimas. A la Izquierda, airilja, ukIos se apretujan y saludan a la bandera que ya flamea en el mástil. A la derecha Aixirade 

; , parece querer desprendenrse de los abrazi^, mientras Iríarte y Grecco se estrechan llorando. Abajo el “Manco” Castro desvanecido por la emoción 

y les apretones entre dos compañeros que gritan y sollozan. Por fin, los dirigentes, todo sonrisas y flores, celebran la victoria. 






r 
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ira bandera, y es ta 
fñttlizar d Primer 

Uruguay vendó m Argentina 4*2, 
Luego de h "vuelta dfiiipi<:a** loe 
celestes se agolpar frente a la 
Olímpica y elevan sus miradas y sus 
brazos saludando a la enseña patria 
que se iza. Hay lágrimas, hay una 
emoción indescriptible. La foto no 
merece más comentarios. Habla 
^ por sí misma. 


Jules Rimet. el Presidente de FIFA, entrega la Copa al Dr. -Raúl 
Presidente de la AUF. Veinte años después de esa fecha, en Maractt^ 
el propio Rimet entregaría también el trofeo a Obdulio Vareta en ce¬ 
remonia improvisada ante la angustia de todo eí Brasil. 



costado de Botasso, sacó a los 
ríuestros de las angustias ante¬ 
riores. La recuperación tenía 
ya un formidable apoyo. 

TODOS LOS OJOS AL CIELO 

Aún debe perdurar la ovación 
que fue detrás del sensacional 
zurdazo de Santos Iriarte para 
el tercer gol compatriota. Mas- 
cheroni se lanzó al ataque y 
sobre el costado de la Olímpiqa 
movilizó al puntero. El pelotazo 
debió haber sido brutal, imoo- 
stble de atajar. La pelota glo¬ 
riosa se metió en el ánguto su¬ 


perior derecho de Botasso. Los 
relojes registraban el minuto 68 
de la tremenda lucha por el 
título. 

Para el *'Manco” quedaba la 
maravillosa chance de cerrar 
un tanteador que está en la 
historia. El 4 a 2, fue rbolde de 
gloria celeste. La pelota vino 
por aire del pie derecho de 
Dorado. Desde la Amsterdam se 
vio subir a Della Torre para el 
rechazo por aíre. Pero llegó 
Héctor Castro .para su cabeza¬ 
zo contundente, cambiando la 
trayectoria con la última red de 
la jomada victoriosa. 


El pitazo final del belga Lan- 
genus soltó el delirio de la 
muchedumbre. Por los diferen¬ 
tes sectores de las tribunas fue 
surgiendo un oleaje de brazos 
en alto. Entre gritos roncos, 
júbilo de risas y lágrimas, se 
creó un festejo increíble. Una 
alegría colectiva nunca vista 
antes y después en el Centena¬ 
rio. Aquella emoción fue única. 

La vuelta Olímpica arrastró a 
un mar de gente al campo. 
Todos se mezclaron con los 
vencedores celestes. Fue com¬ 
partido aquel sudor de hazaña. 
CuarKto izaron la enseña pa¬ 


tria a la Torre de los Homena¬ 
jes, miles de ojos subieron has¬ 
ta el cielo detrás del ondear de 
las listas azules y blancas. Los 
campeones, aun los curtidos 
por las glorias olímpicas, sol¬ 
taron sus lágrimas de emoción. 

Sobre el ocaso de la tarde 
apareció sorpresivamente la 
muestra de hidalguía compatrio¬ 
ta. Alguien se descolgó de la 
tribuna con una bandera argen¬ 
tina y corrió con ella extendida 
por el campo. Desde todas las 
tribunas surgió una formidable 
ovación. 














Lugar: concentración celeste, en .el Prado. Un día cualquiera 
durante la disputa del MundiaL Aqui vcinos a varios jugadores 
del plantel, que pasan el rato escuchando la radio. La 
radío es ese ai^arato enorme que aparece en el centro. Oían 
programas de fa época. Desde Juego aún no había transistores 
y tampoco demasiado cantidad de r^ios en nuestro país. Cuando 
se relataban los partidos (de un mixJo muy peculiar) la gente 
se amontonaba en algunos lugares públicos donde se Instalaban 
altoparlantes^ O en los barrios, los vecinos se apretujaban 
en ia casa de aquel que tenía radio. En esta foto histórica 
que nos cediera su propietario Carlos Riolfo (el suplente 
, de Andrade). aparecen junto a él. Melogno (haif). 

Tejera (beck). h^cheroni (back). Pelegrtn Anselmo (delantero). 
Gestido (hatf). Andr^e (haíf). Saldombide (puntero) 

Héctor Castro (centrodclantero) y Dorado (puntero). 


es otra foto histórica. Apareció en '"El País’* el 31 de 
iiitio de 1D30. al día siguiente de la fínaL Muestra un 
sector de la tribuna Olímpica que ha quedado casi vacío (señelodo 
con una flecha). Allf^ según la prensa de la época, se 
habla agrupado gran porte de la ^'hinchada** argentina. Después 
del tercer gol celeste optaron por irse del Estadio. Estaban 
I>reparodos para festejar "su'* título y ya se sentían campeones. 
Més aún cuando el primer tiempo .había terminado 2-1 a su tóvor. 
Pero los celestes '^remontaron** la desventaja en la segunda 
parte y convirtieron otros 3 goles. La moyor parte de los 
milJeres de argentinos presentes, no esperaron el último.. ^ 



^oiocolor de les péginas eentnles. De Izquierda a derecha del lector 
De Píe: 1. Ernesto ' Matucho" Figoli. 2. Alvaro Gestido. 3. José Nasazzi 
d- Enrique Ballestrero. 5. Ernesto Mascheroni. 6. José Leandro Andrade. 
7. Lorenzo Fernández. 3. Luis Grecco. Hincados: 9. Pablo Ooiodo. 10. 
Héctor Scarone. 11. Héctor Castro. 12. Pedro Cea. 13. Santo*; irínrtP 



















Ifti trofeo quek 
yo ganaron en 
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REPUESTOS 

DE MOTOS 


REPUESTOS DE 

BICICLETAS 



DELMUNDO 


VNI BBitSm 
AQUI 


I 


Motociclo no podía dejar oe 
adherirse al gran evento 
futbolístico, que reúne en 
nuestro país a los 
Campeones Mundiales de FIFA, para la Copa de Oro. 
Después de todo, tenernos mucho en común 
con el gran torneo: los mejores del mundo, 
también están representados en Motociclo. 
- Fabricantes de motos, ciclomotores, 
bicicletas y repuestos, con el máximo prestigio mundial. 


Por eso. .. 

SI EL CAMPEONATO 
ES"EN DOS RUEDy^' 
PRIMERO 


BVIoiociclo 

^^^^^^^^sooedadanon!^ 

Av. Uruguay 1171 
8 de Octubre 3575 













DESPUES DE AMSTERDAM, ES' 
fA DE AYER ES LA REVANCHA 



En SU edición del 31 de julio de 1930, al día siguiente 
de la coronación celeste tras su victoria frente a ios argentinos, 
‘‘EL PAIS” comentaba el partido (y el triunfo) 
én una nota titulada exactamente como ésta* Era otra época 
y por tanto otro estilo. En los titulares, las palabras se separaban 
cómodamente, con guiones, al fin de las columnas* 
Precisamente como en este caso* 

El artículo apareció sin firma, pero pertenece al entonces 
Jefe de Deportes, Don Carlos Reyes Lerena* 

Decía textualmente así: 


tas, al margen de una recta leat 
Seguiremos porfiando con rui 
nos los argentinos la superiorids 
mundial, pero reconózcase que 
mentó esa superioridad la posee 
tentamos con un título que es 
ción que se debía á este pueble 
crificios, fuerte e invencible en 
la vigorizacíón del físico y del c 


En cuanto a la exhibición de 
ayer, digamos que excepción c 
ñutos del primer half time y q 
gundo, los otros períodos del n 
rrespondieron. En la segunda mil 
nuestra ofensiva fué avasal Eanti 
ella los tres goales logrados. 

La fuerza Iqcal, se resírttió i 
te con la ausencia de Anselmo; 
camos la buena voluntad Que pt 
suplirlo, que ya es irYdíscuLd)¿e y 
dición. 

Las mejores figuras del tea 
ayer en Fernández, Masenen 
—que fué el gestor de cuarll 
planeó en la segunda mitad óeA 
rado e Iriarte. 

En el team argentino, vimos 
versarlos en Evaristo el 
rreyra y Varal lo. 


Nuestra posición de lugar en el match de 
ayer, como siempre que enfrentamos a selec¬ 
cionados argentinos, era clara. Nada augural, 
nada afirmativo, por más que sabemos que 
nuestro team rinde tanto más cuanto mayor 
sea la pujanza y el valimento del adversario. 

Habíamos dicho, que los matches entre 
representaciones del lootball del Plata, recién 
se definían en el campo, com consecuencia 
de una paridad y equilibrio, que reduce a sus 
verdaderos límites esa confianza que tantas 
veces pierde en tas luchas del sport. Pero 
no disimulamos, en breves y elocuentes en¬ 
trelineas, que vivos presentimientos nos ani¬ 
maban en lo más íntimo. Hasta nos permiti¬ 
mos aludir, al match que nuestro represen¬ 
tativo sostuvo con los yugoeslavos, que con¬ 
siderábamos como el único antecedente que 
tos adversarios de ayer podían ofrecer a la 
discusión pública. 

Bien: después de la lucha para definir 
la supremacía del football en el mundo, nos 
declaramos ampliamente colmados. No es que 
continuemos manteniendo la hegemonía del 
football, que esto no conformaría nuestro sen¬ 
timiento deportivo ni nos interesa en lo más 
mínimo, sí una sola duda de la legitimidad y 
del derecho a esa conquista, se posesionase 
de nosotros. 

Pero, cuando un team, hecha abstracción 
de errores provenientes de la misma nervio¬ 
sidad de la lucha —errores que se equilibran 
en los dos adversarios—, se vigoriza, se su¬ 
pera, se impone a las mismas adversidades 
que el juego le va deparando, es sencilla¬ 
mente porque en él hay nervio, hay alma, lo 
más que se exige para afrontar y para de¬ 
finir estos matches clásicos. 

Muchas veces se ha dicho, que compe¬ 
tencias como éstas de ayer, quedan libradas 
más que al concurso de una gran técnica de 
juego, a la intervención de una gran experien¬ 
cia. Y nuestro team ayer, ha asociado las dos 
cosas, técnica y experiencia, y hasta lo que 
alguna vez le faltó, espíritu de lucha, moral, 
lo tuvo a su tiempo, cuando comprendió que 
había que interrumpir los aires de vencedor 
de su adversario. 

Fue todo un espectáculo, el que nos ofre¬ 
ció el bando celeste en el período firial del 
match. Instante por instante se repuso, se 
supecó, tomó el terreno como suyo, redujo 
las mejores posiciones del adversario. 

A partir del gol que empató el match, en 
el segundo half time, los jugadores nacionales 
no sólo realizaron una exposición de football 
clásico, sino que consiguieron arredrar al ad¬ 
versario que comprendió bien la desigualdad 
de esa lucha frente a una fuerza incontras¬ 
tablemente superior. 

El match de ayer, justificó en todos sus 
pasajes, que la espectativa que lo rodeada 
—comparable y mayor aún que la que provo¬ 
caron las definiciones olímpicas—, tenía ra¬ 
zón de ser. 

Abundó en su trancurso ese juego de emo¬ 
ción, que no se suscita si no es con el apor¬ 
te de reales e incuestionables valores. Y na¬ 
die podrá discutir Jioy, que el realce y la 
significación de la jornada triunfal de ayer, no 
provenga de la falta de categoría del adversa¬ 
rio. Esta es nuestra mayor satisfacción; por¬ 
que para superar a un team tal como el que 
consiguieron presentar los argentinos en este 


torneo, es preciso oponerles en el fieid una 
fuerza de alta selección deportiva. 

Después de Amsterdam, esta de ayer es 
la revancha. 

Ha sido tan limpia la victoria; de tan in¬ 
cuestionable validez los goales que señaló 
nuestro team; tan neta la supremacía que 
empezaron a ejercer nuestros campeones en 
el preciso momento que el score nos era 
adverso, que todo eso, unido a la valentía 
y a la moral que el team expuso cuando fue 
preciso vencer, que debemos pensar que aho¬ 
ra, como hace dos años, no se tildará nues¬ 
tro triunfo ni se le opondrán reservas egoís- 













Cuando almas se elevan en un grito, cuando la lucha fraterna y dura hermana a los hombres, cuando no hay nada que pueda decirse con pala¬ 
bras... uitonces ^ eslo: Ya s omos campeones, todo el Estadio, todo el País vibra, y dentro de la cancha, bajo un tibio sol invernal —el miércofes 
30 de jüho de 1930— se abrazan emocionados tres de los héroes de aquella jornada: Lorenzo Fernández, el "Vasco" Cea y Héctor Scartme. 
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Nuestro homenaje 
al gran protagonista 


SIEMPRE JUNTO AL DEPORTE 
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DOS DE GLORIA 

También este fue el título textual de otra nota 
aparecida en «EL PAIS” al día siguiente de la final. 

Aunque tampoco salió firmada, fue su autor el entonces 
cronista deportivo de esta casa, don Trifón lUich. 

Esto dijo: 


i Por tercera vez hemos bebido en la. copa 
de ja gíoria! Nuevamente desde ayer, cada 
uruguayo es un ser saturado de risueño opti¬ 
mismo, un triunfador que airona el espacio 
con sus gritos de victoria; es otro hombre, 
más ardiente, más jubiloso, pietórico de vi¬ 
da, Por que el triunfo de ayer ha provocado 
tal conmoción en las manifestaciones de to¬ 
do orden de nuestro pueblo, que éste aún 
estará transformado por espacio de varios 
dias, 

Y nosotros escribimos este artículo con la 
emoción patriótica de la hora, con la letra 
infinita del triunfo, cuya onda se ha difundi¬ 
do por el mundo, llevando el nombre del Uru¬ 
guay en nota armoniosa y dulce. 

El Uruguay todo, América toda, ha vibrado 
ayer jubiiosa con el anuncio del triunfo; triun¬ 
fo del Uruguay y triunfo de América, triunfo 
de todos Jos pueblos que educan a sus ju¬ 
ventudes en las manifestaciones sanas y no¬ 
bles del deporte, que vigorizan la raza, con¬ 
tribuyendo al culto de las mejores virtudes 
espirituales. 

Nosotros esperábamos esta hora de con¬ 
sagración definitiva. Y ia esperábamos, por 
conocer esa alma tan latina de los nuestros, 
que inspira y mueve todas sus acciones, por 
electo de su vitalidad y de su vocación para 
toda eso que arraiga y superioríza lo propio 
como un valor inconfundible. 

Pero, confesemos, que ai triunfo, tal como 
se obtuvo, superó el optimismo y la confianza 
más rebosante. Etapa por etapa, los nuestros 


han ido fijando la superioridad de nuestro 
footbaJI, de ese football cuyas enseñanzas da¬ 
tan de ias épocas del Southampton y Nothl- 
ghan, y que se han Ido asimilando hasta con-' 
vertimos de discípuíos en maestros. 

EJ football europeo nada pudo con noso¬ 
tros. Demostramos superioridad Inconfundible 
sobre Rumania y Yugoeslavla. Quedaba sólo 
decidir ei pleito con la Argentina, mejor di¬ 
cho, reafirmar la superioridad que ya hablan 
est^lecido en Amsterdam hace dos años. 

Y ha caído ese rival de todas las horas. 
Lo hemos dominado con la pujanza y la cien¬ 
cia de nuestros footballars. 

Por eso, Montevideo ha vuelto a vivir las 
emociones Intensas de cuando los triunfos en 
Francia y Holanda. Esas emociones Intensas 
que sacuden la indiferencia de muchos y su¬ 
peraron ei entusiasmo de los que por antici¬ 
pado, celebraban la Jornada. 

Describir la exteriorizacíón de júbilo pú¬ 
blico que ayer presencio Montevideo, serla 
cosa imposible, y no es tampoco fácil a una 
pluma que escribe a impulsos de ese mismo 
sano entusiasmo, que ha contagiado a todos 
y que ha vivido el Júbilo de una hora inolvi¬ 
dable. 

Ayer, la democracia se ha manifestado en 
su verdadero aspecto; identificando chicas y 
grandes jóvenes y viejos, pobres y ricos, mu- 
ieres y hombres, nacionales y extranjeros* 
mííiares de personas han salido a Jas calíes 
a exteriorizar ios más puros sentimientos de 
la nacionalidad. 


Ha sido un día de verdadera fies 
el hogar uruguayo, el que ayer nos hí 
los campeones. 

Y sí ei triunfo, tiene en materia, 
de fuerza y de virtud, todo eso es sul 
en el orden real de las cosas y en 
la conquista representa espiritual mente 

Ayer, haciendo todos un mismo ci 
voluntades se han hermanado, los d€ 
do y fas diferencias se han relegad 
unidad ha alcanzado su Imperio. 

Los que dudaron alguna vez da todj 
cíón sana y noble de estas manifest 
deportivas; ios que han pretendido du 
las y empobrecerías, deben ©star conw 
a esta hora, que no^ay nada que c< 
las conientea popula res, cuando el 
mueven espontáneamente a impulsos 
voluntad y de una razón que manda bíe 
do nos lleva a esas fiestas del múscu 
tienen también algo de Idealidad. 

Celebramos ese triunfo esplendenl 
más que en las cifras, está mostrado 
latir patriótico de las muttitudes. 

Celebremos que el football sea él 
te que haya sacudido todas nuestras 
y que haya estimulado nuestro patri 
porque d© ese modo se ha vigorizad* 
plantado su mástil bren alto. 

Celebremos esta jomada mundial qi 
podría ser la última, pues no tenemos 
seguir buscando la caricia de una gloi 
es ya eternamente nuestra, que nadie 
disputarnos y que nadie ha de conquis 
mo lo hemos hecho nosotros. 



escuadra por 4 - 2. Aquí están, con las chaqueta! 
y Pedro Suárez. Carlos Peucelle. Francisco Varallo. GuJIIermo StóblFei^Man^ MrlXp’itánT^'M’arr^^^; ^ “ 
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Toda América Pedalea. 
Y Caloi es la Bicicleta. 





Representante y 
Distribuidor en Uruguay 


Rsa 


Véalas en Casas de Artículos para 

fit f~té\Oá1W 1 1 r. 


¿ Ud. ya tiene su Caloi? Si no le importa tener 
millones dé imitadores, elija la suya. Hay una 
para cada miembro de la familia, y cada modelo 
es una Joya mecánica: perfecta, completa, 

ágil, hermosa. 
Pensada, diseñada y fabricada 
por profesionales 


Cddoi 


con el respaldo de ¡a mayor 
fábrica de Sud Anwrka, 











































^l^STRA rivalidad con los argenonos Iprmcipaimen- 
^ te con tos "porteños?’) no es cosa nueva ni tam- 
a la esfera futbolísfica, aúnqu^ 

ediri!sn^®nI?o nuestro ánimo, al presentar esta 

edrción, que buscar elementos que puedan resultar 

rihfira*®H ? m°*®® V® nuestfos hermanos de la otra 
ribera del Plata. Y mucho menos despertar viejas pa- 

riprtnc^ veces fueron demasiado turbulentas y.^en 
Ciertos casDs^ deplorables. ^ 

Ha nuestra posición. Pero 

de todos modos ia rivalidad sigue, lo que quizás hasta 

EMÚtLí^^dP^ip A®® ®f’‘='íadra en los debidos límites, 
ine j®,A''gentma fue, desde siempre, uno de 

^s mejores dej mundo, técnicamente hablando Pero 
durante muchísimos años, "no se les dio” v los aran 
des triunfos a nivel mundial se fueroTp’oWSS 
finalmente lograron el título —en forma brt 
reciente Mundial que se disputó en la 
vecina orilla dos años atrás. 


loe ^ aquelte antiguas frustraciones i 

os albicelestes, generaron mucha amargura y frecuei 
°® hermanos lares argentinos. Muda 
rnmn oí I®®®® profundamente ínu 

riífrifiirín ® 2®®°’ P'’®C'samente, del Primer Mur^ 
del ano 30, que hoy conmemoramos. 

La prensa de la época las consíqnó. aouí en i 9 rm 
guay, en artículos sesudos e indignados y también a 
otros mordaces y satíricos. ^ ramoien a 

polémica, de la añeja rtai 
lidad, no podía quedar fuera de una publicación ^ 
morativa como esta. 


t.iai ®®° reproducimos seguidamente en forma te* 
tual (incluyendo los títulos) una nota que publicará b 
Revista Nacional Ilustrada DEPORTES” en la página 
once de su edición de fecha 5 de agosto de 1930. 

.Aclaremos, finalmente, que el Dr. Rouquete, men 
ép1)(f^° ®ra un dirigente argentino de fa 

He aquí el artículo en cuestión; 


LLORA, LLORA, URUTAU!... 

"CRITICA" EN UN MAR DE LAGRIMAS 


del “DOCTOR” ROLQVETE. 
QUE RISA, ¡TODOS LLORABAN!,,, SE AGOTARON LOS PAÑUELOS 


JndíscutlblernontOi ssto fl3.rtto íncesanto, lastimero y enter- 
necedor que brota a raudales de los ojos de los delegados 
jugadores, publico y prensa argentinos después del desgraciado 
suceso del rniercoles pasado, es capaz de partirle el alma al 
mejor plantado. Se necesita tener un corazón de piedra para 
no derramar también, por lo menos, una furtiva lágrima ante el 
amoroso espectáculoí Todo un pueblo, poderoso y rico, ayer 
odiante y alegre -^a pesar de la opinión de KayserJíng-^ trans- 
fómiado en una novela de Carolina Invemizio por obra v Qracia 
muchachos "frutillas” de la minúscula 

fro^ corünnífn^ "if ‘nosotnss tenemos nuos- 
habernos imaginado esta tragedia, hublé- 
tfr «se cuarto goal que. al final de cuen¬ 

tas, maldita la falla que nos hacia!,,. Pero quién podia esoerar 
histerismo!... Quién podría^suponer^que 
as lágrimas iban a correr como un Amazonas caudaloso por 
Aires!... No había ninguna ™ señé 
flecho de haber desempeñado 
dé es^al ua fan®'’ Oportunidades, !a circunstancia 

tan habituados a escoltamos en los grandes torneos 
haría que recj^bieran con santa resignación ios acontecimientos" 
Pero no ha sido asi!... Es de hombres leales confesar “Se 
SSS'Sf'’ excedimos un poco. Con tres había sufi- 

n lamentable error, explicable hasta cierto punto por 

Snnw "í® tomaran propor- 

féSn? ^ catástrofe! Estamos sinceramente arrepentidos y prome- 

m^s más° no haré- 

Perdón, muchachos, perdón...! 


Ay, hijo! Qué maj me pagas 
Et goal que te regalé!.,. 

ár'' * * 


Juan Evaristo, la gran figura del fíeld, nos dijo: Nos achi¬ 
caron para ganamos de prepotencia. Mi condenación es para 
los jugadores y en cancha neutral hubiéramos ganado." 

JVo iuzgaremos ai pobre con crudeza! 

Perdonemos su ¡uicío osírafa/ar/o/ 

Aío se bailaba muy bien de ia cabeza 
después de la zaranda del canario!,,. 


E! llanto es genera!; sin embargo, es digno de destacar cor 
lo tocante y desgarradora ía desesperación de "Crítica^ He aau' 
algunas de sus innumerables y ente mece doras lágrimas: ^ 

denatf^U°drh Jk porque se reclama una sanción con- 

nnrthír ^ afectan profundamente la dignidad de- 

que Ta p^Sé'om" 

. ^ Vaya una novedad!... Ya io sabemos 

que los medios ganaron ei pariidoí. 

Nadie duda que ei triunfo io debemos 
a Andrade, a Lorenzo y a Gestido!. 


trniJmLí^^Jífír,Violencia, pues tos 
triplemente, gloriosos pies olímpicos han dejado su pesada huella 

hf; nn^ corazón!, oíamos, pero d esa pac ion adamen te. 

démaslédo bajo/1' 

Wo tan tajo! En una zona íustamerrfe, 
bien notoria^ bien visibíe y destacada. 

Donde ustedes demostraron plenautenie 
que no habla corazón, ni batía... nada' 

* * * • » • . 

triaste y abatido, se acostó anoche temprano con 
mccjio dolor de cabeza, debido a la emoción intensa de lé 

Beiia oportunidad para ofrecer 
un ejempio cordial a la Argentina 
Si ese doior io liego yo a saber 

le mando *‘cuatro^^ tubos de aspirina* 

* * * 

rnirn^r hospital. Los delegados han debido salir a 

comprar bastones para los muchachos, para que puedan ca- 


La explicación de este asunto 
yo ciaramente ia veo 
y voy a decirla al punto: 
Consecuenc/as del marco! 


h=c,r‘’i?® «f*<ihÍmos llovieron, pues, al campamento de la Barra 
hasta llegar a disminuir la entereza de nuestro gran centro half 
que tuvo entonces un gesto digno.” ^ ^ 

¿Oran ce.^fro half ef guapo Boetío? 

Perdona si no creo lo que dices... 

Si el muchacho jugaba con más rriiedo 
^ que una chica de ias Adoratrices!. 


I..r.,^fl ® R.'"; una serie de actos graves A tof 

os^n°™ ® hicieron agresiones de hecho y hasta ellos lle^ 
infundían temor. El público hostilizó a 
tos jugadores al punto de haberse creado un estado de ánimn 
mscspochado que les impidió desarrollar su pr^o ícjo" 

Este st que es un fresco da primera! 

¿wo pudieron hacer su propio juego? 

Al fado de Pouqueífe, una heladera 


es una salamandra en píeno fuego. 

* * * ^ 


, sanaron de guapos. Con alambrado olímpico y ctm 

nosotrL''¿é®r véri!^® SiT descaradamente, primero 

TÚ que pasas inframé. 

Cueofa si puedes, mis llagas^ 


• •» ? señor Albarellos nos declaró que et espectáculo 

’síonTs y veláminis."®'®" 

Otra imaginación maravillosa!... 

Un chaleco de fuerza para ese mozo! 

Si como delegado no es gran cosa 
como revendedor es un coíoso!... 
_ ATENIENSE 
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Estanterías 


fundamental! 


Estanterías 


Tecnología fundamental 


Avda. San Martín 3370. 

Tels.23 53 30-20 48 95 


Tecnología en su máxima expresión. 
Porque sólo Pronto Metal fabrica 
estanterías, de manera que aseguren 
la mayor eficacia y durabilidad. 
Solidez, practicidad, jerarquía^ 
economía, son sólo algunas de las 
ventajas que ofrecen a industrias, 
comercios y oficinas. Agregúele a 
ello su financiación y su rápida y 
i nstalaciiSn, y concordará con nÍKotro^: 








PRENSA EXYRANJERA 


U Victoria uruguaya fue tan clara, merecida y 
contundente tanto dentro como fuera de la cancha. 

Así se desprende de las opinionw vertidas, 

= de finalizado el torneo, por las máximas 

autoridades del fútbol mundial y por los medios de 
j)rensa extranjeros. Seguidamente ofrecemos 
ÉuítfáCtOá de argiiñas dé élIásTlal como 
fueran publicadas entonces: 


Dal Sr. JutM RimttI, Pmidanto d* 
te FJJíJL 


"U«vo da Montevideo invalora- 
bJe$ mcuerdos. El espectáculo del 
entusiasmo del público cuando se 
desplegó en el mástil de Id To» 
rre del Homenaje la banddfa uíu- 
guaya, as da los que no se olvidan 
por mucho tiempo* Me hteo recor¬ 
dar al día que casi los miamos ju¬ 
gadores ganaron eJ Campeonato 
Olímpico de Football de 1024 en 
0 l estadio de Colombés* Aquel 
día, y eso yo tengo Interés en re¬ 
calcarlo, porque no s6 si aquí se 
conoce, el público, no por patrio¬ 
tismo, pues no había casi urugua¬ 
yos. sino por entusiasmo deportivo, 
adamó a los uruguayos con el 
mismo ardor que ayer en el estadio 
Centenario. 


Es asombroso que un mismo 
país haya ganado tres veces con¬ 
secutivas el Campeonato Mundiaí, 
porque si bien las justas de Qo- 
lombes y Amsterdam no tenían es¬ 
te nombre, fueron verdaderos cam¬ 
peonatos mundiales. Es la prime¬ 
ra MSI que esto ocurre* 

Desde luego que es merecido el 
triunfo. Hubiera sido desconsola¬ 
dor que después de tanto escorzo 
y sacrificio, con el ansia de triun¬ 
far que tenían los uruguayos, que 
el éxito no los hubiera acompa¬ 
ñado. 

Creo que el resultado ha sido 
el que fdgicamente corresponde a 
Jos merecimientos hechos por am¬ 
bos equipos. Presenciamos un pr^ 
mer tiempo magnífico, en el que 
se jugó buen footbalL En el 3 
gundo el poderío det 'ieam” ar¬ 
gentino declinó mucho y se afir¬ 
mó fa superioridad de los urugua¬ 
yos; entonces el interés del en¬ 
cuentro decayó. 

Me gustó también la modalidad 
del juego que fue recio, como ya 
he dicho que me parece que debe 
ser el fútbol un juego para hoirh 
brea fuertes y sanos, sin que se 
líenara en ningún momento a brus¬ 
quedades que hicieran peligrar la 
Integridad física de los jugadores. 
Este es otro triunío que hay que 
contar, pues baldado un desmen^ 
ti tío rotundo a todos loa temores 
que en algunas parces se insinua¬ 
ron sobre el desarrollo del partido 
de ayer. 


Hay, sobre todo, ©n el desarro- 
iro de todo eí campeonato, o*ro hq- 
cho que me hataga y es que no 
se ha producido ninouna orotesta, 
ni ninguna recíamaclón. Et “Jurv” 
de apeiación no hizo r^da más 
que constituirse v no ha tenido 
oportunidad de volver a reunlree* 

El público me pareció muv entu¬ 
siasta. fue^ijn delirio fa victoria, 
pero estuvo correcto en todas las 
oportunidades, no sólo en el par- 
,mo final s¡no en todós los *1 
Campeonato/* 


Del Sf* llauiícfo Rscher. Vlcepre- 
•idefiie de ra FJ*FJL 

"Presencié el partido final de^ 
da ai mismo campo de juego pude 
apreciar con exactitud su desarro- 
ito. Fue una lucha emocionante, 
que terminó con el triunfo de los 
que mejor habían jugado. A pesar 
de la derrota, la figura que más 
me impresionó de los 22 jugadch 
res. fue el half argentino Evaristo. 
Puede decir que en ese puesto es 
el hombre a quien he visto jugar 
mejor. En el team uruguayo todos 
rne parecen buenos y croo que se- 
ría injusto se destacara ios mere¬ 
cimiento de unos sobre los otros. 
Todos lucharon por igual, con fa 
misma energía, decisión y eficacia. 
Se veía que anhetaben el triunfo a 
costa de cualquier esfuerzo. Y jus¬ 
tamente lo ganaron. 

El arbitraje de Langenus fue muv 
bueno." 


Al Negar m Barcetona, Flsclier agre- 
gé a loa perfoditlaa catabuiea; 
—Puedo afirmarles que vengo 
encantado de la excursión. He vis¬ 
to en América tantas cosas intere¬ 
santes; hay en el Uruguay y en la 
Argentina tan activos fermentos de 
progreso y tan desusado vigor, es 
verdad que en ocasiones un poco 
impetuoso y desordenado, que 
considero una gran suerte haber 
podido conocer aquel ambiente. 
La hospitalidad en el Uruguay pa¬ 
ra todos ios representantes euro- 
pees ha sido exquisita. Han cum¬ 
plido ios uruquayos con creces 
sus promesas y compromisos. 

—¿Y el campeonato? 

—Ha sido un éxito Indudable¬ 
mente. Jamás he visto tanto inte¬ 
rés por el fútbol y sabe usted que 
Budapest, Viena y Praga, que es 
mi medio actuaJ, son ciudades en 
donde ef fútbof despierta un inte¬ 
rés extraordinario. Se tp lamenta^ 
do muchísimo la ausencia de Es¬ 
paña, especialmente: también se 
mostraban dolidos de la incompa¬ 
recencia de Italia. Los periódicos 
expresaron la decepción, a veces 
algo crudamente. Pero confío en 
que esta atmósfera de desconten¬ 
to, mejor podría decirle de enojo, 
se irá desvartaclendo ^n el tiem¬ 
po, que es el gran mitigador. Allá 
gustan de Mamarse americanos, pe¬ 
ro he visto el afecto que se tiene 
a España por el disgusto extraordi¬ 
nario Qüe produjo su negativa. 

—¿Y loa Incidentes entre argen¬ 
tinos y uruguayos? 


—Hubo derivaciones desagrada¬ 
bles. Pero c^n el mismo ímpetu 
que se produjeron creo que di^a- 
parecerán. Son pueblos jóvenes, 
de una vitalidad extraordinaria y 
estos chisf^zos apasionados son 
frecuentes, pero no dejmi rastro 
de rencor. Es lástima este final en 
un torneo deportivo; pero el depor¬ 
te i»drá con ellos les dará dis- 
ciptrna y fa contención necesarias. 
Debo decirle que los argentiot» 
no tienen razón y se han precipi¬ 
tado rompiendo las relaciones. 
Creo que se darán cuenta de ello 
V rectificarán. Los uruguayos me¬ 
recieron aanar porque fueron 
—son aún— superiores. He vfeto 
a nuestros antiguos conocidos de 
París V Amsterdam. a Andrade el 
negro; a Scarone, el ex-barcelonls- 
ta; a Nazzasi, a Cea, con plenas 
facultades. 

—íY qué es lo que más le ha 
gustado aDarte del campeonato? 

—Indudablemente, la magnifica 
organización deportiva en las dos 
naciones. En el Uruguay hay la 
Comisión de Educación Física, 
formada por personalidades rele- 
jmntea, que hace una obra enorme. 
Cada día se abren nuevos campos 
para ios escolares; hay monriofes 
competentes y está r^ lamentada 
la educación física en las escue¬ 
las, Ef Estadio Inaugurado en ese 
campeonato es un verdadero "tour 
de forcé" que demuestra la im¬ 
portancia del movimiento deporti» 
vo. Fui invitado a dar conféron- 
aas, una por radio, y pude exteiio- 
nzar mis sentimientos haciendo 
justicia a estos enormes y bien 
orientados esfuerzos en beneficio 
de la Juventud uruguaya, tanto co¬ 
rno me sorprendió la armonía cau¬ 
tivadora de Jugadores y público 
uruguayos, sentí la Impresión de 
la perfecta unanimidad y convic¬ 
ción con que aquel progresivo 
pueblo se encara con el porvenir. 

Y no le hablo de otras institucio¬ 
nes sociales magnificas y únicas 
de aquella admirable República" 


Milor Saucedo, juez de 
en el p»títlo ffinal 
"EJ primer fíempo del grrni 
tícjo fue extraordlnariamante 
clonante, ya que altemativ» 
la pelota Iba de ta valla arge 
a fa uruguaya." 


W Sr. Langontit, áitiltro del par¬ 
tido final 
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"Estimo que el equipo uruguayo 
ha ganado él encuentro porque pa¬ 
ra ello Jugó más y mejor, aupetan- 
do la labor de su advaiBerío." 


SOLIVIA. — Del Dn Sapeovt 
zairaga. Presidente de la 
gaclóru 

"Ganaron loa mejores, los 
demostraron una indiscutible 
perioridad durante casi tod 
desarrollo del Juego. 

Los uruguayos tienen sobr 
motivos para sentirse Jubilóse» 
te una conquista tan honrosa 
me merecida." 


PAfUGÜAY. ~ Oef Or. Haniie 
doya, Preeklonle de ii de 
cfófi. 

"El partido ha sido verdm 
mente emocionante. Uruguayc 
argentinos han derrochado < 
gfas, entusiasmo y han puesti 
sus acciones, un corazón gra 
en procura del triunfo consí 
torio de sus valores. 

Los uruguayos triunfaron sin 
jar lugar a duda de ninguna fnc 
jugaron mejor e hicieron más 
recimientos. De ahí que estim 
victoria como justísima." 


CtfILE. — OeH Sr- Aqufíes 
AhtinuNle, Preeldente de le 


"He visto el partido más eme 
ñama v fuerte de mi vida, que 
jará en mf perdurable recuc 
Después de las magnffícas Je 
das presenciadas en este ci 
men, ser espectador de una 
de esta calidad ^ gracia que 





























menso ^ 

El triunfo, do los uruguayos Im 
«ido magnífico y legftlino, magní¬ 
fico por la forma vigorosa e Impro- 
skmante en que so han ImpuestOp 
y tegfttmo porque ha sido |i^o 
premio a su labor superior sobre 
la que desarroHó su adversario. 

El titulo de Campeón del Mundo 
resté en las melores manos pc«l- 
fblesp y si el deseo de todos los 
í participantes <ie esa magno cortar 
[man ma que el resultado coronara 
al más fuerte y al más. c^paz, ese 
I desao ha sido satistecho en for¬ 
ma Incuwtkm^ie,” 



e JoWt imiy blorip —. 
pareció que et segundo gol 
gentíno fue off-skte. 

El soorup a mi iuicio, Comi^ete- 
mante justo. 

De tos argenttnoSp la línea de 
forwards resultó excetente* pero la 
defensa no la vi en los momentos 
culminantes del partido. 

La oartlda de mayor emoción 
que he presenciado en mí vida 
fue la que ayer Jugarort los tradi¬ 
cionales rivales del fútbol riopla- 
tanse/' 


do. 


ESTADOS UNIDOS. — Drt Sr. 

miiMgt, PiwWwrte da la dala- 


*‘Fue una gran performance de 
ios uruguayos, digna y mefeced^ 
ra de ser la que sirviera I» 
ctfrtenclón definitiva del tflulo. Su 
opositor, el equipo argwüino. ^ 
bió rsfldlrae ante la supertoridad 
de sus adversarios. . 

El comportamiento de todos los 
íüoadores fue coirectisimo. lo mis¬ 
il^ que el del público que alentó 
a los suyos, pero no escatimo el 
aplauso a los argentinos. 

La ceremonia realizada una vez 
terminado el encuentro me impre¬ 
sionó hondamente, y es una de las 
incidencias más qratas que lleva¬ 
ré a mi patria de esta tierra hospi¬ 
talaria y gentIL” 


IIEXICO. — De É. Sota Qarda^ 
.Presidente da la dilegarión. 

“No obstante la modestia de 
nuestro equipo, la acogida que nos 
dispensó la inteligente afición ur^ 
guaya, fue tan gentil, que quedará 
siempre grabada en nuestros cora¬ 
zones. Contamos siempre con el 
aliento en horas de luchas que nos 
fueron adversas. Perdimos los par¬ 
tidos. pero ganamos algo més sa¬ 
grado para nosotros, que nada so¬ 
mos, sino para nuestra patria, pa¬ 
ra nuestra Nación, ese país herma¬ 
no que tan distante del Uruguay 
se encuentra y al que desde hoy li¬ 
garán más estrechos vínculos: los 
de la Confraternidad deportiva. 


RUMANIA. — Del Df- Raúl Nodel- 
covld, Pmklante de la deíéga- 
^n- 


PERU. De Antonio Maquillón, 
Capitán det equipo* — 

“La Impresión que he fecioido 
excelente* Ganaron los urugua¬ 
yos en buena lid, demostrando que 
el Uruguay pc^ee ^a/fores que 
tinrwMi aran corazón para estos 


“Jamás podré ohridar - 

— el esoectáculo de esta 
tarde, excelente en el aspecto téc¬ 
nico y emocloriante por su extraor¬ 
dinaria movilidad. 

Nunca he visto un derroche de 
energías como el que hicíepo es¬ 
ta tarde uruguayos y argentónos en 
un partido digno, por todos con¬ 
ceptos. del título en draputa* 

Llevo, Igual que mis compañe¬ 
ros. una Impresión inme}orable del 
campeonato y más aún. si cabe, 
de Montevideo, do sus dirigentes 
y de su público, dicho sea como 
justo leconocimieitto y sin el pro¬ 
pósito de saldar la enorme deuda 
de gratitud que hemos contraído," 


Se cumplió lo que yo pMendiB: 
que se impuatera en él tormo 
mundial él aeleccicmado mte 
y melores condíelofios mostrara 
para acreditarse al triunfo* Y, hoy, 
después de haberse realizado el 
match, cuando aún perdura en el 
espíritu serano de los espectado¬ 
res ei cuadro grandioso de la ac¬ 
tuación que le cupo al team uru¬ 
guayo en la parte final de la lu¬ 
cha, no se puede más que admirar 
a los que ten brillantemente han 
rubricado —con la obtención de 
la Copa de oro —las fantásticas 
hazañas de Colombes y Amster- 
dam. 

Decir que al juego realizado es¬ 
ta tarde fue de una emotividad ex¬ 
traordinaria. es Incurrir en una re¬ 
dundancia Inaceptable. El solo as^ 
pacto que presentó el público del 
estadio, ante las variantes del 
score, fue un espectáculo inolvi¬ 
dable." 


YUGOSLAVIA- — Del Dr* Andre* 
jevitch. Presidente de la delega¬ 
ción. 


— -te 


“El resultado no es otra cosa, 
sino el justo corolario de las bri¬ 
llantes conquistas de Colombes y 
Amsterdam. 

Los uruguayos son por tercera 
vez campeones del mundo* Haz^ 
ña tal no ha sido superada y di¬ 
fícilmente será igualada por otro 
país. Yo. como lodos los especta¬ 
dores imparcíales y serenos, re<^ 
nozco la legitimidad de la victoria 
de hoy. Los méritos expuestos pa¬ 
ra conseguirla son múltiples e in¬ 
discutibles. Los adversarlos más 
peligrosos de los celestes, fueron 
cayendo todos por scores amplios, | 
decisivos, que no dejan lugar a 
dudas, de la superioridad del equi¬ 
po local. 

En la lucha los uruguayos reali¬ 
zaron un esfuerzo magnífico; de 
acuerdo con la trascendencia de 
la lomada. Vi en cada hombre del 
equipo vencedor a un teón que no 
cede en ningún momento la pos^ 
sión de su presa: nad-e flaqueó; 
la emoción experimentada en los 
instantes en oue e! con i unto de 
Nazzasi se batía estoicamente an¬ 
te la posibilidad de que el triunfo 
se les escaoara. no pueda compa¬ 
rarse a nirmuna otra. Los tres oo- 
les convertidos en el senundo 


tteimo Dor Cea. triarte v Castro. 


“Focas jomadas tntemaclonates 
han tenido marcos más au^iclo- 
80 S que el partido final del Cam¬ 
peonato Murtoial. 

Era Imponente el aspecto del 
Estadio que se estremecía al vi¬ 
brar al unisono de 70*000 almas 
desbordantes de entusiasmo* Du¬ 
rante todo el partido con interrup¬ 
ciones brevísimas, productos de la 
emoción que producían algunas 
situaciones de la lucha, se oyó 
una gritería ensordecedora acom¬ 
pañada de un agitar conHnuo de 
banderitas v gallardetes con que 
se procuraba estimular a los ¡uga- 
dores que defendían en la contien¬ 
da los colores nacionales. 

No hubo una nota discordante v 
eso ve es mucho decir para un 
público enorme oue sufría las an- 
oust'as V las zozobras de un parti¬ 
do donde se disputaba un título de 
sion'ficación mundial v sobre cuvo 
normal desarrollo se había pod'do 
aventtirar algunos pronósticos ad¬ 
versos,” 

"La Razón”, «Buenos Aires 

“Es necesario destacar con jus¬ 
ticia y sinceridad amolla, que la 
inmensa muchedumbre oue ocupó 
las instalaciones del Estadio Cen¬ 
tenario se comportó corrp''tí53imá¬ 
mente. concretándose a alentar a 
sus campeones, a aolaudTlos, ñe¬ 
ro sin deíar caer nunca la más 
mínima palabra ofensiva para los 
renrésentantes argentinos. 

La comprobación ha sido hala¬ 
gadora a pesar de oue la esoerár 
bamos. Los uruguayos se han co- 
íocado en el único piano que les 
correspondía y cuando el score les 
era desfavorable, se sintieron re¬ 
traídos. y no pudieron en realidad 
ni decir una palabra, pero mantu¬ 
vieron su linea de cordura en for¬ 
ma tal, que esta es ía hora en so- 
mmes heureux d’applaudir les lau- 
riers au'iis surent conquérir. 

Cada tanto conquistado por los 
celestes, lo aplaudieron con frene¬ 
sí, con locura casi, pero pudieron 
los sftcionados argentinos alentar 
» «aiift hombres favoritos con toda 


'Creo que el match realizado por 
el equipo del Unigoay ha dado ta 
pos.bitidad a aquellos que han se¬ 
guido las pruebas de Colombo» y 
Arnsetoam, de ver el gran once, 
que dos vec^ lejos do so país, ha 
realizado la espléndida periomiaii- 
ce de adquirir el cetro mundial do 
foolbali. Entre tos "cetestm” del 
comienzo del campeonato y ti 
equipo que ha cxmseguido por ter¬ 
cera vez el título de campeón mwi- 
dial —en el tesoro deportivo dt 
su país— creo que hay una grao 
dHerertola* 

Al iniciarse el gran cofta meiL 
creía que la presencia de Itelta. 
España, Hungría, Austria o Inqte- 
térra podría cambiar el a^^ecto del 
campeonato, pero después d e tjor 
ber vls^o en acción a tos ceieetes 
de hovi creo que la presencia de 
no importa qué equipo del murKJO, 
no hubiera podido rectificer ta 
marcha victoriosa de los urugua¬ 
yos. I 

Hoy he visto, en efecto, el gran 
equipo cuya reputación me pere¬ 
ce íustificada. Dejando de costado 
el punto de vísta técnico, dig o q^ 
0 ¡ Uruguay me ha dado la ocaslóii 
de ver lo que significa la voluntad 
de vencer, el amor de la victoria y 
ei deseo de Ja gloria* 

He visto un asfuaizo de una boiw 
dad maraviilosa. he visto un podte 
de sacrificio foimid^le y una vo¬ 
luntad de hacer bien que recuer¬ 
da a tos héroes cíástcos del de¬ 
porta* El elemento moral ha jugi^ 

do un rol eficaz en .*. 

PARAFO ILKIBLE 
Pero ia victoria de ayer no •* 
ei resultado de la acción de uno 
u otro. Es la consecuencia de un 
esfuerzo común de once hijos de 
un país, en el cual ei deporte ee 
una causa nacional y como en to¬ 
das las causas nacional el en¬ 
tusiasmo no conoce límitea. 

La pequeña República del Uru¬ 
guay, grande por su corazón, ha 
encontrado en el footbali un tac¬ 
tor de disciplina para las masas y 
una admirable fuente de prope* 
ganda 

Oue los celestes continúen; elloe 
hacen honor a su país y a la ra¬ 
za latina. Bravo Uruguay”. 


ARGENTINA* — Del doctor Roe- 
quette, de ta Asoctaclón Argen¬ 
tina de Footbali* 

La organizaclófi 

“La organización me ha parect- 
do regular —expresó el doctor 
Rouquette — y quiero destacar que 
ello, es decir, que mí juicto no es 
más favorable, por razones que no 
pueden importar un cargo a loa 
dirigentes de la Asociación Uru¬ 
guaya de Footbail, sirio a cuestio¬ 
nes imprevistas, y más que es*c 
imprevisibles. 

El acontecimiento que sianiftcí 
la realización del Campeonato tte 
Mundo requiere la colaboración d« 
muchos factores y cuando uno di 
ellos falla v declina en su qesfióf 
suelen oroducirse algunas lagunas 
El Estadio 

La impresión que se recibe de 
Estadio no puede ser mejor. B 
realmente magnifico y si algún ra 
paro cabe hacérsele, no es cutw 
íteí Dimvecllsta sino de mieaír» 



















juno Rfw. 

Esta ya era una respuesta Ford ol futuro 

t 




EL COCHE IDEAL PARA SU FAMILIA 


He aquí el coche que usted amblcior>A pera 
su familia Hennoso de aspecto, confortable y 
económico^ responde por sus caracterittícas 
propias a todas las exigencias que lo hacen 
adapUble a cualquier circunstancia. En fus 
actividades diarias, en el cumplimiento de las 
domésticas y de loa compromisos socia 
les de los suyos, en loa pasaos por la ciudad o 
la campaila, el Ford es oaoMdio de 
transporte valioso c insustituible. 

Répido en el tráfico congestión 
nado de Ists ciudades, gracias a su 
pique instantáneo, vclox en las ca ^ 
rreteras por la alta velocidad que 


MOTOR COMPA.M 


Cuaró 3087 

•MONTEVIDEO 

Nuitrow ñamerotog agente* en tfiJa P„:. . n 

“"o’ísí.s'ri 


*fACSíMlL DEL AVISO PUBLICADO EN EL DI ARFO EL PAIS EN JULIO DE 1930 


desarrolla; atrayente de aspecto por la amo 
mosa combinación de sus colores y el brük 
duradero de la cubierta del radiador, faros, 
acero inoxidable; confortable 
iw la amplitud de su carrocería^ por sus mu¬ 
llidos asientos y cj tfoberbio andar que le ase¬ 
guran sus elásticos eipeciales y sus cuatro 
amortiguadores hidráulicos *'Houdaiüe‘', de 
manejo sencillo y seguro por la per¬ 
fección de SD mecanismo y su sis¬ 
tema de Veis, frenos blindados y 
sumamente económico en su fun¬ 
cionamiento, el Ford es el coche 
ideal para su familia. 

Véalo en la Agencia Ford más 
cercana. 


Julio 1980. 

Falcon,EsfoitCainioiies F-250y Serie D. 
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fuera dé Ta estética, poro «beoíit- 
tamente necesarias- 

Fuera de elfo, sólo elogios' f 
bien amplios, merece esta obra dei 
arquiteclo Scasso, que dt-be enor¬ 
gullecer no sólo al Uruguay sino 
también a América del Sur, que 
posee este maravilloso templo de¬ 
portivo. 


Agasa{ot 


Estoy encantado con las atencio¬ 
nes que hemos recibido de los di¬ 
rigentes de la Asociación Urugua¬ 
ya de Footbait, quienes han demos¬ 
trado en todo momento su leal y 
sincera amistad a los argentino^ 
Como siempre. !a Asociación 
Uruguaya ha sabido practicar om 
política de acercamiento que debe 
ser norma de todos los america¬ 
nos porque para elfo es que nos 
unimos en competiciones deporti¬ 
vas que entonan el espíritu y de¬ 
sarrollan profundos sentimientos 
de sofidBrldad'\ 


BELOICA, ^ Del doctor Oscar 
Vankesbcek, presidente de le 
delegación. (Carta al doctor 
Judo). 


"Permítame Ud,, ante todo, fe¬ 
licitarle de todo corazón por la 
hermosa victoria obtenida por 
vuestro equipo representativo en al 
primer campeonato dei Mundo. E! 
match fue uno de los más hermo¬ 
sos espectáculos deportivos que 
yo haya presenciado en mi vida: 
match de corrección, de ciencia, 
de rapidez, de regularidad, gana¬ 
do por el equipo incontestable¬ 
mente mejor* Tuve oportunidad de 
felicitar después de la victoria al 
capitán Nazzasi h;ubíera deseado 
iguaímente felicitar al Comité Eje¬ 
cutivo de vuestra Asociación y a 
Ud. mismo, pero nos faltó mate¬ 
rialmente tiempo y me apresuro a 
colmar ese vacio por medio de la 
presente, dirigiéndole en nombre 
de mis dirigentes, en nombra de 
mis jugadores y en el mfo propio, 
nuestras más vivas y más sinceras 
felicitaciones. 

Por otra oarte, debo, en nombre 
de tos belgas, agradecerle muy 
sinceramente lodo lo aue vuestra 
Asociación y Ud. mismo hicieron 
en su favor. Fuimos tratados en 
Montevideo, como niños mimados: 
nada era demasiado bueno,jtara 
nosotros, nada era demasiado di¬ 
fícil de obtener para nosotros; con- 
seryarenk>s de esas manifestacio¬ 
nes de amistad un recuerdo inol- 
vidablei Otra jcez^ en nombre de 


— “La Argentina , 
Buenos Aires. 

"Ko es posible desconocer que 
en los uruguayos hay verdadera 
pasta de campeones. Podrán de¬ 
caer momentáneaniente como ago¬ 
biados bajo el peso de tantos lau¬ 
reles, pero llega el momento de 
jugarse por entero, saben sacar 
fuerzas de fo desconocido para 
conquistar el triunfo* 

"Uruguay ha rematado sus dos 
victorias olímpicas de Colombes y 
Amsierdam. rubricándolas con la 
conquista de! Campeonato Mun¬ 
dial. Seria gollería y hasta de ma¬ 
los deportistas dejar de reconocer 
esa victoria y de ahí que, con ta 
misma franqueza y sinceridad con 
que otras veces enaltecimos sus 
victorias por el viejo mundo, cuan¬ 
do fueron a demostrar a los asom¬ 
brados aficionados europeos la cla¬ 
se de fútbol rioplatense. Igualmen¬ 
te en estas horas de júbilo para 
los uruguayos levantemos también 
la voz entusiasta. |Hurrah por el 
Uruguay, campeón del mundo!^*. 


triunfo de los c^ésles, aparece, a 
todas Tuces, ajuSQíilo a la lógica, 
porque el conjunto superó neta¬ 
mente a su adversario”. 


SOLIVIA. — "La Razón", de La 

Paz. 

“La victoria correspondió al me¬ 
jor bando. Pero reputamos que el 
score ha sido exagerado, ya que 
no refleja fielmente lo desarrollado 
sobre el terreno. 

Fernández e Iriarle fueron los 
mejores exponontes del team ce¬ 
leste. Siguieron a esos jugadores, 
en méritos, Nazzasi, Stáblle y Juan 
Evaristo. 

El ataque argentino descolló y 
si no hizo más fue por falta de 
apovo en la línea media. 

Ha sido el match de ayer, sin 
duda de ninguna especie, e* mejor 
match del campeonato mundial". 


CHILE. — “La Nación", de San¬ 
tiago. 

“Uruguay, dos veces campeón 
olímpico, se ciasifioa ahora cam¬ 
peón mundial de football, y la vic¬ 
toria conseguida hoy en el Estadio 
Centenario, no admite dudas, por¬ 
que el desenlace del partido de 
hoy constituye, ©n realidad, la con¬ 
sagración dei mejor de la mejor 
ciase, y resume la manifiesta su¬ 
perioridad demostrada a través del 
desarrollo de toda la brega por el 
conjunto celeste, que fue capaz de 
sacar meior provecho de las apti¬ 
tudes y condiciones personales de 
sus hombres, y d© su mejor labor 
de conjunto, pese o las notorias 
fallas que pudo advertirse en algu¬ 
nas líneas. La victoria uruguaya, 
aparte de ser legítima, es lógica, 
muy justa, y otro resultado del en¬ 
cuentro. atendido su desairoTlo, ha¬ 
bría importado Ta consagración de 
una injusticia evidente que, aun po¬ 
niéndose en el caso de las velei¬ 
dades del football hubiera resulta- 


CHIUE. — “El Mercurie"r do San¬ 
tiago. 

“Es evidente que> mereció ven¬ 
cer el Uruguay, cuyo equipo se Im¬ 
puso más que todo por la clase 
de sus hombres como por la ener- 
nía incontrastable de la defensa. 
Supieron todos y cada uno de ellos 
sacar el más acabado provecho po¬ 
sible de las deficiencias sufridas 
por ©1 adversario y trataron de bo¬ 
rrar en todo momento los defectos 
que se le hablan puntualizado en 
las anteriores presentaciones* 

La tóctica que adoptaron los de¬ 
rrotados, en un comienzo, impre¬ 
sionó visiblemente a los uruguayos, 
los cuales se sintieron un tanto 
deorimídos cuando Peucelie marcó 
el punto de empate y por la aco¬ 
metividad inesperada y entusiasta 
de fa delantera argentina, como 
por la lelatíva resistencia de la de¬ 
fensa, motivada en mucha parte, 
pof ta indecisión del quinteto lo¬ 
cal: pero lógicamente la gran mo- 
viltdad desplegada por los aspiran¬ 
tes al titulo, fue causa de qu© de¬ 
cayeran en la segunda etapa* Al 
iniciarse ésta, los vlcecampeones 
se-presentaron nuevamente deseo¬ 
sos de imprimir un .tren veloz al 
juego, pero no les acompañaron 
las fuerzas de tal manera que en 
los últimos 20 minutos del gran 
match, cuando de mayores ener¬ 
gías necesitaban, se vieron domi¬ 
nados y replegados hacía su arco* 
A pesar de todo, puede decirse 
que la delantera no cedió un ápi¬ 
ce; fu© Ta defensa la que no res¬ 
pondió cuando ffue requerida a 
fondo, llegando a veces a ser inca¬ 
paz de alejar el peligro y de en¬ 
tregar el balón en buena forma. 

Ambos cuadros perdieron mu¬ 
chas ocasiones de marcar tantos 
sequToSi ya aue oor precipitación 
o bien por off-sides, mala coloca¬ 
ción de los compañeros, etc. Stár 
bile, sin embargo, cons-auió que 
fuera validado por el árbitro el se¬ 
gundo tanto que fue hecho entera¬ 
mente en posición off-side. 

En cuanto se refiere a la aten¬ 
ción del equipo oriental cabe de¬ 
cir que a pesar de ser inferior al 
de años anteriores en lo que res¬ 
pecta a los valores Individúalas, 
Impresiona notabíamante por la 
eficacia y afegancía de su estilo; 
todas sus líneas muy bien coordi¬ 
nadas se mueven con precisión, 
conservando los hombres sus 
puestos y estando todos ellos aten¬ 
tos a las jugadas de su compañe¬ 
ros como de sus adversarios." 


do irrttanto. A pesar de que los 

* * - * --- I*. _ 




“El Diario", de Asunción 


después dei recogidD 
presidió aqualld estupenda 
mortia s© oyó ei mnpíla pele. — 
de millares de inafios y ©I grito m- 
borozado de una rmichedunibre 
que saludaba el titunfo de a® fen 
jos predilectos, después de una 
campaña impregnada de grandes 
triunfos. 

Era la misma bandera que aBfl 
en los estadios europeos, l^os de 
la tierra familiar y on medio de 
una muchatíumbr© extralte, se M 
por primera vez en ^ má^1 dal 
Estadio de Colombes, ununctato 
ra de la capacidad y esfciera 
ponderable de América, de la re 
za nueva, fuerte y optimista, 
hombres se imponían en jomada 
memorable, sobre tos discto TnM fex 
y vigorosos alíelas euf oty ^s, ] 
más tarde, como una ratlficaciói 
plena de su poderío repe^ « 
Amsterdam la misma hazaitovto 
toríosa, trayendo para el Urugua 
y para América nuevo® lauros. 

Y en las fiestas dei Centsnañe 
aquellos qua fejt^ de la patria, so 
los y fuertes supieron alcaiuar po 
dos veces la victoria, ofrsciefon 
la afición mentevideana la tomei 
sa satisfacción de verios tiiuntadc 
res cerca da la patria, cerca de s 
corazón* Acudieron a certi 
men representantes del fútbol « 
ropeOi si bien no todc^ por lo hh 
nos. calificados y hubksron por ta 
cera vez que ceder paso a tos mi 
mos vencedores. 

En la alegría que nos emtwa 
a todos por el éxito alcanzado 
per la brillante victoria obteníd 
aue tiene alqo de nuestra, porq^ 
es de América, s a » uda ino s a h 
grandes campeones, que supto it 
confirmar su valía, consiguiendo 
victoria final, que por lo maqnf 
ca. honra tanto a los 
a los venc^rfoR. 

'''*5 bravos 
y honor también a los 


“En la jomada final da! magno 
certamen, cuando llegó ta tennl- 
naclón de la brega, en lo atto de la 


PARAGUAY. — "B 
Asunción 


“Orientales! E| mundo enh 
está de pie ante la epopeya dep 
tíva de ayer. Y América, orgulfc 
del triunfo de su raza, fútela co 
placida v alegra la (ornada for 
dable de la victoria de los 1^ 
de Artigas, el orienté. 

En la Torre del Homenaie e 
flameando ahora la gallarrta 
signíá del vencedor en seAaJ 
renovación de sus títulos de I 
lombas y Amsterdam. Los liazzi 
Geshdo, Cas*ro v demás ífiOPAs i 
football volvieron a reedilar fas 
mosas y memorables jofnai 
olímpicas de Europa, y al dau 
rar ayer el calendario de! c© 
men mundial, sellaron arte la 
del Mundo su límpido tftuto 
Tres Veces Campeones. 

Oríenta'es! Et deporte paraga 
está de oie v a ioual que sos I 
manas de Sud América, en ca 
momentos sotemites, le enn 
la más franca alegrfa y regoel 


Uruguayos, tres veces 
nes.. , Tres burras... 













W NO ONE LA CRONICA 


POR DAVY 


Cuando Uruguay ganó el primer Campeonato del Mundo faltaban 
aun ocho años para que inventáramos “Lo que no dice 
la crónica * El otro día el Dr. Daniel Scheck nos pidió que, para 
este suplernento, escríbióramos una nota de ese tipo aunque 
la crónica aún estuviera por nacer* Así lo hacemos agradecidos 
y transidos de emoción. Pese a los años hemos destapado 
la máquina de escribir temblando al meternos en la historia: ai 
tocar con el recuerdo, otra vez la vieja gloria. 



LAS tres de la mañana dal día 30 yo 
estaba haciendo cola para sacar ini ern 
trada frente a las boleterías del Parque 
Central sobre 8 de Octubre. Era muy nuevo, 
eventual de Deportes* y los bilíetes oficiales 
se otorgaban solamente a los veteranos y 
a los auténticos cronistas. 


Reyes Lerena me había dado el dinero para 
una Olímpica y la recomendación amable del 
Maestro: *'Portate bien, no te vayas de farra 
y haceme unos sueltitos del partido. Confío 
en tr*. 


Un Bño antes había llegado de mi pueblo 
Paso de los Toros y la misión que iba a em¬ 
prender me parecía imposible de cumplir Los 
nervios me dominaron desde ia madrugada 
hasta que entré al Estadio muy temprano 
cuando ya las localidades estaban casi todas 
ocupadas. 


Fue* aquel 30 de julio de 1030 un día de fiee- 
ta inolvidable. Una tarde de gloria* Cuando 
entró a la cancha el juez belga Langenus me- 
pareció que alguien se había equivocado. 
Langenus estaba vestido como los golfistas, 
pantaiones ajustados* - medias largas* zapatos 
«ninensos, el pelo parado* hirsuto. Flaco, al¬ 
tísimo* imponente también por su estampa y 
ei momento histórico en que se había metido. 


Las cuatro tribunas* colmadas, pusieran en Ja 
tarde ei clima de tiesta, la seguridad en Ja 
victoria. Las banderas uruguayas tapaban 
cabezas. Las familias habían llevado flores, 
mantas de abrigo y té en sus termos. Los 
hombres, muchos* tenían a mano algo más 
fuerte que el té de las damas y mucho- 
reconfortante... 


La entrada de los Jugadores fue aclamada en 
forma Imponente. Juramos que a los argen¬ 
tinos se les recibió como a los uruguayos. Él 
día antes ei Dr. Eduardo Rodríguez Larreta 
con su firma había escrito un editorial mag¬ 
nífico abogando por una fiesta de auténtico 
cuf\p ríoplatense y que fuera un acto profundo 
por la fraternidad de ios pueblos. Todo era 
allí jolgorio, buenos deseos, clima de victo¬ 
ria, seguridad en la conquista del gran lauro 
para los celestes. 


Tomado por la emoción y también por eJ sus¬ 
to, no escribí un solo apunte. Recuerdo que 
el vaivén del juego de tos 22 colosos me ganó 
de entrada y viví entonces ía emoción 
profunda de mi vida. 


VT a los argentinos mejores, más sutiles, más 
rápidos, mejor hilvanados. Los nuestros pesa- 
dotes al principio imponían respeto por sus 
arrestos Imponentes, por su caíldad rebosan¬ 
te* por una pausada y peligrosa tranquilidad. 


Pero ellos estaban visibíemente nerviosos. A 
la entrada, eí pábtico abucheó a Luis Monti 
ei centre hatf, quien en el paitido contra Im 
chilenos había protagonizado una escena po¬ 
co feliz. De juego fuerte, bruscor había gol¬ 
peado a mansalva a un petíso, al chileno Su- 
biabre* y éste Indignado* se sacó el gusto* 
Le propinó a Monti un fuerte golpe de ILO* 
£1 gigante rodó por el suelo p^ectacnente 
dormido y el público d^le entonces dio es¬ 


cape a la gran jarana. Pero no hubo nada 
más. Apenas un recuerdo amargo. 


{La locura! A ios doce minutos el estadio 
pareció reventar en sus cimientos. DORADO 
ABRIO LA CUENTA. Castro estuvo genial mo¬ 
vilizando a Scarone entre Della Torre y Monti. 
El Mago alargó la pelota a Dorado que en¬ 
traba a la carrera. La pelota levantó fa red 
en su furioso impulso. Botasso no la tocó* 
La ovación la sentimos en el alma. 


Recuerdo que un frío de muerte me entró 
por ei pescuezo y rodó despacito hasta el 
corazón. Sentí ío que se siente cuando en¬ 
tramos ai velorio de un gran amigo, cuando 
nos pegan el gran susto, cuando se levanta 
hasta el tope del mástil fa bandera de la pa¬ 
tria. El público deliraba. Nosotros estábamos 
transfigurados de dicha. 


Vimos después cómo los argentinos no se 
amilanaban. Cómo jugaban mejor, con pases 
rápidos e incisivos. Los celestes estaban so¬ 
berbios en ia defensa pero ellos, por Dios que 
jugaban mejor. 


A ios dieciocho minutos llegó el empate que 
esperábamos temblando. Varallo y Nolo Fe- 
rreira dieron a Stáblle. Este adelantó a Peu- 
celJe cuya rapidez en su entrada mortífera 
hizo estragos. FeúcaMé tiró a la carrera como 
venia y la pelota rebasó a Baüestreras. Este 
apenas se movió..* 


Fue un aluvión entonces el equipo argentino 
frente a una defensa heroica de Jos nuestros. 
Ei partido se hizo después tenso, generalmen¬ 
te parejo, matizado de dramaticídad. Pero 
llegó para elfos la ventaja doíorosa pero Jus¬ 
ta. El tiro del Filtrador Stébíie fue como una 
puñalada asestada al corazón de los uniguar 
yos. Dos a uno... * 


La muchedumbre lanzó más que nunca el gri¬ 
to de ¡Uruguay, Uruguay...! Terminaba ya el 
tiempo y sólo podíamos respirar más hondo. 
Estábamos hasta ese momento ahogados por 
ia emoción. Habríamos de ver potro después 
la auténtica estampa de un cuadró celesta 
tendido en la revancha, buscando ei triunfo, 
metiéndose en ía gloria. 


Allá arriba, en el vestuario debajo de la Olím¬ 
pica. en el costado con ia Coiombes. estaban 
Lorenzo, NasazzJ y el "Manco" Castro, sen¬ 
tados sobre las losas, furiosos* "gritando que 
no se podía perder el partido"* No sabemos 
cómo estuvimos allí. Pero allí estuvimos. 
Claro, alguien nos sacó enseguida.., 
Cuando íog ramos asomar fa cabeza entre Ja 
muchedumbre para ver el segundo tiempo 
estábamos completamente seguros que los 
celestes ganaban. Nasazzi, Castro y Lorenzo 
se habían juramentado en una promesa llena 
de furor santo, que la celeste daría et primer 
gran paso en las justas del fútbol del mundo 


y fue así. Y el público vio otra vez a los 
astros bailando con ía pelota y arrasando al 
rival. Mientras Un^uay crecía* los argentinos 
se achicaban claramente. No fuimos prepo¬ 
tente ni ellos fueron cobardes* Fue un juego 
a muerte, terrible, un drama del deporte. Pero 
los celestes imponían una vez más su calidad 
avBsal^nte. Su hombría en "la mata hora", 
su rutilante maestría en el Instante stipremo 
de tocar la gloria. 


A los doce minutos PEDRO CEA ElUIPATO 
poniendo el 2 a 2 en la tarde histórica. Dio 


fin a un aluvión de cargas* a una ofensiva 
terrible que había dejado por el camino a loa 
argentinos y sus grandes esperanzas. 


Ya estaba el triunfo inmarcesible a ta vista, 
imposible de detener Y llega a los treinta y 
tres minutos el gol del CANDIO JRIARTE que 
será imborrable para los qbe lo vimos. El 
Canario enfrentó a Evaristo y bailó a su alre¬ 
dedor como una danza guerrera, como urta 
danza macabra. Dk> tres vueltas en su torno 
y cuando nadie to esperaba —él tampoco 
porque así era triarte—* .lanzó un cañonazo 
desde cuarenta metros que entró por un án¬ 
gulo cuando Botasso ensayaba una estirada 
tardía. Aquella ovación que saludó el prodigio 
aún resuena en nuestros oídos* Hace medio 
siglo que está resonando... 


El cuarto pol LO MARCO EL MANCO CASTRO 
pero ya todo estaba liquidado en la cancha, 
en la ciudad, en toda ta República y en eJ 
mundo. La inmensa manifestación* partió de 
allí mismo y llenó la ciudad. Fue un clamen 
reo imponente de gritos y abrazos y banderasL 
Ahora lo confesamos, jamás besamos a tantas 
mujeies como en la noche de gracia del 30 
de julio de 1930... 


Después tuve tiempo para pasar por el Cafó 
"La Noche" de Ciudadela y Rincón frente al 
viejo EL PAIS para borronear algunas carillas 
mojadas con lágrimas y con caña. Me abracé 
con “El Hachero" que me emocionó profun¬ 
damente porque jamás habla visto llorar a un 
hombre de su estampa: Y me contó la gran 
anécdota: 


"Mirá Canario: me encargaron oue hiciera “J_a 
crónica de la calle". No tenía casi nada que 
hacer cuando cerca de la Jefatura vJ venir un 
grupo grande de argentinos gritando como 
locos. Entraron al edificio para hablar con el 
Jefe, pues según ellos "querían festejar eJ 
gran triunfo de su equipo". Habían salido cuar^ 
do el score estaba dos a uno y ellos eran 
irojores: Entonces el Jefe les dijo: "¿Qué 
triunfo señores, sí (os uruguayos ac^ari de 
ganar el Campeonato del Mundo por cuatro 
a dos...?". 


El Maestro Reyes Lerena escribió después en 
EL PAIS un editorial maravilioso titulado: "Es¬ 
tamos saturados de gloria". Trifón Ilich tituló 
su nota: "Montevideo fue ayer una inmensa 
cancha de fútbol". El arquitecto Soaso* el. que 
levantó ei Estadio fue visto llorando por'las 
calles de Montevideo. Julos Rimet hizo escri¬ 
bir en los diarios que Uruguay había ganado 
admirablemente y que el fútbol rropiátense era 
Invencible. 


Después nos ganó ía marea del pueblo. Nos 
metimos en la noche oafo un inmenso patío 
de banderas, vítores y tamboriles. Así estu¬ 
vimos toda la madrugada y al otro día tam¬ 
bién. 


Llepamos si diario dos días después. Pero ya 
no Importaba nada. La historia había sido es¬ 
crita y nosotros, habíamos tenido la satisfac¬ 
ción inmensa de haber sido protagonistas de 
un retazo de historia. Nos habíamos enredan 
do en nubes de gloría... 


Muchos años después* Dios sería otra vez bue¬ 
no con nosotros y nos permitiría llorar una 
tarde en las tribunas benditas de Maraear^ 

Pnrn éAtn ntra 
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EN HSOiaLMEJOR FDTBOl. 

DELMDNDO ^ 

LO VIERON 
TOüOOO PERSONES. 



ENWBO.JVC»^"-™* 

ATQDOELMDNPa 


La final de 1930 se jugó a estadio lleno. 

Sólo la vieron los que estaban allí. 50 años después, 
JVC lleva la imagen y el audio del mejor fútbol 
a todo el mundo. 






































ERNESTO MASCHERONI, EL UNICO TITULAR 
DE LOS SOBREVIVIENTES..., EN LA FINAL 

—Cuéntenos, Mascheroni, usted que fue titular, ¿có¬ 
mo fue el partido? 

—¿En qué sentido? 

—Bueno, en lo táctico, técnico, planificación, reac¬ 
ciones anímicas, etc. ¿Detal||s que recuerde? 

_—Primariamente, se nos habló de que como los ar¬ 
gentinos decían que acá jugaríamos con mala intención, 
debíamos actuar con precauciones, de “guante blanco”. 
En el primer tiempo, pese a que lograron descontamos el 
gol de Dorado y pasar a ganar por tantos de Stábile y 
Varallo, uno de ellos que nosotros mismos llamamos gol 
bobo, la cosa se desarrolló “suavemente”. 

m 

—¿Hubo arengas en el Intervalo? 

—Entramos todos protestando y bastante enojados. 
Entonces, habló Nasazzi y dijo; “Muchachos, se acabaron 
las contemplaciones. Este partido hay que ganarlo y a me¬ 
ter pierna ^erte en todos lados”. Por su parte, Lorenzo, 
con su carácter especial, expresó: “Tenemos que jugarla 
por la derecha pues ese Arico Suárez no la agarra y ade¬ 
más, se “calienta”, así que a buscar a Dorado y darle 
pof ahí”. 

—¿Dominio absoluto en la parte final? 

—Claro. Los frenamos y los metimos en su cancha. 
Si sigue diez minutos más, les hacíamos 2 o 3 goles más. 
Pero, la verdad no me gusta enfocar esto después de 50 
años. Pueden pensar que uno está agrandado. .. 




UU. M 


ENTREVISTAS OI 


ERNESTO MASCHERONI 


ESTEBAN 
M. BERGARA 


E S B\ úTTfGo tltufar de aquel 
conjurtto de la finaJ del 
30, quQ puede narrar algo 
de aquello que asombró al 
mundo¡ que dice de las difo 
rancias, no comparaaiones, en¬ 
tro aquello y io actual, alguna 
anécdota y todo lo que sígnifl* 
c6 para él vestir la casaca de 
Uruguay. Ernasto MasdieronV 
72 años, 4 hijos y casado con 
Iridia Silva, rtació en Colón y 
La Muraíía, pleno Quruyú, y el 
Olimpia fue su comienzo f'Hat- 
U ahora loy tifncha da Rlvar 
pues surgió da todo aquello 
maravIUoao”)* 

Su físico privilegiado y sus 
excelentes condrcíones técni¬ 
cas. le abrieron rápidamente 
las puertas grandes y así llegó 
a la titularidad del equipo del 
30 para formar pareja con Na- 
sazzí, el capitán por antono¬ 
masia. La entrevista con este 
hombre que sigue conservando 
porte y físico abarcó distintos 
tópicos. 

Vamos al grano: 


‘AL FUTBOL SE JUEGA 
BIEN 0 MAL“ 


—¿Por qué acaparaba títulos 
Uruguay? 

—Hay una respuesta mtiy 
clara y que no pretende ofen¬ 
der a nadie. Se fugaba bien al 
fútbol, había picardía y tma 
loitareza, y entrega, que haca 
liempo no existe. Los jóvenes 
aceptaban los consejos de los 
más experlentes y se llenaban 
de su «abídurfa, no ta desecha¬ 
ban Jamás. Por tal razón había 
cinco o seis cracks en cada 
puesto y el rompedero de ca¬ 
beza dé los seteccionadoras 
estaba ahi; en nominar a 22 
iolamante, .. 


“Yo jugué ai fútbol^ casi se podría decir que por 
las casualidades que tiene la vida. O, porque 
un hermano entrevíó que tenía condiciones y un día 
me llevó "engañado” a un amistoso donde, 
también de casualidad, faltaba uno... Y me 
invitaron a tomar parte del encuentro. Mientras me 
desempeñaba como albañil para arrimar los 
pesitos necesarios a la familia. Claro, después 
me gustó lo de la pelota y me dediqué en cuerpo 
y alma hasta 1941, fecha en que “coigué 

para emplearme en el Banco de Seguros. 
Durante esos años en el deporte, viví emociones 
grandes, alguna frustración, coseché infinidad 
de amigos y aquí me tienen, viviendo 
sin quejas ni publicidad..." 


El joven zagueró Erne sto 
tilulBr de te seL„ 
del 30, luce aquí eu ebierta 
rfsa vistiendo los víqios 
de Peñerot. 


—¿No existen diferencias 
ahora entre su época y la ac- 
lual, progresos de los rivales 
notorios frente a los atributos 
celestes? 


—No covnparot reftero, ni 
quiero herir a nstfie. Pero, 
cuando se hereda algo posHIvo, 
que sirve, no debe siTofarse un 
buen dJe al ta^io de km des¬ 
perdicios. Ai fútbof se juega 
bien o mal y en eso no cam¬ 
biará absofutamente nmóñ. liru- 
guay jugaba bfen, era liibiL 
picaro y fuerte, y tenpermnen- 
tal... Manteniendo esa ptenri- 
sa, no Emportaba que los otros 
progresaran o nos copEaram 
puesta que te ventaja nuestra 
era de raíz^ sin rebuscamlentoSf 
sin estudios clínicos ni búsque*- 
das explicativas. Lo que hicie¬ 
ron Rubén González y Clengra- 
mos Rodríguez, por nombrar a 
algunos de unos cuantos afk>s 
después de lo nuestro, no fue 
producto de pizarrón, ni ensa¬ 
yos de iaboratorfo... 


Mascheroni hoy, en su casa, donde charló amable y fúcídameme sobre 
"casi todo'\ Aquí —según muestra la foto— revive con todo su cuerpo 
aquella Jugada ds la final en que sé vIto *'de atrás*', "esperó" así a 
Mentí y dio el pase Justo que cuírnlnarfa en uno de los cuatro golazos 

celestes. 


—¿No sería aigo Insólito ga¬ 
nar siempre: que ios adversa¬ 
rios no consiguieran neutrali¬ 
zarnos con armas coincidentes 
a^nuestfo manejo? 

—No fpy tan jactancioso co¬ 
mo para expresar que seríamos 
los mejores de por vida ni 
tampoco quiero ponerme en 
maestro de nadie por ostentar 
un título que guardo como re¬ 
liquia en mi corazón. Sin^^ 
mente úíg& que ei déscmo 
tremendo m Musto tenido hace 


más de veinte años por nues^ 
tío fútbol, se debe a cambioe 
de mentalidad nefastos, de 
personas que pretendieron 
trascender más con palabras 
que con helios. V, los hechos 
estaban en la pelols y ta tiabl- 
tfdad y entrega de nuestros ju- 
gadores y no en los caminos 

que se les ha hecho trmisdar 
íament^leiiiente. La tiabüdad 
hay que ezaltarfa eiefnpre, no 
ermdcafla_ 
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°En ®' mentón._ |Habr(a tanto para remembrar, tanto para decir...I 

En la foto de abajo aparece con su señora esposa, doña Iridia Silva. MascheronI tiene 

actualmente 72 años. 
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“EL DIRECTOR TECNICO 
NO JUEGA” 

—¿Podemos extraer de sus 
afirmaciones que no cree en 
los técnicos; antaño no gravi¬ 
taron? 

—No es qué no crea en los 
técnicos, pero sí los considero 
sólo un complemento del gru¬ 
po. Le explico. ¿De qué sirve 
una persona que planifique tal 
o cual esquema, vamos a jugar 
así o asao, si el Jugador en el 
campo tiene que variar sobre 
la*^ marcha por imperio del ad¬ 
versario o por propia tdlosin- 
cracia no compartida por el 
técnico? Un gran preparador 
físico, como lo fue sin duda 
don Alberto Suppici, un adelan¬ 
tado en la materia, dota de ve¬ 
locidad, fuerza y fondo al plan¬ 
tel. Luego, se analizan las con¬ 
diciones individuales y habili¬ 
dades de los futbolistas para 
que, dentro del campo, haya 
uno o más orientadores que di¬ 
rijan, orienten, corrijan y lleven 
a todo el equipo. Eso era an¬ 
taño. Pensarán que hablo así 
por ser de esa época pero se 
equivocan. Jugar al fútbol se 
realiza específicamente en el 
campo, jamás desde un piza¬ 
rrón ... 

“GOLPEABAN DE LA A.U.F. 

Y SALTABAMOS” 

—¿Todos los fracasos se ob¬ 
vian con esos argumentos? 

—¡claro que no! Para cual¬ 
quier experiiQento a llevar a 
cabo se necesita la materia 
prima y que ella sea de buena 
calidad. en esto último, ha¬ 
blo de calidad en todos los 
sentidos. Habilidad, destreza, 
ganas, fuerza y el deseo de Ju¬ 
gar por encima de todo. El ju¬ 
gador tiene que sentir alegría y 
placer por darte a la pelota lo 
íTiás que pueda y cuidarse 
también Jo más posible. Lo úl¬ 
timo es hablar de dólares... 
En los años nuestros, cuando 
golpeaba el funcionario de la 
Asociación con alguna citación, 
saltábamos de gozo y nos pre¬ 
sentábamos una hora antes... 
Primero, mentalizarse y luego 
pretender éxitos o no pasar 
vergüenza. 
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“NUNCA ME ECHARON 
DE LA CANCHA” 

—¿Lo mejor de su campaña 
dónde radicó o en qué club 
aparte de la Selección? 

—Guardo gratísimos recuer¬ 
dos de mi paso por Peñarol y 
el Ambrosiana (hoy Internazlo- 
nal de Milán), pero, le repito 
son hincha de Rhrer pues nací 
allá en el Guruyú y mi primer 
club fue el Olimpia... 

—¿Los momentos malos de 
su campaña, algún hecho tris¬ 
te? 

—Casi no tuve. Será porque 
me lesioné contadasrveces (an¬ 
tes no mencionábamos los do¬ 
lores o golpes pues queríamos 
jugar siempre). O, porque ja¬ 
más, durante tantos años de ac¬ 
tuación, nunca me echaron de 
una cancha. 

—¿Un mensaje? 

—Desempolvar álbumes de 
antaño y regresar a nuestro 
fútbol clásico pero con la m^p- 
ma responsabilidad y cariño de 
esas maravillosas épocas idas. 
Trabajar unidos por la celeste y 
no hablar de ella pero reta¬ 
cearle colaboración... 


ARGENTINOS 0 URUGUAYOS, ¿QUIENES 
ERAN “MEJORES”; OPINIONES DE PESO 

—¿Futbolísticamente ¿ran superiores los argentii 
MascheronI? 

—No eran superiores. Se movían bien si se les d 
campo ¡/ tiempo para maniobrar pero, encimándolos, 
huían ei “bulto”. 

—¿No respondieron a la fuerza celeste, sintieror 
impacto anímico? 

—Hay que aclarar que ningún jugador uruguayo 
esa época “rompió” a nadie. Se iba al trancazo fue 
con el alma, hacia la pelota. Pero, ellos, se “pintab 
las piernas con tinta y mostraban eso en Buenos Ai 
para justificarse. Sin embargo, Paternóster y De la Tf 
no eran ángeles en el fondo y entonces la diferencia 
taba en la guapeza de Castro, Cea, triarte, para enfren 
los y ganarles por arriba y a ras de suelo. ¿Le cue 
algo más? 

—La gente quiere saber. 

—Cuando regresaron a su patria, una revista les 
tografió como las 11 “mises”. .. Por ejemplo a Evará 
le pusieron Miss Eva-Risto, a Varallo, Niíss Vara-to 
Stábile, Miss Rltradora, a Cherro, Miss Boca y así poi 
estilo, en directa alusión a su “aflojada” en los momer 
culminantes. 
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ayer, hoy y siempre 
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CARLOS RMLiO 



Don Carlos Ríolfo hoy. Con sereiia lucidez evoca las giorícsas instan¬ 
cias del 33. El era suplente en la defensa donde los titulares, no sóio 
eran gigantes futbolísticos, sino quo '^entonces nadie se lesionaba". 


"pRABAMOS amistad allá por la 
^ década del 60. Afable, cordial, 
de físico nada impactante aun¬ 
que se nota a simple examen su 
fortaleza y, más acentuada aún, su 
excepcional fuerza interior para 
narrar hechos, episodios, anécdo¬ 
tas referidas más a compañeros o 
amigos que a él mismo. Es una 
suerte de ser humano muy espe¬ 
cial y ejemplar. Para Carlos Riol- 
fo, el "Garlitos" que todos saludan 
con el afecto de la sinceridad y 
no del adulamiento, con la rúbri¬ 
ca inimitable del agradecimiento 
que no se paga en moneda.. 
nada tenía una importancia desme¬ 
dida. Supo jugar igual en la Agua¬ 
da (donde su vida tuvo el derrote¬ 
ro decisivo que encarna el presen¬ 
te, al conocer desde niño a la que 
hoy es su esposa, Dolores "Loli- 
ta" Fernández, hermana de otro 
crack de otrora como lo fue Ar- 
senio Fernández), como en el Ro- 
sarino, Peñarol, gira de 6 meses 
con Bella Vista, Nacional y Estu¬ 
diantes de la Plata junto Manco 
Castro V Uslenghi. 

También él sobrevive a los im¬ 
borrables momentos del Mundial 
de 1930 y por ello fuimos hasta su 
coqueta y cálida casita por donde 
Garibaídi y Monte Caseros le han 
puesto "otra" figura a un barrio se¬ 
ñero de nuestro Uruguay. Nos aten¬ 
dieron (su esposa nació de Nacio¬ 
nal, vivió con su Nacional y hasta 
ahora, vibra firmemente con su Na¬ 
cional pues es como la voz de la 
sangre y hasta le oerdonó el ha¬ 
ber sido simpatizante de Peñarol y 
haber vestido algún tiempo su ca¬ 
miseta...). Es que, en aquellos 
tiempos, el dinero no mandaba en 
la mente, el fútbol era pasión y 
relax imprescindible y sólo brinda¬ 
ba alegría y emoción el practicar¬ 
lo. Pero, visitamos a Riolfo para 
que nos dijera lo que vivió, desde 
su puesto de espera sin egoísmos, 
en aquellos días maravillosos de 
1930. Porque él integraba aquel 
glorioso plantel. 



“CASI ME LESIONA LORENZO” 

—Nunca me consideré con W 
modestia sinónimo de h^mciee 
Pero, sinceramente en esos aA 
sin par, habían futbolistas de ■ 
vela. Eramos varios, sf, «arii 
para un mismo puesto. De ca 
diclones similares, de téca h 
de dominio, de temperanmnto, i 
ganas, con Ilusiones... Adead 
sensatamente, nos ‘"meiEainos” 
para encontrar diferencies bal 
que ser muy astuto o mago. 

—¿No esperaba la nominaciói 
—No fue tan así. Es que m!ra 
do los monstruos que tenían qi 
ser titulares sin resistencia de ni 
gún lado, a los otros, muchos, n 
quedaba esa ilusión que aco^ 
ña al ser humano y que signifk 
infinidad de veces, ún hemuM 
sostén para seguir dándole firmo 
enfrentar a la vida casi en igw 
dad de condiciones. Sin embarga 
—¿Apareció su nombre ent 
los 22? 

Nos reunieron a los que integr 
bamos un núcleo grande para c 
municar oficialmente quienes qu 
daríamos en el plantel para 
acontecimiento del siglo en aqu 
lia época. Se sucedieron los noi 
bres previstos ... de repente, e 
cuché mi nombre y apellida I 
me acuerdo si reí, si lagrimeé, 
me ruboricé o que diablos pm 
por mí. Sólo retengo un hecho; 
Gallego Lorenzo Fernández estal 
junto a mí y, como me aprecial 
profundamente, al igual que yo 
él pues lo respeté siempre con 
enorme Jugador y persona, me aor 
tó con su mano de tal forma en 
muslo que creía me partía... E 
tre su fortaleza excepcional^ y i 
alegría que no disimulaba como i 
tristeza o contrariedad cuando fa 
cosas no salían, la elusividad c 
Lorcn-^o casi me lesiona... Per 
al minuto va no importaba nat 
ose hecho. Importaba y no puedo i 
pude hace cincuenta años, expl 
car o trasmitir el cúmulo de sei 
scc'ones que experimenté con es 
nombramiento. 

EGOISMO Y DINERO 
SE IGNORABAN .. 

—¿Había alguna motivación mj 
tarialista, aparte la enorme sath 
facción del nombramiento? 

—¡Por favor! Me parece que, ¡ 
fiíial de la reunión se fijó una e 
cala de premios pero, los jugadi 
res ya hablábamos de los entrem 
míentos, la concentración, el anlM 
lo dé que llegara lo antes posíU 
ia iniciación del torneo, mientra 
los que quedaban afuera del plai 
tel con tristeza pero una lealla 
que hoy parecería novelesca o cu 
si, nos estrechaban sin d'stincn 
augurándonos éxito, pidierulo el t 
tulo, como reafirmación de la pn 
eminencia olímpica expuesta e 
1924 y 1928. 

— ¿Años de lirismo auténtico cc 
mo cuentan los abuelos? 

—Total. ¿Sabe? Como reza f 
tango ose del 30, que la man 
fuerte se daba, que eran pocos lo 
que fallaban, así se vivía en nuoi 
tro Uruguay. Con dirigentes s’nA 
nimo de señores, compañeros 
adversarios leales, tras dum bi 
ta'las por un triunfa La defirdeftá 
mía es que el egoísmo y el cHneo 
eran dos cosas afortunadamoni 
ignoradas... 

—¿No tuvo chance de ¡upan n 
se lesionó ninguno en la defenoi 
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pefancaT^ wo tín n» con fa oe- 
leste? 


—Primero, en aquella época, 
pretmtder sacarle el puesto a Na- 
zzasl, Andrade, Lorenzo, Masche* 
roni y Gestado era estúpido y nos 
sabíamos ubicar. Segundo, también 
por aquellos eños, nadie quería sa¬ 
ber de estar “sentido”, lesionado, 
con algún “dolor”. Si se contraía 
alguna lesión, se disimulaba muy 
bien, aunque fuese apretando los 
dientes para que nadie se perca¬ 
tara. El asunto era ¡ugar... El ho¬ 
nor de ponerse la camiseta no en¬ 
contraba en su camino excusa ni 
renunc'os. No había cambios y si 
alguien tenía encontronazos o ma- 
auPaduras, sequía sin pestañear y 
íi’eao. se curaba a la criolla con 
Matucho o Greco. 


“NAZZASI Y LORENZO 
DOS COLOSOS” 


—¿Qué era Nazzasi para uste¬ 
des: cómo lo definiría? 


—E] orientador ideal, el que veía 
adentro y afuera todo, el Capitán 
de Capitanes, un coloso. 


—¿Y Lorenzo Fernández, sobre 
el que hay sinfín de episodios? 

—Para mí, lo más grande como 
compañero y amigo. Aparte su fie¬ 
reza de espíritu para afrontar lo 
que fuera. Si me decía; CarlHos, 



su cons^ amia para aniquBar al 
rival. Además, empu}^ a todo s 
con fútbol, gritos, a veces hama 
con una vehemencia que parecía 
fuera de lugar pero que era sen¬ 
cillamente el respaldo y apoyo a 
compañeros que podían ceder un 
poco. Otro coloso. Y siempre hu¬ 
milde, sin vestimenta ni ostenta¬ 
ción de pedrería... Recuerdo que, 
cuando jugaba en Peña'rol de com¬ 
pañero, luego de triunfos o buenas 
performances, me de*aba caer es¬ 
to en los vestuarios; “No te dejes 
marear con los aplausos del pú¬ 
blico ni te pongas zaoatos de cha- 
roL .. como se “embatan” algunos 
por dos o tres actuaciones exito¬ 
sas ... La fam^ no sirve, te cam¬ 
bia V eso... nunca te servirá tam¬ 
poco”. ;Se da cuenta de nué ma¬ 
dera estaba hecho aquel Gallego? 

—/ Siemore tuvo facilidades pa¬ 
ra dedicarse al fútbol? 

—Al contrario. Me gustaba pero 
había otras obligaciones. MI padre 
tenía carbonería v yo un reparto 
de varias horas. Para poder entre¬ 
nar o sacarme el gusto de fugar, 
en una íompda hacía reparto y me- 
d'o para juntar horas para el otro 
día... O, cuando practicábamos en 
el Prado, dejaba la jardinera én 



—¿Cuando fue a Estucfianles le 
dieron licencia? 


—Ni la per^ Ble B>a él sábado 
en el vapor, ji^ba el dontogo j 
"regresaba de nomie en el mismo 
vapor, para ^tar en la o ficina el 
lunes. Fueron exact am ente 76 vi^ 
jes en las mismas conrficiones... 

—¿Hizo dinero con el fútbol? 

—No se ganaban sumas estri¬ 
dentes pero, como fui un mache- 
cho sin vicios, ahorré y cfisfrulét 
con mi trabajo, de un buen pasar, 
hasta el presente, junto a mi qo» 
rida esposa Lolita, una “gall^a^ 
oue sequía a Nacional a todas par¬ 
tes y me alentó siempre en todas 
mis cosas. f 

—¿Qué hará ei día del cíncuer>- 
tenario de la hazaña? 

—Lo misino que en 19^ rerta 
jar con mesura pmro más qoe eso^ 
recordar... acordarme de los comh 
pañeros que flpraron co n mi go fraa- 
te a la Torre de los Ho mcnajot ... 
Simplemente eso... En mi cáfido, 
reffu^, junto a mí compañera! 
de siempre, ^evar una sónbófi-! 
ca copa. I 


losguE 

ALBERTO 

I ISTED, amigo lector, io ha visto muchas veces en 

las viejas fotos de tos viejos y gloriosos equipes 
uruguayos. Con su aspecto serio, sereno, circunspecto, 
en el extremo de la línea de los “parados” o en el de 
la clásica fila de los delanteros “agachados”. Usted lo 
ha visto muchas veces allí a Don Alberto Supicci, en¬ 
fundado en su característica vestimenta de entrenador. 

Enemigo de los “camelos” y de los brillantes chis¬ 
porroteos de la publicidad, fue —sin embargo— un 
pionero de la educación física, para su época, y fue 
el “Entrenador” de la oncena celeste de 1930. 

En aquel entonces todavía no se habían “inven¬ 
tado” los D.T., los Directores Técnicos que hoy día 
—en muchos casos en el |^ndo entero— son más 
“vedettes” aún que los prof^fe jugadores. 

E! concepto “entrenador”, allá por el 30, englo¬ 
baba muchas facetas. La esencial era la preparación 
física, pero conllevaba otras responsabilidades que 
—en e! caso de Supicci— se dieron todas; orientador, 
consejero, estratega; un punto de referencia muy im¬ 
portante para la vida y dinámica del grupo. 

Eso fue Don Alberto Supicci en el Mundial del 30, 
y así lo reconocen hoy todos aquellos integrantes'del 
laureado plante! que aún sobreviven y a quienes hemos 
entrevistado especialmente para este “Libro de Oro”. 

Después de aquella victoria nacional, don Alberto, 
en la década del 30, fue Entrenador y Director Técnico 
(ahora sí) del viejo “Central F.C.”. Por los años 40 en¬ 
trenó a Peñarol, y también a la selección uruguaya que 
a mediados de esa década, y bajo la dirección técni¬ 
ca del propio José Nasazzi, disputó el torneo Sudame¬ 
ricano de Chile, de triste recuerdo para nuestros co- 
~ lores. 

Capaz, caballero, disciplinado, a vedes hasta la 
rigidez, pero "amigo de Jos amigos” en las buenas y 
en las malas, Supicci —que también fue Preparador 
de la Comisión Nacjonal de Educación Física— dejó 
tras de sí una estela de fecundas realizaciones y un 


gVEmi DEL 30: 

SUPICCI 



Hoy, Don Alberto frisa los 80 años. Hubiéramos 
querido ofrecer aquí sus palabras, sus opiniones, su 
recuerdo, su vital imagen física a 50 años de la gran 
hazaña. 

Pero Don Alberto, “enemigo de los «camelos» y 
de los chisporroteos de la publicidad” no ha cambiado. 
Y se mantiene apartado y en silencio. 

Aquí queremos, pues, ofrecerle nuestro público 
homenaje y nuestro reconocimiento. 


Esperamos que al menos en esta ferrra él reciba 
ese agradecimiento que le debe todo un pueblo. Que 
lo reciba serenamente, como siempre, en la paz de 
su hogar, acariciado por las brisas marinas, allí don¬ 
de él vive en su silencio recatado. Allí, donde sus 
actuales vecinos quizás igrtoren al verlo, que están 


























Arlenihk' 


(ITALIA) 

Artefactos de 
iluminación en cristal 
y otros matenales. 

. Modernos diseños y 
\ de alto nivel. X 


(ALEMANIA) 

Variedad y calidad 
de moquettes. 


Hierros - maderas - cemento - 
chapas de hierro - herramientas- 
maquinarias Hormigoneras Píccini, 


EMILIO 




Y UNA VASTA LINEA DE ELEMENTOS 
PARA UK CONSTRUCCION: 


QUCQteX 


(BRASIL) 


Linea completa 
de cielos rasos 
y revestimientos. 


HOLME 

GAARD 

(DINAMARCA) 

Piezas decorativas, 
copas y vasos 
de cristal Creaciones 
de renombrados 
designers. 


/ HITALA V 

(FINLANDIA) ' 

Piezas decorativas, 
copas y vasos 
de cristal, creaciones 
de renombrados j 
\ designers. / 


(ITALIA) 

Máxima calidad en 
revestimientos 
cerámicos 


paredes 


para 


sos 


VETRERIA VISTOS! 


(MURANO - ITALIA) 


Artefactos de 
iluminación en cristal 
y otros materiales. 
Modernos diseños 
de alto nivel. 


desde ios cimientos hasta 


la decoración interior 

EMiua 

FONTANA 

rodea su vida de 
confort V belleza. 


































Sírvase notificarse 



Por qu6 no admitirfo. existen autos dedicados por compteto 
a satisfacer esa mitad de usted mismo habitada por un ser 
humano conservador. Autos prácticos, económicos, duraderos 
Pero, para no ser iojusíos^ también existen autos que sólo 
sirven para un hermoso propósito: contemplar a esa otra 
mitad de todo hombre dominada por los mstintos de audacia 
y aventura. Verdaderas máquinas, tan bellas como frágites. 
sensuales, a fa vez que caras 

Ahora, por qué conformarse con sólo una mitad'? Grumett Sport 
es la justa combinación del nervio y la duración, la agresividad 


y la económia. la sensualidad y la practicidad más rigurosa. 

Un auto en el que se reconcilian las dos mitades de cualquier 
nombre. 

Grumett Sport, Todo ser humano tiene derecho a tener un auto 
asi en algún momento de su vida 

• Elaborada estilización de líneas para una solución constructiva 
no convencional 

• Suspensión delantera independiente helicoidal 

• Practicidad. confort y soluciones de lujo para el diseño 
del habitacuío 



Powered by Chevette 
Respalda y distribuye Espósito S A. 
y su red de agentes en el interior. 
































lOILO SALDOMBWE 


I^OS recibid, en panelones, 
el ajetreo natural de la jor¬ 
nada a media tarde. Lógi¬ 
camente, tos babitantes cana¬ 
rios estaban ajenos a nuestra 
misión. Para muchos jovencitos, 
será novedad ahora, al leer es¬ 
to, saber que un hijo de ese de- 
oartamento fue campeón Olím¬ 
pico y más tarde, campeón del 
Mundo. Que sentó ralees cerca 
del centro y viajó más de trein¬ 
ta años tc^s los días en el 
tren hasta Montevideo, tanto 
para jugar al fútbol en Nacional 
como para cumplir con sus ta¬ 
reas en el Banco Hipotecario. 
Zoilo Saldombide era nuestro 
objetivo al llegar a las bodas 
de oro con su título de mejor 
del Mundo. 

Nos atiende amablemente su 
señora y nos dice que la nota 
es imposible pues su esposo, 
el legendario hombre de la ce¬ 
leste en Colombes y Montevi¬ 
deo, está delicado de salud y el 
módico ordenó poca conversa¬ 
ción y menos aún, visitas. Nues¬ 
tra insisterreia para obtener una 
foto, unas palabras solamente, 
convencen a la señora que sa-^ 
be (están por cumplirse 50 altos^ 
de matrimonio), lo que slgnífH^ 
el fútbol para este jugador cpie 
supo desarrollar todas las fun¬ 
ciones en la línea de ataque y 
gustaba de meter goles y 
más goles, todos los fines de 
semana.» 

TE PEGABA CON LAS DOS^^ 

Entramos al dormitorio y nos 
recibe un sonriente Zoilo Sal- 
dembide pero expresando: 
“¿sabe, /a emoción perjudica al 
corazón y debo cu/darme y ha¬ 
cer caso a mi señora y al mé¬ 
dico, pues deben tener razón, 
Pero, hablemos u n momento, 
hasta que nos den permiso... 

—Demos licencia a lo emoti¬ 
vo y vayamos a unas preountas 
cocretas sobre su actuación co¬ 
mo jugador ¿por dónde comen¬ 
zamos? 

—Si fe parece, le informo 
que empecé en el IVanderers 
de Santa Lucia, luego fui al 
Wanderers montevideano hasta 
que Nacional, el cuadro de mis 
desvelos, me invitó para la gira 
de 1927 por Estados Unidos, 
México y Cuba. A !a vuelta, me 
enrolé en los tricolores y allí 
culminé mi carrera por más que 
en 1935, cuando abandoné, fu¬ 
gué un partidito por Cenital... 

—¿Fue titular en 1924? 

— ¿Sabe? Por aquellos años, 
no había titulares y suplentes, 
éramos 22 (ya que cincuenta no 
podían designarse^, con simila- 
^s posibitidadps. Abundaba la 
calidad de pronto y no existía 
el celo, el egoísmo ni nada por 
el estilo. Jugaba el que andaba 
mejor y se ganaba casi siem¬ 
pre. 

—¿Por qué no concurrió a 
Amsterdam en 1928? 

—Eso lo tengo bien presente 
pues significó un paso fraseen^ 
dente en mi vida. Los mucha¬ 
chos estarían por Dakar cuan¬ 
do yo estaba rindiendo examen - 
en el Sanco Hipotecario, el que 
salvó y me permitió jugar por 
placer y poco dinero y trabajar 
para cimentar un futuro. 



Era deíamero y era goleador. Don Zoilo Saldombide. Fue suplente de los 
otros “monstruos tagradoa” del 30. Nos recibió ahora en su casa de la 
ciudad de Canelones y desgranó algunos recuerdos aunque con pruden¬ 
cia, porque a loa 77 años muchas veces las emocione a pueden ^er 

peligrosas. 




— ¿Actualinente. con les aé- 
todos que rigen, se podría tra¬ 
bajar y Jugar? 

—No sé» No sé» Si k» hv9- 
vos métodos apuntaran a entro¬ 
nar más a menudo con §a pelo¬ 
ta y no tanto la preparación, de 
repente aohreriamos a am 
buen fútM y no digo que saris 
igual qim antes pues son eiu- 
cuenta años de d^érencia ea 
todo. Pero, en /ug^ bieo af 
fútbol, no existen di stancies y 
actualmente se ve poco. 

—¿No concurre a los espec¬ 
táculos desde tiempo atrás? 

—Va para 20 años que no 
asisto al Estadio. Observo afge- 
nos por TV y escucho la ma y^ 
ría por radio. 

—¿Ante quién convotíó bséb 
goles? 

— Un dia, frente a Radng, br¬ 
ee 5 goles. De derecha y de 
izquierda... Entraban por qae 
era mi cumpleaños*. Le pegaba 
con las dos". 

—¿Qué edad tiene? 

—75 años. 

—¿Eran más disciplinados 
antes que ahora o menos ' ga- 
ruferos"? 

—Eso no cambiará. Lo que 
debe permanecer in^novible es 
el respeto por la función. Des¬ 
pués de ganar en Colombes. to¬ 
mamos champagne y fumamos 
habanos y hasta baiiamos tan¬ 
go... Pero, cuando se avecinaba 
un compromiso oficiai o de cor¬ 
te internacional, hacíamos vida 
ordenada en todos los tehvnos. 

—;Su comida favorita? 

— El asado a las brasas, co¬ 
mo buen criollo.,. 

—;Un capitán'^ 

—Sin duda, Nasazzi. 

—¿Un crack inoiscuíic-o? 

—Héctor Scarone. 

—;ün consejo? 

—Que los muchachos hagan 
del fútbol primero su pasahem- 
po y, después. ^ pasión. 

Interrumpe la señora y e' 
yerno, Yamandú Negués para 
decir que los cinco mimitos óe 
charla prometidos se cenví.-tie- 
ron en 30. Nos despedám^ ód 
sonriente señor Saldon^Hde. ^ 
Quien la emoción le dk) un raic 
de Ticencia para que su cora¬ 
zón no se enojase— 
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^ masajistas tuvo Umguay 

^ LJ en el Mundial de 1930. 

^ El legendario Matucho 

^ fígoli y un hombre joven que 
f había jugado ai fútbol en Ro- 
sarino y Bella Vista pero le 
[ subyugaba el oficio de kinesió- 
logo tras años de observar a 
^ quienes cumplían esa tarea. Y, 
i para Luis Gfñcco, que fue ies- 
j tigo de la jornada gloriosa del 
30 de julio, la mayor satisfac¬ 
ción de su vida deportiva ra¬ 
dicó en el nombramiento, ofi¬ 
cios da Apesthegui medrante, 
para, estar Junto a Fígoíí y tos 
campeones que eran conocidos 
y admirados. Atendió al cro¬ 
nista anunciando que de cier¬ 
tas cosas no hablaría pues los 
cincuenta años pasados to ale¬ 
jaban demasiado de los lecto¬ 
res actuales y sus opiniones 
podían 'Amarse equivocada- 
. mente”. ¿Comparar? iNÍ ha¬ 
blar! Tocar aspectos de la ges¬ 
ta muy por encima para no 
pecar de injusto o no trazar con 
la misma agudeza, cada una 
de las situaciones vividas, 
t Entonces, el reportaje transi¬ 
tó estos senderos. 

“HOMBRES Y CAMPEONES** 

—¿Cuáles eran Eos ingredien¬ 
tes indispensables en aquel 
tiemoo, para desarrollar la ta¬ 
rea? 

—Alcohol, tintura de yodo y 
agua, Pero, lo fundamental con- 
eistía en que los lugedores del 
30 nos utilizaban muy poquito. 
Solamente masajee, ya que na¬ 
die hablaba de lesiones y si 
les molestaba algo nos habla¬ 
ban bajito para encontrar rá¬ 
pida y criolla solución... 

—Háblenos del día de la 
final. 

—Nos levantamos tempranito, 
se desayunó y hubo una cami¬ 
nata de salud preparando los 
músculos cpie después Matucho 
y yo terminados de adecuar 
para la brava y decisiva con¬ 
tienda. Luego, el almuerzo co¬ 
rrecto y al Estadio. 

—¿Hubo caravana? 

—Algunos vehículos, pero la 
concentración era en el hoy 
Parque Batlle, donde la multi¬ 
tud llegaba fervorosa, unos con 
entrada y los otros sin ella y 
buscándola “abajo de la tie¬ 
rra’'. Cuando descendimos en 
la Olímpica, oues los vesluaricw 
estaban sobre esa tribuna, un 
racimo humano se nos aba¬ 
lanzó. 

—¿Aliento ai rojo vivo? 

—Por supuesto. Pero, ^rte 
el deseo de respaldamos, estu¬ 
vo la IntencEón, concfstada por 
muchos de penetrar junto a la 
delegación. Así, se formó ava¬ 
lancha y varios llegaron hasta 
la Platea Olímpica rodando... 

—Díganos algo del encuen¬ 
tro ya que lo vivió cerca de la 
cancha, a un pasito... 

—No me agrada el tópico 
pero lo mío, nervioso como to¬ 
dos y emocionado pues era la 
final del primer mundial, sólo 
se Umita a Informarlo que fue 
un partido con dos facetas de¬ 
finidas y distintas. Primera iril- 
iad donde Botaste fue una fí- 






Don t^uís, o aún “luíaíto" Gre^. pese a sua actuales 77 abriles. Junto 
ma^i^s ) det ^uitel uiuouayo del 30. “Matucho" 


gura enorme evitando caidae y 
un par dp goles argentinos pam 
un resultado parcial desfavora¬ 
ble. Pero, en el vestuario,.. 

—¿Hubo tirón de orejas? 

—Nada de eso. Habló clari- 
to Nasazzí junto a Suppid y 
el gallego Fernández. Pidieran 
fuerza y marca agresiva pues 
^ partido no $e debía perder 
de ninguna manera. Había que 
verlos descender la escalera de 
la Olímpica. Parecían leones 
salfendo a un combate..' In¬ 
timamente supe que ganaria- 
mos. Eran hombres de verdad 
y nacidos para ser campeones. 

—^¿Segundo tiempo histórico? 

—¡Qué maravilla! Se los ne¬ 
varon por delante a los argan- 
Unos. Con Juego, goles y iin es¬ 
píritu indomable. Tres a cara en 
cuarenta y cinco minutos y una 
demostración para ©I recuerdo- 

—¿Sintieron el Impacto sico¬ 
lógico nuestros hermanos del 
Plata? 


ron quejarse fuego, 
les ganó sin malas 
tadas, Slmplmnents potúrntá 
alma ©n cada pielotB y li 
Jugarrdo como los 
30 sabían. Y no i 

cordar más, la _ 

bién puede dañar a loe 77 j 
—De acuerdo. ¿Qué pi 
desempeñó cuando jugó? 

^Tenía físico y per mm 
gué de zaguero, 

—¿Hizo algún otro dep 
—En efecto, rtarlineá h 
en la época de Toeiáe Pñ 
en La Uruguaya y el OM 
siempre en el terreno sm 
P ero, había que 1 ~ 
sostener el hogar y 
casi todo para de 
reas particulares. 

—; No concurre al fútbol 
— Hace muchos añoe qa 
voy. 

—Partidario de... 

—Wanderers. El bohenáo 
me dio la a^rfa de cP'a 
la Libertadores. Pero, si 
dándole a la emo ci ón y a 
recuerdos... Q áfeimi e 
bien guardado, no se loe 


“SI, YO ESTABA ALLI BIEN CERQBITA .. 

^ Grecco: usted estaba ahí nomás, presto a atend 
a quien cayera lesionado y por tanto sacó sus conclusi 
}’®®^^sobreJa victoria. ¿Las bases de la misma cuáJ 

^ I®® *iu® seguimos con vida, nunca nos gustó h 
Dlw mucho de la final pues el tiempo va difundfendc h 
chos y jugadas, con el agregado que puede pensarse qt 
queremos vesHrnos con ropaje de fanfarronería. Sin « 
bargo, uno r^emora las ansias, la bronca de los much 
chos ai termino de la primera parte, en los vestuarios 
siente un cosqiiilleo. 

—¿Supicci impartió nuevas directivas técnicas'^ 

—Conversó con algunos y Nasazzl y Lorenzo liquida 
ron la cosa con un: "Estos cosos no nos pueden gana 
a seguir jugando ai fútbol y a meter ahora la pierna co 
todo que los pulverizamos. ¡Vamos muchachos que la c* 
leste no puede pasar vergüenza! y si los frenamos d 
salida encimándolos, se acabó el asunto. Cada uno arra 
de un porteño y nada de marcar en zona. A ganar, vs 
mos... Cuando bajamos las escaleras de la Olímpíc 
para el segundo tiempo ya sabíamos que Uruguay sen 
campeón. 


MUNDIAL 1930: LIBRO DE ORO PAGMA 






















EMILIO RECOB 





Vfi Trístán Narvaja, cerquita 
^ de la costa, desarrolla su 
actividad (la inactividad es 
só!o para cobrar su merecida 
pasividad), otro de los grandes 
de 1930. 

Camina, va al Welcome, don¬ 
de sus nietos juegan al bás- 
quetbol y, algún domingo se ti¬ 
ra al Franzini o al propio esta¬ 
dio a observar a su Nacional. 
Emilio Recoba, próximo a los 
76, mantiene vividos los recuer¬ 
dos de aquellos años donde 
ganar era costumbre pero no 
envanecía si "cambiaba cos¬ 
tumbres o barrio”. Está casado 
con María Almada hace 48 años 
_ tiene una hija y dos nietos y 
nos dice, con una lucidez resal¬ 
tadle: 

—Se podía salir caiipeórt a 
menudo por que nos pasábamos 
el día y hasta debajo de un 
farol, /ligando a la pelota. Tan¬ 
to darle, tanto buscar sacarse 
de encima al rival, va automa¬ 
tizando más que nada. No exis- 



E.-ríllio Reco'ja. ol zaguero suplente dal 30. En la foto de arriba, a la izquierda, su brioso ro^o juvenil do 
sqjellGS días. En las otras dos fotos. Don Emilio hoy: recio como siempre, lúcido como siempre, franco 
y come siempre, lleno de vida... como sie^'p^e. 


tia horario, ¿me entiende? 

—Perfectamente. ¿Dónde co¬ 
menzó? 

—En el Charley un equipo 
que supo aglutinar verdaderos 
artífices de este deporte. Y, en 
1325 pasé a Nacional, el único 
club quQ defendí' y del que soy 
hincha a muerte y espero su 
consagración en la L/beríadores 

—¿Cuántos años jugó en los 
tricolores? 

—^ffasfa 1932, 

—¿Se retiró Joven; por qué?' 

— Mg pasó lo que a muchos 
ds la época. La operación de 
meniscos se hacia **a la criolla" j 
Soporté una pero, en la segun¬ 
da, la rodilla me quedó bailan- \ 
tío y... a fraba/ar. 



PIRA UN MUCHACHO COMO "UB DE AMES”, 

Y GRAN HUADOR, ¿GOMO FUE DESDE ARIERA? 

—¿Desde afuera, qué le pareció ei trámite, Recoba? 

—Y, que cuando los muchachos se sonaran, pudieran 
jugar como ellos sabían, como aconteció en Amsterdam 
que también se les ganó la final pero ellos siempre tenían 
excusas, el.partido lo teníamos que ganar sin problemas. 

—¿Estaban conscientes todos de la superioridad? 

—¡Claro! A planteos parecidos o habilidad simüm, 
siémpre se le opondría la tuerza espiritual que a nosotros 
nos concedió la Naturaleza. Y. en picardía, también se í«t 
ganaba por tanteador holgado. ¿Quiere dos hechos de ese 
encuentro? 

—Por supuesto, le escuchamos con gusto. , 

—Cuando estábamos 3 a 2 Iriarte se paró frente a 
Evaristo y empezó a bailar como un candombero dejando 
la pelote en sus pies. Al “Canario” le gustaba M Carnaval 
a muerte y así estuvo unos segundos ante el sorprendido 
half argentino. De repente, so agachó, ^6 la peMa con 
ambas inaiios y sa ta dio al iwaL Evaristo la agarro y se 
quedó quieto para tirar el hand. ¡Se imagina si hubiese 
sido a alguno de los nuestros que le hacen esa tomada 
de pelo...! 

—¿Y la otra? 

—Que el gran “Vasco” Cea, con su permanente son¬ 
risa, les hablaba o comentM>a con el “Manco” Castro en 
pleno partido sobre tal o cual detecto de los rivales y, a 
la vuelta. Iban con la pelota dominada a buscar '‘guerra . 
No se podía perder con gente asi.. 


—¿Empleo público o privar- 
do? 

—Me ¡ubíté de los Casinos 
del Estado. 

—¿Era difícil ser titular en 
el combinado del 30? 

—Por cierto, la siTii/ifiítí tíe 
condiciones entre varios, crea¬ 
ba un problema a ios se/eccío- 
natíores. Además, yo tenia el 
privilegio de ser suplente de 
Naizasi, ¿casi nada vertía^p 
—t¿Fu 0 el gran orientado^y 
capitán por antonomasia? 

—Adentró y afuera. Práctica¬ 
mente el técnico denfro del 
campo como debiera acontecer 
en la actualidad pues las con¬ 
diciones para el fútbol se traen 
adentro y cuantío se ingresa al 
campo hay que saber ser disci- 
plinatío, vivo, entusiasta y ex- 
píoíar adecuadamente lo de ca¬ 
da uno. No como el presente 
que tanto los mecanizan a los 
¡óvenes que terminan por per¬ 
der la cuairdatí natura/ que lo 
identificá con^ el fútbol. Yo le 
pongo este eiemplo: ¿precisó 
que a/guien le ditera a Gam^ 
beffa: .cu/datío con ése De nin¬ 
guna manera y por ahí se logró, 
con ese tipo de ¡^adores, el 
último titulo mundial. 

—¿No le gusta cómo se jue¬ 
ga ahora? 

—No hago comparaciones 
pues toda época tuvo su matiz. 
Pero, tugar al fútbol tiene que 
ser pasión, dedicación, búsque- 
\ da de ^*una nueva” siempre y 


habUidad. Luego, pensar en la 
casas, /os autos, el dinero. Al 
está la otra gran diferencia ca 
lo nuesíro. No. jugábamos gn 
tis pero sóío para gastos y pi 
seos daba y nos sentíamos h 
tices ... 

—¿Influye lo del dinero? 

— Tremendamente. Fíjese qu 
son muchachitos aún y ya í 
manejan millones y miílone 
La cabeza está más én eso qt 
en Ib pelota. Y, no por viejo, c 
go que primero tiene que esf. 
©/ querer a muerte a la pe/qf 
—¿En su época no influíí 
los técnicos? 

—5n la medida do conso 
oar el grupo y de íníercamoi 
ídaas sobre como jugarle a e 
te, cómo marcar a aguó/, nu 
ca hablando de .echarse a 
refranca a cuidar... Al tener 
esférico, la obsesión era la 
zarse arriba a conseguir go/í 
Pero pribioando, pasando (ah 
ra se te dice foque/, juntando 
el ala y muy pocas veces "bi 
toleántíola". En f‘n, parece q\ 
me estoy metiendo en can/ 
de once varas y van a pena 
que estoy dando consejos t 
que nadie me tos pida. Pero, 
tener en mi casa la réoüca > 
la Jules RImet me enciende 
sangre y quisiera ver de nue 
a ía celeste dando guerra 
cualquiera. 

—¿Qué le dejó el fútbol? 

—Nada y todo. Materialim 
te, rep'to, muy poco pero cor 
ci países, hice amigos en a 
tidad disfruté def cariño de 
gente, observé muchos dina* 
tes excepcionales, señores, , 
parece poco..? 

—¿Cuál es el comp'emer 
ideal oara un combinado o ex 
ten premisas para nominar 
gadores? 

—No se puede aglutinar < 
masiada juventud pues el VI 
para llegar a grandes conqL 
tas lo da la experiencia de rr 
de fútbol. Tampoco se de 
concurrir con once o más ' 
feranos. La arraigama de ur 
y otros es lo esencial. Y el r 
peto, como sucedía antes, d 
tro del grupo y aceptar 'os o 
se/os de quien pueda tecer n 
trilla... 
















Los Avisos Económicos <3e EL PAIS 
los consulta todo el mundo por mil 


motivos cien veces al día. 



























En las grandes 
competencias deportivas siempre hay un 
morca que se impone: LONGINES 



Por la experiencia de sus relojeros y por la precisión de 
sus aparatos, LONGINES no sólo se ha ganado desde 
siempre la confianza de los deportistas y organizadores del 
muncfo entero, sino que ha jcontribuido al rápido progreso 
del cronometraje deportivo. 


LOS HITOS DE 
UNA HISTORIA 
OUE IMPORTA 


P12 


El primer cronorDetraje por 
cofrecitos con registro automático de 
las partidas v llegadas es utilizado en 
la fiesta federal de gimnasia en 
Basilea. Cerca de 3500 participantes, 
se disputaban 100 metros, solamente 
en cuatro pistas 



1922 

1939 



Longines presenta, 
vuelta a Vuelta, su cronómetro 
19'" con perseguidor y su 
famoso modelo «Contador 
Olímpico» 


1949 

Utilización de la crono- 
cámara Longines, que realiza, por 
primera vez, la fotografía de un conta- 

dor a ViíK) de aeguKlo. cada vez que 
pasa un (teportista por la linea de 
ilega(te 

1952 

Longines cronometra los 
Juegos Olímpicos de invierno en Oslo 
(Noruega). 


1954 

El nuevo conjunto de 
aparatos de cronometraje deportivo, 
crwiocinegina y reloj a cuarzo, que 
permite filmar instantáneamente la 
escena de llegada y el tiempo de 
pasada, obtiene un certificado adula¬ 
dor del Observatorio de Neuchátel 

Por [Ximera vez. después de 

24 horas de funcionamiento- el error 
de marcha era nulo 

1960 

Cronometraje Longines en los 
Juegos Olímpicos de invierno de 
Squaw Valley (USA). 


1964 

Utilización histórica de (a 
cronocinegina en ocasión de la 
aventura (te D(x>ald Campbell, diri¬ 
giendo su «Blue Bird» sobre el lago 
seco de Eyre (Australia). El crono¬ 
metraje oficial Longines permitió 
medir el nuevo record establecido 
sobre tierra, es decir la velocidad j 

de 648,656 km/hora. ¡ 





Longines crorrometra los 
Juegos Olímpicos de invierno en 
GrerH)ble (Francia) 


1972 



Los servicios de cronometraje 
de Longines aseguran la loma de 
tiempo de las disciplinas particular¬ 
mente delicadas de los Juegos 
Olímpicos de Munich 

Durante la final de natación 


400 metros 4 estilos caballeros, el 
Tele-Longines filma el avance del 
sueco Larson (medalla de oro) sobre 
el americano McKee (medalla de 
plata) de ^looo de segundo, que repre¬ 
sentan una diferencia de 2,3 mml 


m> 

1980 


Cronometrador oficial de los 
últimos Jue^s Olímpicos de Innsbruck 
V de Montréal en 1976 y presente en 
los de Moscú y los de Lake Placid en 
1980. la compañía de relojes Longines 
demuestra una vez más su voluntad 
de continuar en la vanguardia de la 
m^ictón del tiempo 



lONGtht5, 

CRONOMETRADOR ORO AL 
DE LOS JUEGOS 
DÉLAXXIlAOllMPlAD^ 
MOSCÚ 198a 



LRONOMETRAIXJR OFICIAL 
LOS KM MCCS OLlMPtCOS 
OI NVURNO 
ÍMI PLACO TWL 




Paralelamente al servicio de 
cronometraje, Longines Electronic 
Timing desarrolla, produce y vende 
sus computadoras electrónicas de 
36ooo de segundo, sus tableros de indi¬ 
cación gigantes, sus ordinadores y 
unidades periféricas 


ii£;< 

ILEX S A- 

Agente Oficial LONGINES en Uruguay 
Plaza Independencia 822 6° piso 
Tel : 91 39 63. 
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FRANCISCO MATCUCI 


celosamente guarda- 
“N^tido” con género 
para preservar su 
extraemos un álbum. 
_ na incomparable fortu- 
wjserdos. Estamos junto a 
don Francisco Mateuci 
► •tfo de los árbitros oficia- 
' Mundial del 30. El único 
■ ^“pítos” comoatriotas que 
^ws: sus compañeros queri- 
iprimer Mundial, ya no es- 
nosotros. 

süncuenta años de aquellas 
i ¡ornadas fuimos a bus- 
i Mateuci, un hombre enér- 
nívaz, lúcido, pasional, since- 
: expresivo. 

irnos aue nos dejara —pa- 
I edición especial— al menos 
de sus recuerdos, 
idamente es forzoso sinteti- 
^ aras de la necesaria con- 
oeriodística. De modo que 
j'e la palabra. 


5UÉ, PERO ME DECIDI 
EL ARBITRAJE” 


_Me llamo Francisco Mateuci, 

a el 16 de mayo de 1903, len- 
77 años, soy casado con Marta 
Ñielli, mi compañera maraivlIK^ 
cabo de 56 años de matrimonio, 
JO 2 hijos, 4 nietos y 3 bis- 
iíetos. 

—¿En el fútbol que labor desa- 

^ugué en el Chartey equipo 
pe empezaba con diez pues yo 
legaba de irabalar a los pocos mi- 
utos de comenzar y completaba 
a nómina. Poro, la vocación fue 
ler árbitro V a los 23 años me sa* 
lué el gusto de ejercer. 

—¿Qué partido fue testigo de su 
lebut? 

—En la divisional Intermedia 
ahora la B) pero no quisiera pe- 
;ar de traspapelado si digo los rí¬ 
fales, cosa que no sucedió con el 
illimo encuentro que dirigi. 

—íCuál fue. don Francisco? 

—River Píate y Liverpool en el 
Parque Central y en el año 1946. 

_¿Recuerda el año que ascen¬ 
dió a iuez de Primera? 

—¡Cómo no! En 1928. 


NI SOÑABA CON ESO” 



—Dos años pasan más que vo- 
ando y en el 30 advino el primer 
íEmpeonato Mundial de Fútbol, 
jue organizó nuestro país; ¿pen- 
ó que sería tenido en cuenta para 
irbitrar en tan magno fasto depor- 

ivo? ^ * j 

— Mire, te?igo una anécdota de 
íso. Me dijeron que saldrían las 
lominaciones al día siguiente y 
íompré un matutino para ver qué 
ueces, tanto uruguayos como ez- 
ranleros habían sido distinguidos 
f ieí nombres y nombres con ab¬ 
soluta orescindencia de que el mío 
>TJd'era encontrarse en la lista. DO” 
bié el diario y me preparé para ir 
a saludar a los co'eoas umqua- 
fos que, por descontado, estaban 
en el selecto pane!. De pronto 
irrumpe mi señora excitada gri¬ 
tando: "viejo, viejo, viste, te nom¬ 
braron para el Mundial; tqné ale¬ 
gría...! ¡Cuánta satisfacción...! 
Ahora tenés que cuidarte más que 
nunca”. No pude convencerme y 
abrí nuevamente el peHódlco y en¬ 
tre los nombres de grandes com¬ 
pañeros de la época, tí 

;;¡o. ,. 0«Cfa*W li •mt tif m d* 


riño y respeto a sus colegas y amigos desaparecidos. 



solutamente imposible aunqw 
digo sin vergOenza. ^ 
grima derramé. 

— ¿Quiénes eran los 
ces "celestes”? 

—Domingo Unabanfi. II a 
ApesthegL Ricardo Vafla rin<r l 
berlo Alonso y Anfc ai 
za recordar tanta calidad y 
licencia ezlatefita a*' 
ñores del referalo. 


GRITE COMO ENLOQUEaOC 


^art^dc le 

trar? 

—El 17 de julio tuve e- ! 
de controlar la lucha er.fere Y 
lavia-Bolivia que se resohóó 
mente en favor de los r*^go«- 
go, hice de línea y cofrpart 
mentes de tono emocional ct 
colegas extranjeros en el n 
reservado para nosotroe ím 
de partido y donde no actoáb 
—¿En la final tamb^ér.? 

— ¡Ahí se fue lodo al 
ro, un momento, la 
Simplemente, epe caaív 
a ganar en el segmtdo 
té como un loco 
emocioné no sé hasta que 
Salvo Maclas, el árbitro arg 
que desapareció en un abnr 
rrar de ojos, los oemás rrve 
prendieron y me extendí^ 
mano al finalizar la épica fc 
—Se cumple" 
de aquello v es el jn^CíC' 
jueces sobrevivientes; c.cu-=? 
su íntima aspiración er. esí.- 
mosas bodas de oro? 

—A riesgo de stdrlr ow 
ción tremenda v hatía oon 
pese s que tratoajo a dta^ 
mino como an*año, emití 
perfeetsmente, me qosiaf^ 
Irar slmbóflcamente'' en tí 
que abra la Copa de Oro 
decir, pitar uno o cios ^ 
entregar tí silbato tí b ^ez 
nado esa fomada- Seria co 
tfiar un mensale hada tí m 
para satisfacción de Lotata 
llaríno, Apesttwgoi, Atona© 
da. espectadores sBondoec 
Bonr entes desde la piaiai 



























iWBir Jt n 


Cuando todo el Uruguay vibraba ante la hazaña y mientras el mundo 
contemplaba con admiración y cierto estupor a este pequeño 
país que por tercera vez consecutiva se ceñía la corona 
de campeón, don José María Delgado, aquel delicado y fino poeta 
— buya lira se conmovía'especialmente con las populares 
manifestaciones "futboleras"— ' escrjbía el poema que reproducimos 
seguidamente. Lo tituló “La Nueva Hazaña”, y en él habla 
de la emoción inenarrable de aquellas horas, que hizo temblar 
aquel “bosque de banderas" ... Dice así: 




...Y por una vez más al son rotundo 
De los heraldos y de las trompetas 
Se congregaron todos los atletas. 


En la vereda de los años iba 
La patria a hollar su secular estela. 
Iba la amada patria a ser abuela. 


Y como amor y asombro había sembrado 

Y era su pleno gozo compartido, 

Fue su hogar, por palestra, el escogida 


Torre que con los astros intimara 
Construimos, y anfiteatro cuya grada 
Pudiera ser de un mar ribera holgada. 


Y aguardando los huéspedes potentes 
No hubo en el lar ni párpado C3ícfo, 
Ni ociosa mano, ni apagado nido. 


— II — 


Unos por las montañas y llanuras, 
Otros vadeando oceánicos confirtes, 
Fueron llegando al lar los paladines. 


El blanco eslavo y el cobrizo azteca, 

El yanqui recio, el galo fnoandescente. 
El belga heroico, el brasileño ardiente. 


El paraguayo de ágiles arrojos, 

El nieto de los Incas, el chileno 
De alma impetuosa y corazón sereno. 


El boliviano de tostado cuerpo, 

El rumano, irradiando ardor latino, 

Y, en fin, nuestro gemelo el argentino, 


Todos al verse, ¡hurras! se cruzaban 
Tan fuertes, que los ámbitos del día 
Quebraban como truenos de armonía. 


— III — 


María 

Delgado. 

El poeta 

que 

amaba 

al fútbol. 

compuso 

este poema 

para 

celebrar 

"La nueva 

hazaña". 

Las 

anteriores 
se Mamaban 
Colombes 
y Amsterdan 


Así, lunta la voz. los lienzos patrios 
Agitando en el aire, alta la diestra. 
Recorrieron la olímpica palestra. 


Entonces el vibrar del mar humano. 

Tal fue que sacudióse entre las gradas 
Como un romper de enormes marejadas. 


Al fin dióse bahía al crespo oleaje 
Y comienzo a las pruebas del torneo: 
Centro del mundo fue Montevideo. 


Todo suspenso estaba de la justa 
Que la cuadrada torre presidía 
Y en cuya cima un mástil sólo había. 


El mástil de los triunfos cuya altura. 
Reservada al país de los campeones, 
Miraban codiciosos los pendones. 


— IV — 


Duro bregar. Combates formidables. 
Sólo agotada la última energía 
Y aún hostigando el alma, se caía. 


Fueron así excluyéndose uno a uno 
Hasta que al fin de tantos briosos duelos 
En pie sólo restaron los gemelos. 


Gemelos tan iguales que las ansias 
Quedaron ya como sujeto potro, 

Pues era igual e! triunfo de uno u otro. 


No obstante, por cumplir lo preceptuado. 
Trabáronse los dos en lid tremenda. 

No se verá jamás mayor contienda! 


Tercos, astutos, hábMgft, exactos 
Eran, y como rayos de ligeros. 
Porteros, delanteros y zagueros. 


Nueva cosecha al bronce y mármol daban 
bus cuerpos, tensos como un arco extrem 
o lanzados en Impetu supremo, ' 


^ una red a otra red el balón iba 
Por vemtidós prodigios requerido 
Y por cien mil asombros perseguido, 


Saltaba la emoción del hielo al fuego; 
Hasta que en la gramilla del estadio. 
Solo uno quedó erguido: el uruguayo. 


EstaU^kntonces tempestad divina 
Que temblar un bosque de bandera 
Y llevo el alma a altísimas riberas. 


Vibró un clarín llamando a los silencios 
Máximos. La alegría tempestuosa 
Cobro, de pronto hondura religiosa. 


Y entonces en el mástil de la torre 
Desplegó, ya habituado a las alturas. 
El pabellón del sol sus franjas puras. 


A los pasmados orbes proclamando 
Que otra vez, y de modo más rotundo. 
El Uruguay era Campeón del Mundo, 


JOSE MARIA DELGADO 














RE) DE DISTRIBUIDORES MUROPLAST DE CAPfTAL E INIB^IOR; 


Es sólo una idea. Pero 
como las posibilidades de 
'WLIROPLAST, el laminado 
plástico de los lOOO usos, 
son prácticamente 
ilimitadas, quien lo conoce 
no puede dejar de idear 
aplicaciones, de inventar 
utilidades. 

Y pensando 
en la Copa de Oro, 
se nos ocurrió... Bueno, eso. 
No tiene importancia. 
Simplemente, aliente a la 
Celeste, y.... piense en 
MUROPLAST. Las ideas, 
vienen solas. 


: aSIRIBUIDORES DE MONTEVIDEO- 


-DISTRIBUIDORES DEL INTERIOR- 


■ ARTIGAS 

3res 4779 
tSÍ^SS 07 48 

MtRACA BARBIERI 

Brd J Batlle y Ordóñez 4702 
Teléf: 29 66 11 - 49 85 29 

BARRACA CARRASCO 

Cno Carrasco 4295 
Tetfs 58 84 12 - 58 68 01 

BARRACA CENTRAL 

Centenario 2971 T 41 54 58 

BARRACA INTERNACIONAL 

Rivera 2099 ^ 

BARRACA LA GLORIA 

Pan de Azúcar 2360 
Teléf: 58 49 20 
BARRACA LUZ 
Avda San Martín 4210 
Teléf: 29 53 02 
BARRACA ZAPICAN 
Gral Flores 3396 
Teléf: 29 26 91 
BIVAMA LTDA. 

Luis A de Herrera 3611 
Teléf: 23 52 21 


DISTRIPLAST LTDA. 

San José 858Teléf: 9115 29 
HDAN SA 
Vicjdebó 121(^10 
Teléf. 29 29 55 - 29 44 30 
ITALBOL Avda Italia 5776 
Teléf: 50 OI 04 
OTELO SA 

San Martin 2130Teléf: 29 84 27 

JUAN PONS 

Vilardebó 1152 

Teléf 20 62 21 - 2 46 79 

RIVERA Y LESTE 

Luis B. Borres 6731 (Paso 
de la Arena) Teléf; 39*60 76 

RAUL ROSSI 

Maríscala 1924 Teléf ■ 59 20 75 

CENTRO CARPINTERO 

Avda Italia 3655 

DISTRIBUIDORA BARREIRO 

J J de Amézaga 2058 
Teléf: 29 16 83 

FCA DE MOLDURAS 

Daniel MufSoz 2000 




BARRACA GELBER 

Dr Pouey 656 
LAS PIEDRAS - 
BJO CANELONES 

4t 

RAYNOX S A 

Ruta 5 - Km 24 
LAS PIEDRAS - 
DTO CANELONES 

SANTIAGO DANUBIO COSTA 
BARRACA LA PAZ 

Javier de Viana 382 
CANELONES 

DAFER SA 
BARRACA PIEDRAS 

Gral Flores 547 
Teléf; 4121 - LAS PIEDRAS 
DTO CANELONES 

MIREN LTDA 

Rivera y Herrera 
Teléf 719 ó 509 
DTO CANELONES 

BARRACA 5 ESQUINAS 

FELIX FCO IRIARTE 
^PANOO ■ DTO. CANELONES 


BARRACA PANDO SA 

Artigas 051 esq Garibaidi 
Teléf 20-CANELONES 

FURLAN HNOS. 

BCA SAN PEDRO 

Ruta 5 - Progreso Km 31500 
CANELONES 

CARABALiO HNOS. 

José E Rodó 564 
Teléf 874 - CANELONES 

CASA SAN FRANCISCO 

Rivera 438 
Teléf: 106 - 

SANTA LUCIA - 
DTO CANELONES 

BARRACA HUGO O. MARTINEZ 

Sarandí 473 
Teléf: 2032 y 2858 
DTO SAN JOSE 

CASA PASCUAL 

Ruta 1 - Km 54 
LIBERTAD - DTO SAN JOSE 
Teléf: 102 


BARRACA ATIANTIDA 

Avda Artigas y Dr Edye 
MALDONADO 
BARRACA SARANDI 
Sarandí 620 
MALDONADO 
BARRACA FCO. SARUBBI S 
Tucumdn 915 ^ 

Teléf: 551 - PIRIAPOLIS 
SOLYNCO 
Maldonado 

BARRACA MIL COLORES 

José María Pérez Iglesias 
Independencia 625/32 
Teléf: ?107-FLORIDA 
CENTRO INDUSTRIAL 
Antonio María Fernández 377 
Teléf 3311-FLORIDA 

BARRACA CARLOS 
MA. INFANTE 

25 de Mayo y Carbajal 
MINAS 

BARRACA 18 de Julio 

18 de Julio 1766 
FRAY BENTOS 


jmomsí 


OTRO PRODUCTO 


PülíWTdd S.A. Cno Carrasco 6110 
Te(. de oedldos; 51 0719 - 5107 21/22 
Prov. 50 29 60 














Cuando todo el 
con 
país 

de 


imperío 



































